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Capítulo 1





 


Kala



 


—Kala, ¿qué cojones llevas aquí?,
¿un muerto o qué? —me preguntó mi hermana.


 


—No seas dramática, allí las temperaturas son muy distintas
y tengo que llevar mucha ropa de abrigo —dije resoplando.


 


—¿En serio es necesario que te vayas a la otra punta?


 


—Ya sabes cuanto tiempo llevo
intentando que me contrate esta empresa, es la mejor oportunidad que tengo para
impulsar mi carrera, eso sin contar que el sueldo es una brutalidad.


 


—No me vengas con tonterías de dinero, que no nos hace falta
a ninguna de las dos, lo haces porque no soportas quedarte en esta ciudad, no
después de lo que le pasó a Elías.


 


—Bueno, vale, el dinero no me hace falta, pero para mi
carrera es una oportunidad única y de Elías sabes que no me gusta hablar, ¿no
sé por qué lo sacas?


 


—Perdona, tienes razón, pero es que te vamos a echar mucho
de menos —dijo con cierta tristeza.


 


—Yo también os voy a echar de menos a todos, pero me siento
feliz que después de tantos años echando curriculums
en esa empresa por fin me hayan contratado.


 


Ivy, era mi hermana y la verdad que le
estaba costando trabajo aceptar que me fuera a otro país para trabajar, cuando
lo que había dicho del dinero era verdad. No nos hacía falta, gracias a Dios,
éramos una familia bastante bien acomodada, pero yo había estudiado una carrera
y era una por vocación.


 


Y después de tanto tiempo luchando para que me contratara
una de las mayores empresas en este sector, no iba a desaprovechar esta
oportunidad, vamos como si me tenía que ir a Australia, que no era el caso.


 


Había estudiado Farmacobiología y
llevaba muchos años echando el curriculum en una de
las mayores farmacéuticas del mundo y por fin me habían dado la oportunidad de
trabajar para ellos. ¿La pega? Que me tenía que ir a vivir a Bergen, Noruega,
pero no me importaba para nada, yo con tal de trabajar en lo que me gustaba era
más que feliz.


 


Los que no lo estaban tanto eran mis padres y mi hermana Ivy, esto como que no les hacía mucha gracia, pero me
respetaban y me apoyaban, que eso era lo más importante.


 


Lo que no sabían ellos ni nadie era que no solo me iba allí
por mi trabajo soñado, no, iba por algo más, algo con lo llevaba cargando
muchos años a mis espaldas.


 


—Lo bueno que tiene irte allí, es que te vas a hartar de ver
noruegos, ¿te imaginas, todos esos tíos grandes, rubios, y con ojos azules? Uf,
yo me pongo mala solo de pensarlo —dijo de forma teatral.


 


—Ivy, no todos son grandes, rubios
y de ojos azules, digo yo que también habrá morenos, gordos y bajitos —la cara
que puso fue lo mejor.


 


—Qué manera de romperle los sueños a las personas —se llevó
la mano al corazón como si le hubiera dolido lo que le había dicho, más tonta y
le darían una paga.


 


—Sueños, eso y muchos pajaritos es lo que tienes en la
cabeza —me reí, porque con esta niña poco más se podía hacer.


 


—Lo que tú digas, pero si tienes la oportunidad y te
encuentras con un noruego de esos, no seas tonta y lánzate.


 


—Sí, a la yugular me voy a lanzar —alcé la mirada al techo
mientras resoplaba.


 


—Si eres fanática de los cuellos, yo no soy nadie para
decirte que no lo hagas, yo personalmente prefiero otras partes de su cuerpo
—tras decir eso nos echamos las dos a reír, y es que tenía unas ocurrencias que
no podía con ellas.


 


Desde luego que cuando mis padres nos tuvieron a las dos, el
arte se lo llevó toda mi hermana.


 


—Venga, anda, vamos a cenar que papá y mamá, nos están
esperando —dije tirando de su brazo para sacarla de mi habitación.


 


—Kala —me llamó—, ¿te puedo
preguntar algo? —Asentí con la cabeza— Sé que no te gusta hablar de este tema,
pero ¿alguna vez vas a superar lo de Elías?


 


No me gustaba hablar de él, porque todavía me dolía mucho
cada vez que lo hacía, aunque ya habían pasado muchos años, no por ello dolía
menos.


 


—Estoy en ello, lo voy superando cada día un poca más y lo
sabes.


 


—Si es así, ¿por qué no vives en tu casa? O, ¿por qué no te
has desecho de ella y te has comprado otra?


 


No le podía quitar la razón a nada de lo que me estaba
diciendo, simplemente todavía no podía dar el paso de irme a esa casa en la que
había vivido momentos maravillosos, pero también había vivido en ellas los
perores días de mi vida.


 


Y sí que estuve un tiempo después de perder a Elías viviendo
en esa casa, pero con cada día que pasaba la pena me iba consumiendo, tanto era
así que cuando salí de ella parecía un fantasma.


 


Elías fue mi novio de toda la vida y con el paso de los años
decidimos dar el paso y formalizar nuestra relación, así que cinco años atrás
me vestí de blanco y pasé por el altar.


 


Nos compramos esa casa llenos de sueños por cumplir, sueños
que se vieron interrumpidos un año después cuando de la noche a la mañana perdí
a Elías. ¿Causa de la muerte? Según el informe del forense, causas naturales,
según yo, no me lo creía, pusiera el papel ese lo que pusiera, por eso no
terminaba de superar su muerte y de eso hacía ya cuatro años.


 


—Ivy, para eso necesito un poco
más de tiempo. Cada persona somos un mundo y no todos superamos nuestro dolor
de la misma manera. Y ahora cambiemos de tema. ¿Cómo estas con tu novio?


 


—No es mi novio, no empecemos a poner etiquetas.


 


—Como este te está durando un poquito más, por eso te lo
decía.


 


—Ya, lo que pasa es que “este” como tú dices, sabe moverse
un poquito más —dijo subiendo y bajando las cejas varias veces. Mi hermana no
tenía solución, pero hacía muy bien en disfrutar, para eso estaba la vida, para
vivirla con alegría.


 


Cuando estábamos llegando al salón ya nos empezó a llegar el
olor de lo que mi madre había preparado de cena, y por lo que olía hoy nos
tocaba pescado al horno y apostaría lo que fuera a que ese pescado era Dorada.


 


Se me hizo la boca agua nada más con el olor. Como iba a
echar de menos las comidas de mi madre…


 


—Anda que no mima nada a su hija mayor —dijo Ivy, refiriéndose a mi madre y a mí.


 


—Tú vas a poder seguir disfrutando de sus comidas, déjala
que por lo menos haga mi cena favorita —le di un toque con el hombro.


 


—Claro, como no, si su niña responsable se marcha —siempre
le gustaba pinchar con que la hija favorita era yo, cuando sabía de sobra que
eso no era así.


 


—Ya sabes, que la vale, vale —le contesté para pincharla un
poco más.


 


—Mamá, tu hija preferida me ha dicho que no valgo —mira que
era hija de su madre…


 


Esto también lo iba a echar de menos, estos ratos divertidos
con mi hermana y los momentos en familia, porque la familia era fundamental
para mí, pero tenía una meta y pensaba llegar hasta el final de ella.


 


—¿Y quién es mi hija favorita, según tú? —le preguntó mamá.


 


—Pues está muy claro, la desertora esta —mi padre pasó por
nuestro lado y nos dio un beso a cada una en las mejillas.


 


—Ivy, deja de pinchar, que te
gusta demasiado —le dijo mi padre.


 


—Puedes desertar tú también si así lo deseas —le contestó mi
madre, en plan de broma.


 


—Mamá, no me puedo creer que me haya dicho eso —se le daba
de lujo hacer papeles, en este caso había tocado el de hija dolida.


 


—Venga ya, tonta, vamos a poner la mesa y deja el teatro —no
echamos a reír todos. A ella le gustaba mucho el cachondeo, todo el mundo no
entendía su sentido del humor, pero nosotros que ya la conocíamos muy bien, nos
gustaba seguirle el juego.


 


Acerté de lleno con la cena, mi madre había preparado unas
doradas al horno con verduras y patatas que estaban de vicio. Como me gustaba
este pescado y más en la forma que mi madre lo hacía. A mí me gustaba después
ponerle bien de limón, no sé qué tenía ese cítrico que se lo echaba a casi
todas las comidas.


 


—Hija ¿lo tienes todo preparado? —preguntó mi padre, con su
copa de vino blanco en la mano.


 


—A falta de algunas cosillas que tengo que meter en la
maleta, pero todo lo demás está listo.


 


—Lo que no entiendo es porque no has querido quedarte en uno
de los pisos que la empresa ponía a tu disposición —pronunció mi madre.


 


—Mamá, ese piso está más alejado del trabajo del que yo he
buscado por mi cuenta. No quiero estar cogiendo todo el día transportes para ir
a trabajar.


 


Es verdad, la empresa ponía a mi disposición un piso, pero
estaba más alejado del trabajo, así que decliné la oferta y busqué uno más
cerca.


 


—¿Ya has pagado la fianza y los dos meses por adelantado?
—quiso saber mi padre.


 


—Sí, ya lo tengo todo listo en ese sentido también, solo
falta que yo llegue —dije levantado mi copa—, así que
vamos a hacer un brindis —todos acercamos las copas al centro de la mesa—.
Porque me vaya muy bien en el trabajo y me valga para mi futuro.


 


—Y porque encuentres a un rubio de allí que te haga ver las
estrellas —terminó agregando mi hermana. 


 


—Por las dos cosas —dijeron mis padres a la vez.


 


—Sois todos iguales —les dije con una sonrisa.


 


—Kala, entonces si el piso no
tiene nada que ver con la empresa, me puedo ir allí contigo cuando quiera —no
preguntó, no, mi hermana era de las que lo daban por hecho sin dejar opción a
replica.


 


—No sé para qué dices nada, si al final vas a hacer lo que
quieras —le habló mi madre.


 


Cuando terminamos de cenar recogimos entre todos, siempre lo
hacíamos así, y después me volví a ir a mi habitación para terminar de guardar
las cosas que me quedaban.


 


Con todo listo, maleta cerrada, bolso preparado y con la
ropa que me llevaría puesta al día siguiente, me tendí encima de la cama y me
puse a pensar en muchas cosas, las cuales unas las tenía muy presente y otras
se iban difuminando con el paso de los días.


 


En ello estaba cuando mi hermana asomó la cabeza por la
puerta.


 


—¿Me puedo quedar un ratito aquí contigo? —di un par de
palmadas en el colchón, eso fue todo lo ella necesito para saltar y situarse a
mi lado.


 


—Voy a echar de menos estos ratitos nuestros —se giró,
poniéndose de lado para quedar de cara conmigo.


 


—Yo también, estos ratos me han salvado de mucho, tú me has
salvado de mucho —le cogí una mano—, pero nada de llorar, porque como abramos
las compuertas no la vamos a poder cerrar y no me apetece levantarme mañana con
los ojos hinchados —dije sacándole una sonrisa.


 


—Siempre nos quedaran las videollamadas,
eso y que cuando menos te lo esperes estoy allí —hice como si me diera un
escalofrió.


 


—Eso sonó a amenaza, mira hasta se me han puesto los pelos
de punta —nos pusimos a reír las dos.


 


—¿Esas risas que son? —dijo mi padre, entrando también en la
habitación.


 


—Nada, aquí mi hermana que me estaba amenazando con ir a
verme pronto.


 


—No te preocupes, vida, que si hace falta la ato a la cama
para que no se vaya contigo —mi hermana le tiró una de mis almohadas.


 


Después esa pequeña guerra de almohadas, él también se dejó
caer en la cama abrazándonos a las dos.


 


—Uy, noche de cariñitos y no me habéis llamado, ya os vale
—y la última que faltaba se acaba de unir a la fiesta de pijamas improvisada—.
Hacedme un huequito que yo también quiero dar unos mimitos a mis niñas
preciosas.


 


Mi madre también se tumbó junto a nosotros, aunque la cama
era de matrimonio parecíamos sardinas en latas, pero nos encantaba a los
cuatros pasar algunas noches estos ratitos.


 


Hablamos durante un rato de muchas cosas, algunas más serias
y otras de cachondeo, esta era mi familia, una en la que nos apoyábamos en
todo, en la que podíamos hablar sin tapujos y decir todo lo que sentíamos o lo
que queríamos sentir, porque en mi casa desde bien pequeña nos enseñaron a mi
hermana y a mí, que siempre podíamos contar todo, ya fueran temas sexuales o
cualquier cosa que nos inquietara.


 


Cuando se fueron y me dejaron sola, volví a pensar en Elías
y mentalmente le hice la promesa de que iba a luchar por sacar a la luz todo.


 








Capítulo 2





 


Kala


 


Lo primero que noté al salir del aeropuerto era el frio que
hacía aquí, y eso que estábamos entrando en verano. Yo no tenía ningún problema
con el frío, me gustaba mucho más que el calor, así que iba agradecer no estar
en mi tierra, porque allí el calor apretaba bastante, sobre todo, cuando venían
esos días de terral que al salir de casa parecía que entrabas en un horno.


 


Cogí un taxi y le indiqué la dirección a la que me tenía que
llevar. En el trayecto pude ir viendo parte la ciudad por donde
íbamos pasando y era toda una maravilla para la vista: casas llenas de colores,
los famosos fiordos que se veían desde el coche… En fin, que lo estaba viendo
me iba gustando.


 


Al llegar al portal el taxista muy amable me sacó las
maletas del coche y me ayudo a meterlas en el portal, le di su buena propina y
me despedí de él con un “gracias”.


 


La verdad es que tuve mucha suerte en encontrar este piso,
porque el tema de los alquileres estaba aquí complicado, aunque si no hubiese
encontrado este sitio habría aceptado el piso que me ofrecía la empresa.


 


Todavía me faltaban dos días para empezar a trabajar, pero
quise venir un poco antes para instalarme con calma y poder organizarlo todo, y
hacer las compras que necesitara de comida y demás. En definitiva, dejarlo todo
listo para cuando empezara en el laboratorio porque, conociéndome, sabía que
una vez entrara por esas puertas me pasaría horas metida en mis
investigaciones.


 


Las ganas de meterme de lleno en la investigación me podían,
era mi vida, por lo que había luchado desde que decidí estudiar esta carrera,
intentar encontrar algún medicamento que ayudara con algunas enfermedades o
algo que ayudara a paliar el dolor tan grande que soportaban muchas personas,
con enfermedades que por desgracia todavía no tenían cura. 


 


Esa era otra de mis grandes ambiciones, poder tener libertad
a la hora de investigar y poder encontrar cura a algo, ahora estaba metida de
lleno en una investigación que diera su fruto en un futuro, pero sabía que esto
era investigaciones de años, largas, tediosas y muy concisas.


 


El piso ya lo había visto por Internet, pero al verlo en
persona me gustó mucho más, era amplio, con dos dormitorios, un baño, el salón,
la cocina y una pequeña terracita cubierta, este rincón seria mi preferido para
los días descanso o para las horas libres. En el momento que vi esa terraza me
trasmitió mucha paz, de fondo se veía una parte de uno de los fiordos, se veía
el trasiego de la gente entre esas casas de coleres y
podía ver el mercadillo del puerto a lo lejos. Unas vistas maravillosas y
cuando todo estuviera cubierto por un manto de nieve, entonces sí que sería una
imagen digna de una buena postal.


 


—Hola —dije en cuanto me contesto mi hermana al llamarla
para decirle que ya estaba en el piso.


 


—¡Papá, mamá! Kala está al
teléfono —grito para llamar a mis padres— ¿Qué tal? ¿Cómo has llegado?


 


—Ivy, esto es precioso, ahora
cuando cuelgue la llamada te hago una foto desde la terraza para que veas las
vistas que tengo —dije entusiasmada.


 


—¿Y hace frio? Aunque se está acercando el verano, pero allí
tiene que hacer frio.


 


—Bueno, aquí hace ahora mismo como los inviernos de allí,
así que ahora la temperatura es perfecta para mí, supongo que lo difícil será
en invierno.


 


—Con lo bien que sienta el calorcito de nuestra tierra —rio.


 


—Sabes que no me gusta el calor en exceso.


 


—¿Vas a salir ahora a dar alguna vuelta para ir conociendo
el lugar y los lugareños? —eso de “los lugareños” sé que lo decía con segundas,
pero lo ignoré.


 


—Sí, quiero salir ahora cuando deshaga las maletas, quiero
dar un paseo tranquilo por las calles y comprar comida para toda la semana, o
por lo menos para los primeros días.


 


—Kala, hazme caso que tú eres muy
seca cuando quieres, no te cierres a conocer nuevas personas.


 


—Por dios, Ivy, que acabo de
llegar, deja que por lo menos conozca a mis compañeros de trabajo.


 


—Sí, sí, yo te dejo todo lo que quieras, pero empieza a
vivir de una puñetera vez, coño, que se te va a secar el chichi —dijo muerta de
risa.


 


—Mira que eres capulla.


 


—Todo lo que tú quieras, pero tengo más razón que un santo
—no daba su brazo a torcer ni bajo tortura.


 


—Hija, ¿qué tal todo por allí? —preguntó mi padre, cuando le
quitó el teléfono a mi hermana.


 


—Por, ahora bien, tampoco me ha dado tiempo a nada —dije
riendo.


 


—Vale, ten cuidado con todo y no le hagas caso a lo que sea
que te haya dicho tu hermana —como nos conocía.


 


—No te preocupes, que las palabras de Ivy,
no tienen cabida en mi mente —por detrás de escuchó como ella protestaba,
diciendo que toda la familia estaba en su contra.


 


—Cariño, disfruta de tu experiencia y si algo no te gusta
dilo, no te quedes callada que tú por prudente eres capaz de callarte todo —me
dijo mi madre.


 


—Mamá, tampoco es plan de ir quejándose.


 


—No digo eso y lo sabes, no te hagas la tonta conmigo.


 


—Está bien, te prometo que si algo me incomoda lo diré.


 


Estuvimos un rato más hablando por teléfono hasta que les
dije que me iba a hacer las compras antes de que se me hiciera más tarde, así
que me puse a colocar toda la ropa y después me fui a perderme por esas calles
estrechas y llenas de colores. 


 


La verdad es que Bergen era una ciudad de ensueño, se veía
tanta naturaleza, y estaba envuelta por lo que se le conocía como las siete
montañas y por esos famosos fiordos. Todo era muy colorido, sus casas, la
naturaleza de sus parques y todo el entorno la hacían una ciudad majestuosa.


 


Como no tenía ninguna prisa fui haciendo las compras poco a
poco, una cosa por aquí, otra por allá, mientras me iba quedando absorta con
todo lo que iba viendo.


 


Me habían dicho que los noruegos eran personas distantes, muy
educadas, pero que le gustaba guardar las distancias con los desconocidos. La
verdad, no sé qué noruegos habrían conocidos, porque con todas las personas que
me iba encontrando era muy amables y serviciales.


 


Supongo que al saber hablar su idioma me facilitaba mucho la
comunicación con ellos, porque, aunque la gran mayoría hablaba inglés pude
comprobar que se sentían muchos más cómodos hablando en su idioma natal, pero
eso era lo normal, como me pasaba a mí.


 


Menos mal que yo no tenía ningún problema en hablar noruego,
porque como llevaba tantos años intentando trabajar aquí, pues me había dado
tiempo en estudiar y aprender su idioma, me desenvolvía con el super bien.


 


Como al final me hice con más cosas de las que en un primer
momento tenía pensado, me di la vuelta y las llevé casa, porque mi idea seguir
siendo la misma, recorrer un poco más estas calles de las que me estaba
enamorando por completo.


 


Lo dejé todo en casa y como ya no me hacía falta nada más me
fui a seguir con mi inspección.


 


De camino al puerto encontré una cafetería que me gustó
mucho, se veía muy bien cuidada y con mucho gusto, todo estaba en sintonía con
todo lo que tenía la ciudad.


 


Me senté en unas de las mesas que había en la terraza, me
gustó mucho que tuvieran las estufas exteriores y unas mantas en los respaldos
de cada silla.


 


—Hola, ¿qué desea tomar? —me preguntó una camarera de más o
menos mi edad.


 


—Hola, pues la verdad es que esperaba que me recomendara
algo, es lo primero que voy a tomar en tu país —dije con una sonrisa.


 


—Oh, entonces déjame que te traiga una de las cosas que más
me gustan a mí, se llama Skillingsboller, son
una especie de rollos de canela —me aclaró—, pero de verdad te digo que están
muy buenos, te voy a traer uno de esos con un café, hazme caso, te vas a chupar
los dedos.


 


—Pues entonces, me parece perfeto
—le correspondí con una sonrisa.


 


No tardó mucho en traerme el dulce y el café, que, por
cierto, tenía una pinta para morirse, le hice una foto y se la mandé a mi
hermana.


 


—¿Y has venido por vacaciones? Perdona que te pregunte.


 


—Nada que perdonar. Vacaciones no, he venido para quedarme,
voy a trabajar aquí —la chica me parecía muy simpática.


 


—Perdona de nuevo, pero ya que estamos hablando un poco más
me gustaría saber tu nombre, yo me llamo Hedda.


 


—Encantada, Hedda, el mío es Kala.


 


—¿Y de donde eres, Kala? —Para que después digan que lo noruegos no son
amistosos.


 


—Soy del sur de España —me reí al ver la cara que puso—. Por
favor, no digas eso de, “olé y paella” —pronuncié, riendo más.


 


—Lo siento, no me puedo quedar con las ganas —se puso una
mano en la cintura y la otra la levantó diciendo eso de, “olé, toros, paella” y
más no me pude reír.


 


—Ains, por favor que arte tienes.


 


—Kala, me caes muy bien, pero te
dejo que te tomes el café que todavía está calentito, por cierto, no te vayas
ir sin decírmelo, que te quiero dar mi número por si alguna vez quieres salir
por la ciudad y así te presento a mi grupo.


 


—Bueno, no soy mucho de salir de fiesta, pero estaré
encantada de salir contigo y con tu grupo cuando quieras.


 


En España, casi no salía de casa, no me apetecía desde que
murió Elías. Me fui encerrando tanto en mí, que fui dejando de lado a mis
amigos y con el paso de los días cada vez me iban llamando menos. Los entendí a
todos, yo había paralizado mi vida y ellos no tenían por qué hacerlo. Menos mal
que mi familia nunca me faltó, pero creo que tenía que empezar a hacerle un
poco de caso a mi hermana y comenzar a vivir un poco, despacio y haciendo cosas
con las que me sintiera a gusto.


 


—Pues lo dicho, dentro de poco termino mi turno y si te
apetece podemos ir a cenar a un lugar que hay por aquí y que es muy popular.


 


—Eres muy amable, Hedda, por mí,
te espero encantada.


 


He de reconocer, y aunque a mí no me interesara ninguno, que
se veían hombres muy atractivos. Eso sí, la gran mayoría era muy altos o quizás
es que yo era normalita y más bien tirando a bajita.


 


Kala: Ivy, tenías razón —no le puse nada más para causarle
un poco de intriga.


 


En cuanto viera el mensaje me contestaría en el momento. No
me equivoqué, no habían pasado ni tres minutos y ya me había leído. Si es que
esta niña vivía con el móvil en las manos.


 


Ivy: Soy muy sabia, mis años me avalan,
pero si puedes especificar en que tenía razón me harías un gran favor —puso varios emojis
con distintas expresiones.


 


Kala: Tenias razón en que hay que estar
ciega para no ver los portentos rubios que hay por aquí, aunque también he de
decirte que no todos son ni rubios, ni guapos, pero sí que he podido ver de
pasaba a más de uno que seguramente tú le echarías el cable.


 


Ivy: Lo dicho, tienes una hermana muy
lista. No seas tonta y dale un poco de vida al cuerpo, así me dices si merecen
o no la pena, no quiero llevarme una decepción cuando vaya de visita —terminó poniendo muchas caritas
llorando de la risa.


 


Kala: Vamos hablando, te quiero —me despedí con un beso al que ella
respondió de igual manera.


 








Capítulo 3





 


Kala


 


—Ya estoy —dijo Hedda, cuando
llegó a mi lado con otra ropa puesta.


 


—Perfecto, pagó esto y nos vamos donde tú digas.


 


Me estuvo llevando por unas calles muy estrechas y por las
que casi no había turistas. Como se notaba que Hedda
era de la zona, nada más como se desenvolvía ya lo decía todo.


 


  <<Quién me ha
visto y quién me ve…>> pensé mientras iba caminando al lado de mi nueva
amiga, bueno lo nuevo amiga es un decir, lo más acertado sería decir: mi nueva
conocida.


 


El hecho es que la chica me caía muy bien, podía ver en ella
que se entregaba de corazón, o por lo menos era lo que parecía, porque a mí me
estaba tratando como si me conociera de toda la vida.


 


—¿Dónde vamos? Creo que desde donde estamos no sabría llegar
al piso —dije cuando ya llevábamos un rato andando.


 


—No te preocupes, después te traemos de vuelta.


 


—¿No me habrás engañado para llevarme a un lugar apartado y
así robarme? —la pobre puso una cara al escucharme— Hedda,
estoy bromeando, creo que no sabes que los de mi tierra tendemos a bromear
mucho y algunas veces son bromas irónicas —le quise aclarar, porque la muchacha
como que no había entendido muy bien mi sentido del humor. Y mira que yo más
bien era una andaluza de las sosillas, vamos que el arte que le sobraba a mi
hermana, me faltaba a mí por completo.


 


—Menos mal, me he quedado que no sabía que decirte —me cogió
del brazo —, pero ahora que te tengo aquí te voy a decir un secreto —me miró
muy sería—: yo no te voy a robar, yo solo te traigo hasta aquí para que te
roben mis amigos —ahora la que se quedó blanca como el papel fui yo, tanto fue
así, que deje de caminar y me detuve, porque cuando yo lo dije me estaba riendo,
pero esta mujer no se reía en absoluto.


 


—Hedda, dime que es una broma o me
pongo a gritar ahora mismo —dije, empezando a creérmelo.


 


—Ja, ja, ja, la cara que has puesto. Para que veas que los
noruegos también sabes gastar bromas —dijo doblada de la risa, y es que se
había metido tanto en el papel que me lo creí por completo—. Venga, vamos, ya
verás que te van a caer genial mis amigos.


 


—Chica, no sé qué haces trabajando en un bar, cuando lo tuyo
es la actuación —lo dije porque era verdad, no veas si se metió en su papel—,
me había puesto hasta los pelos de punta.


 


Me llevó a una especie de pub donde ponían algo de
comida mientras escuchabas música en directo, no parecía el típico bar noruego,
este bar en concreto parecía más ambientado en un pub irlandés.


 


—No parece que este local sea muy noruego —le dije cuando
nos dirigíamos a una mesa en la que estaban sentados dos
hombre y tres mujeres.


 


—Y no lo es —dijo resuelta—, los dueños son un matrimonio
irlandés que se vinieron aquí hace ya muchos años y montaron este pub
ambientando en su tierra.


 


La verdad, es que el local se veía muy ambientado, también
era un sábado por la tarde noche, así que supongo que era normal que estuviese
tan lleno.


 


—Mira, allí están todos mis amigos, ya verás, son muy buenas
personas, seguro que te caen muy bien —llegamos hasta ellos, y la miraron como
interrogantes—. Chicos, esta es Kala, es española y
ha venido para trabajar aquí una larga temporada. Kala,
desde derecha a izquierda ellos son: Ada, Dina, Iver
y Anders.


 


—Encantada chicos —les dije, saludándolos con un movimiento
de cabeza.


 


Ellos me devolvieron el saludo con una sonrisa y muy
simpáticos.


 


—Ven, siéntate aquí —dijo el que creía haber entendido que
se llamaba Iver.


 


Iver era algo así como el típico
noruego, rubito, de ojos claros, pero de una estatura normal y con cara de niño
bueno. Mientras que Anders, tenía el color de pelo y
de ojos más oscuros y era mucho más grande.


 


Las chicas eran todas muy bonitas, unas con el pelo más
oscuro y otras más claros, pero todas eran guapas a su manera.


 


—Uy, uy, sentada al lado del niño bonito corres riesgo, no
hay una que se le escape, menos nosotras, que somos inmunes a sus encantos —la
que habló esta vez fue Dina, ella se veía mucho más pizpireta que Ada, esta
otra se notaba que era un poco más tímida.


 


—Por eso no te preocupes, conmigo creo que da con hueso
—pronuncié, pero con gracia.


 


—Me acabas de romper el corazón —dijo llevándose una mano al
pecho y poniendo cara de pena.


 


—No te lo tomes a mal, pero no busco ligues ni nada, además,
creo que eres más del tipo de mi hermana, ella si te seguiría el juego.


 


—Y, ¿dónde te has dejado a esa hermana tuya? —preguntó,
enarcando una ceja.


 


—Donde tiene que estar, en España —se escuchó un “ohh” colectivo.


 


—Amigo, otra vez será —le dijo Anders.


 


—¿No hay ninguna posibilidad de que venga de visita pronto?
—todos nos reímos al escucharlo, porque a este chico le daba igual una que otra
por lo que parecía.


 


—De momento no, pero con Ivy nunca
se sabe, lo mismo la tengo mañana aquí sin avisar. Vamos a hacernos una foto
todos juntos, que se la voy a mandar, ya veréis lo que me contesta, ella es muy
distinta a mí.


 


Kala: Ivy, mira que grupo he conocido, son
todos muy simpáticos —le dije adjuntando la foto que nos habíamos hecho.


 


—Ya veréis, en nada ya me está contestando —me reí porque ya
me imaginaba a mi hermana viendo la foto.


 


Ivy: Sí, sí, se ven todos muy simpáticos,
pero el rubio ese me lo guardas para mí, no dejes que se escapé, que otro como
ese seguro que no lo vuelvo a ver en la vida —puso una carita triste—. Hija,
que suerte tienes, el primer día que estás ahí y ya te encuentras con semejante
bombón —terminó poniendo un emoji mirando hacia
arriba como si estuviera resignado.


 


Le enseñé el mensaje a todos y nos pusimos a reír, porque mi
hermana, otra cosa no, pero salidas tenía un montón.


 


—Mala suerte la mía, que para una a la que le gusto y está a
miles de kilómetros —este chico estaba sembrado también.


 


—Pero si no sabes cómo es —le dijo Ada.


 


—Ada, viendo a Kala, la hermana no
puede ser muy fea —resopló.


 


—Ivy, es mucho más guapa que yo,
eso te lo puedo garantizar.


 


Iver me dijo que si le podía dejar el
móvil que quería enviarle a mi hermana un mensaje de voz. En él le dijo que
estaría encantado de esperarla aquí, pero que se diera algo de prisa en venir.


 


Ivy: Con esa voz y esa cara me acabo de
enamorar, la semana que viene me tienes ahí, píllale el número de teléfono por
si no lo vuelves a ver —mi hermana estaba completamente loca.


 


Kala: Estas como una puta cabra, y ni se
te ocurra aparecer por aquí todavía —la amenacé, pero ella sabía que se lo decía en broma.


 


—¿Qué te ha dicho? No nos deje con la intriga mujer —dijo Hedda.


 


—Dice que le pille el número de teléfono por si no lo vuelvo
a ver y que la semana que viene la tengo aquí, dándome la lata —puse una cara
como de conformismo que les causó mucha gracia.


 


—Me he puesto hasta nervioso, ¡he ligado sin hacer nada!
—gritó, llamando la atención de todos. Desde luego que pegaba con el carácter
de Ivy, otra cosa sería que se llevasen bien, porque
a estos dos se les veía que les gustaba llevar la voz cantante.


 


—Yo no cantaría victoria tan rápido, porque Ivy, en mucha Ivy —puse los ojos
en blancos.


 


Me lo estaba pasando muy bien con todos, eran un grupo muy
unido entre ellos y en ningún momento me sentí sola, ni mucho menos desplazada.
Me acogieron bien.


 


Un poco más tarde cuando dejamos un poco de lado las risas,
empezaron a hacerme preguntas y yo a ellos, eran simples preguntas solo para
conocernos un poco mejor, vamos las típicas de: dónde vas a trabajar, de que
parte de España era en concreto, que, si me había dejado pareja allí, en fin,
lo típico.


 


—Pues soy, farmacobióloga, así que
como podéis imaginar voy a trabajar en los laboratorios tan famosos que tenéis
en vuestra ciudad —dije de carrerilla.


 


—¡No me jodas! —dijo Iver, un poco
asombrado.


 


—No te jodo, ¿sabes la de años que me ha costado que me
contrataran? 


 


—Imagino, tienes que ser realmente buena en lo que haces,
porque se de muy buena tinta que el dueño de la farmacéutica es muy exigente,
demasiado diría yo.


 


—¿Lo conoces? Es que a mí me han hecho todas las entrevistas
los de recursos humanos, y créeme que han sido muchas —resoplé al recordar por
todo el proceso que había tenido que pasar hasta llegar aquí.


 


—Algo lo conozco, sí.


 


—Como para no conocerlo, si es tu hermano.


 


No, no, esto que acababa de oír no podía ser cierto… ¿En
serio Iver era hermano de mi nuevo jefe? 


 


—Bueno, hermano lo que se dice hermano, no somos, más bien
somos medios hermanos. Somos de distinto padre.


 


—¿No tenéis una relación cordial? —le pregunté de lo más
intrigada.


 


—Digamos, que tenemos una relación sin más —se encogió de
hombros—Aksel, es un poco especial y no muy dado a
estrechar lazos, digamos que es un lobo solitario.


 


—Me lo estas pintando demasiado mal. Lo bueno es que en este
caso creo que no voy a tener que tratar con él —dije con cierto alivio—. Hasta
donde yo sé, solo voy a tener que tratar con mis compañeros de laboratorio y el
jefe de dicho laboratorio.


 


—Pues mira, eso que te ahorras —terminó de decir riendo.


 


Entre conversaciones, risas, muy buen rollo, comida y demás
cosas, la tarde noche fue pasando para dar paso a una noche fría y cerrada. No
me preocupé por la vuelta, porque me dijeron que me acompañarían, además, les
pillaba de paso para ir a sus casas.


 


Así que poco tiempo después nos fuimos del pub, para
regresar a casa, el cansancio se empezaba a notar y estaba deseando llegar,
darme una ducha bien calentita y acostarme. 


 


Mañana volvería a salir para seguir recorriendo esta ciudad,
que lo que había visto en el día de hoy, me encantaba todo.


 


Nos despedimos en la puerta de mi piso, quedando con Hedda en que mañana me pasaría por la cafetería para
tomarme allí algo.


 


Entrar en esa ducha con el agua muy caliente fue un
auténtico placer, tan bien me encontraba, que me quedé debajo de ese chorro
durante un rato.


 


Cuando me di por satisfecha, me puse un pijama, pero de
tirantes y pantalón corto, ya que con la calefacción que había en el piso se
estaba muy bien así.


 


Estaba en la cama y no paraba de darle vueltas a lo que me
había dicho Iver, de su medio hermano. Tenía que ser
triste no tener una relación estrecha con tu propio hermano.


 


Supongo que sería porque su hermano mayor y jefe mío, no
habría aceptado muy bien que su madre se hubiera ido con otro hombre, pero
bueno, eso eran cosas de ellos y no tendría ni que estar perdiendo el tiempo
pensando en esas cosas que no iban conmigo, total, a ese hombre lo más seguro
es que no lo conociera nunca.
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Kala


 


Iba de camino a mi primer día de trabajo, y quisiera o no,
me encontraba con los nervios a flor de piel, no porque no supiera desarrollar
mi trabajo, que para eso estaba más que capacitada, más bien por la expectativa
de lo que me iba a encontrar.


 


Tenía que congeniar bien con mis compañeros si quería
averiguar lo que llevaba años rondándome la cabeza, porque tenía que averiguar
lo que verdaderamente le pasó a Elías, y el que creía que tenía algo que ver
estaba en esta empresa.


 


Aunque nunca lo dije, ni a mis padres, ni a mi hermana, y
por mucho que pusiera el informe de la autopsia, sé que él no murió de causa
natural.


 


Elías había estudiado lo mismo que yo y encontró trabajo en
unos laboratorios de España. Sé que estaba muy metido en una investigación que
sería un gran hallazgo para la Medicina y también sé que lo llevaba en conjunto
con un compañero, y que entre los dos habían adelantado mucho en dicha
investigación.


 


Casualmente todos los informes desaparecieron junto con el
compañero poco tiempo después de que muriera Elías. Todo eso me hizo ponerme en
alerta y por mi mente no paraban de rondar las mismas preguntas.


 


¿Habría sido el compañero el que le hizo algo para quedarse
con la patente de esa investigación? O, ¿el compañero era inocente y como
también era su investigación se la había vendido a esa empresa? No sé, mi
cabeza estaba hecha un auténtico lio, pero lo que si tenía claro es que si
quería seguir adelante con mi vida tenía que saber la verdad de todo, sino, no
podría descansar nunca.


 


Era injusto que un hombre tan joven y aparentemente sano
muriera de un día para otro, era muy injusto que se fuera y me dejara aquí con
el corazón roto de pena.


 


Las lágrimas se van terminando con el tiempo, pero el dolor
persiste, es algo que se te enquista en el corazón y ya no consigues ver la
vida de la misma manera.


 


Con el paso del tiempo, algo va aflojando, por lo menos de
cara a la galería, sabes cómo esconder más esas emociones delante de todos,
bien para no preocuparles, o porque no quieres que sientan lastima de ti.


 


Después de cuatro años me encontraba mucho mejor, pero como
he dicho, para sanar del todo, necesitaba encontrar la respuesta que estaba
buscando y sé que esa respuesta estaba dentro de esta farmacéutica.


 


En la puerta había un seguridad, me
dirigí a él y le dije quién era y a que venía, por lo que con mucha amabilidad
me indicó a donde tenía que ir para que me entregaran mi acreditación y me
dieran las indicaciones para llegar a esos laboratorios.


 


Me acerqué al mostrador de recepción donde había dos chicas,
una de ellas hablando muy sería con un hombre al que no podía verle la cara
porque estaba de espaldas a mí, pero por lo que se veía era bastante alto y
fuerte, el pelo por detrás lo llevaba con un corte entre moderno y clásico. No
sé quién sería ese hombre, pero la chica que estaba hablando con él, se la veía
incomoda.


 


—Buenos días —dije en inglés cuando me acerqué—. Soy Kala y hoy es mi primer día en la empresa.


 


—Buenos días, si me dice en qué departamento va a desempeñar
su trabajo, le entrego su acreditación —me dijo la chica, de manera muy
educada.


 


—Sí, por supuesto. Soy la nueva farmacobióloga,
por lo cual, mi trabajo es en los laboratorios.


 


—Oh, la española —me sonrío—. Necesito su carné de identidad
para comprobar la veracidad de sus datos y el informe que los de Recursos
Humanos le enviaron. Perdone, pero es el protocolo. Aquí, la seguridad es muy
importante como comprenderá —la pobre hasta me pedía disculpas con la mirada
por si me sentía ofendida en algo, pero yo entendía todo este protocolo.


 


—Claro, ahora mismo se lo doy —le entregué lo que me había
pedido.


 


—Está todo correcto, señorita Ferré. Aquí tiene su
acreditación. Los laboratorios están divididos en tres plantas: el número
cinco, seis y siete, dependiendo en lo que vaya a trabajar la mandaran a una u
otra, pero para empezar se tiene que dirigir a la quinta planta, allí estará su
jefe de laboratorio esperándola.


 


Cogí la tarjeta que me había entregado junto con mi carné y
me di la vuelta para dirigirme hacia los ascensores. En ese momento me di
cuenta de que el hombre y la otra recepcionista habían estado callados todo el
tiempo en el que yo estuve hablando con la chica.


 


Como poco era raro, pero cada uno con su tema, lo mismo
estaban hablando de algo que no querían que se enterara nadie.


 


Al girarme fue cuando vi ese rostro que tantas veces había
visto a través de Internet. El que estaba hablando con la otra chica, era el
socio capitalista y quien lo dirigía todo. Me quedé un poco cortada y sin saber
cómo reaccionar, pero después pensé que él había estado escuchando todo, con lo
cual no hacía falta que me presentara ni que volviera a soltar todo lo que
previamente había dicho, así que solo los saludé al pasar por donde estaban
ellos.


 


—Buenos días —me contestaron los dos y me marché para empezar
mi primer día.


 


Por supuesto que sabía de antemano como era físicamente el
dueño de todo esto, antes de verlo ahí parado, pero no por ello me había
impactado menos, porque si en las fotos era atractivo en persona ganaba mucho
más.


 


Es verdad que por Internet parecía que tenía los ojos
azules, pero en persona no, su color era verdes, un tono de verde no muy común,
porque tiraba hacia el azul también. Ahora que, en seriedad, tanto en fotos, en
persona, y por lo que me había dicho Iver, era real. 


 


Pulsé la quinta planta y cuando estaba a punto de cerrarse
las puertas apareció el jefe supremo, sí, definitivamente así lo iba a llamar,
para mis adentros, porque como alguien me escuchara dirigirme a él con ese
nombre, estaba segura de que iba a durar muy poco aquí.


 


—¿Se ha instalado bien, señorita Ferré? —preguntó cuando las puertas se cerraron.


 


—Sí, señor Hagen, me ha dado tiempo de sobra hasta de
recorrer parte de la cuidad.


 


—Pues ha tenido que correr usted mucho, para que en el día
de ayer le diera tiempo a todo.


 


—Oh, no, es que llegué el sábado por la mañana, así que, por
eso he tenido tiempo en dos días de ver cuanto he
podido —Dios y eso que llevaba puesto unos tacones y aun así no le llegaba mi
frente a su cuello. Sí que era alto este hombre.


 


—Tengo entendido que ha declinado el piso que le habíamos
ofrecido —alce la vista para mirarlo a la cara.


 


—Sí, señor, espero que no le importe, los de Recursos
Humanos me dijeron que no había problema, que era decisión mía —es verdad que
se lo pregunté cuando me lo ofrecieron y ellos me dijeron que era decisión mía,
pero al buscar otro piso los gastos correrían por mi cuenta.


 


—¿No cree que es un gasto innecesario por su parte? —me
preguntó serio.


 


—No se preocupe, puedo hacerles frente a esos gastos —creo
que soné con un poco de prepotencia, aunque no fue mi intención en absoluto—.
Lo siento, no quise sonar así.


 


—No se preocupe. ¿Así que llegó el sábado? —Era serio, pero
no era para nada como había dicho su hermano, por lo menos por ahora. Iver me había dicho que su hermano no era muy dado a
socializar con las personas, pues a mí me estaba dando conversación.


 


No me dio tiempo a contestarle porque las puertas del
ascensor se abrieron en mi planta.


 


—Que pase un buen día, señor.


 


—Igualmente, señorita Ferré.


 


Giré sobre mis talones y me fui hacia donde me habían
indicado que estaría mi jefe directo. Al llegar lo primero que vi fue el cartel
de la puerta con su nombre, porque hasta el momento nadie me había dicho como
se llamaba mi jefe.


 


Solté un gran suspiro, porque, aunque él no me conocía, ni
yo a él en persona, si conocía su nombre y muy bien.


 


Tras ese suspiro toqué en la puerta y esperé a que me diera
paso, en cuanto lo hizo, puse una de mis mejores sonrisas ensayadas y entré.


 


—Buenos días, señor Rios, soy Kala Ferré —me puse delante de su mesa y me quedé de pie
hasta que me diera permiso para sentarme.


 


—Encantado Kala, ¿te puedo tutear?
—se me cogió un pellizco en el estómago, pero le dije que sí—. A mí me puedes
llamar por mi nombre, no me gusta tanto las formalidades y menos con los que
voy a trabajar mano a mano.


 


—Como más cómodo se sienta, a mí me parece perfecto, Blas
—me dije a mí misma, que ya estaba un paso más cerca.


 


—Bien, antes de empezar te voy a hacer un recorrido por las
tres plantas. Ya sabes cómo va esto, tienes experiencia de sobra y no tengo que
darte las clases de prevención y esterilización para entrar o salir de los
laboratorios —no, no me tenía que decir nada sobre eso, sabía muy bien cómo iba
todo ese proceso a la entrada y salida—. Tú vas a trabajar en esta misma planta
que es donde nos dedicamos a los mismos campos en lo tú eres especialista.


 


Mi especialidad era tratar de encontrar un medicamento que
aliviara los síntomas para algunas enfermedades raras. De hecho, llevaba tres
años intentando encontrar algo con lo que paliar el dolor en una de esas
enfermedades.


 


Primero entramos a la sala de esterilización y nos pusimos
la ropa adecuada, claro estaba que cada vez que saliéramos de aquí u otro
cualquier laboratorio teníamos que pasar por esa misma sala para la posterior
esterilización, por lo que hoy tocaba cambio de ropa mínimo cuatro veces.


 


Primero fuimos a la última planta, allí me estuvo
presentando a todo el personal y en lo que estaban trabajando ahora mismo.
Después fuimos a la planta inferior y al igual que con la anterior, me presentó
al personal y me explico en que estaban trabajando y, por último, fuimos a la
que sería mi zona de trabajo.


 


Allí solo había dos empleados más, los dos hombres, bueno
dos más y Blas, en total seriamos cuatro los que íbamos a trabajar allí.


 


Uno de ellos se llamaba William y el otro Henrik, ahora mismo no podría decir quién era quién, bueno
sí, por los ojos que era lo único que en estos momentos se les podía ver.


 


Blas me dejo en mi puesto y él se fue al suyo. Me hice
rápido con todo, y para cuando terminó la mañana y llegó la hora de la comida
ya estaba completamente adaptada.


 


A la hora de comer me dijeron mis compañeros, que fuese con
ellos a la cafetería que había en la empresa. En un primer momento pensé en
declinar la invitación, ya que no tenía hambre y me apetecía seguir con mi
investigación, pero me lo pensé mejor, porque no quería parecer borde.


 


Así que me encontraba sentada con ellos dos en la cafetería
y con una simple ensalada delante, ensalada que estaba mareando de un lado para
otro, porque no me entraba nada.


 


—Cuéntanos un poco de ti. ¿Cuánto años
tienes, por ejemplo? Perdona, sé que no se le pregunta la edad a una mujer,
pero ya que vamos a trabajar juntos… —el que preguntó fue Henrik.
Ahora sí que los podía identificar bien.


 


—No te preocupes, no me importa decir mi edad, tengo treinta
y un años, como puedes ver, estoy en la flor de la vida —dije, causándole unas
risas a los dos.


 


—Yo tengo treinta y cinco y Henrik,
tiene treinta y ocho. Es el abuelo de nuestro grupo, porque Blas es de mi edad
—dijo William.


 


En ese momento entro el “jefe supremo” y se sentó en una
mesa apartada de todos, no miraba para ningún lado, no hizo falta ni que
pidiera la comida cuando ya la tenía sobre la mesa con una copa de vino. Para
los empleados por lo visto no había alcohol, lo entendía, pero el sí que se
tomaba su copita, y que conste que estaba en todo su derecho.


 


—Cuando llega el jefe todo el mundo se pone serio, no sé qué
tiene este hombre que todo el mundo le teme —dijo en voz baja, Henrik.


 


—Será que no folla lo suficiente y está amargado —dijo
William, y sin querer se me escapó una carcajada, no me esperaba para nada que
dijera tal cosa.


 


—Shhh, no te rías tanto, mujer,
que nos van a regañar —murmuró Henrik.


 


—¿Por reírnos? 


 


—No, por escandalosa, tienes la risa un poco fuerte.


 


—Lo siento —me puse la mano en la boca para intentar acallar
la risa—, no he podido evitarlo cuando William ha dicho eso.


 


 


 


 


 








Capítulo 5





 


Aksel


 


Levanté la cabeza de golpe al escuchar una risa bastante
alta, era una risa fuerte, pero también muy bonita, cuando identifiqué de donde
procedía ese sonido venía de la española que entró hoy nueva.


 


Sabía cómo era, porque para eso era el dueño de todo esto y
aquí no se hacía nada sin que yo estuviera al tanto. Esa mujer llevaba enviando
curriculums a mi empresa más de tres años. Me gustó
lo tenaz que era, me gustaban mucho las personas que luchaban por lo que
querían y no se daban por vencidas y ella era una de esas personas.


 


Cuando mi personal de Recursos Humanos me dijo que había
rechazado vivir en uno de los pisos que tenía a disposición de los que
trabajaban para mí y venían de otras ciudades u otros países, me quedé un poco
sorprendido. Eso fue hasta que mandé que la investigaran y entonces me di
cuenta de que esa mujer estaba muy bien situada económicamente.


 


Su padre era un hombre con un alto poder adquisitivo, pero
por lo que pude ver en los informes, era una persona que sabía valerse por sí
misma y aunque pudiera contar con la ayuda de sus padres, desde que terminó sus
estudios siempre había trabajado. Además de que era la mejor en su campo, por
lo menos en la farmacéutica en la que había trabajado hasta ahora.


 


Esperaba que aquí también diera mucho de sí, necesitábamos personas
con grandes miras como con las que ella venía, y por lo que también averigüe
estaba metida de lleno en un gran proyecto, uno que me vendría muy bien que
diera buenos resultados.


 


Todavía no sé qué es lo que me llevó a dejar esta mañana a
mi recepcionista con la palabra en la boca y dirigirme detrás de Kala hacia el ascensor, para darle allí un poco de
conversación.


 


De verdad que no me reconocía en cuanto a eso, yo, que soy
un hombre que me gusta guardar las distancias con todo el mundo, si hasta lo
hago con mi propia familia…


 


Verla allí con dos de mis empleados, tan a gusto y riendo me
produjo un malestar interior que ni yo mismo comprendía. Desde la distancia vi
que de vez en cuando miraba en mi dirección de reojo y me pude imaginar que
estarían hablando de mí, pero poco podían contar esos dos sobre mí.


 


Nunca me había relacionado con nadie de la empresa fuera de
esta. Hasta en las fiestas que se hacían, asistía al principio para dar el
discurso y cuando terminaba, hablaba unas cuantas palabras con mi madre y me
marchaba.


 


Esta farmacéutica la fundo mi padre con mucho sacrificio,
empezando desde cero y poco a poco la fue posicionando en unas de las mejores
del mercado, pero cuando verdaderamente dio el salto por completo fue cuando yo
tomé el mando y la puse donde está hoy en día. Claro que el mando lo cogí yo
cuando mi padre falleció.


 


Con mi madre no me llevaba muy bien que digamos. Cuando mis
padres se separaron ella se olvidó casi de mí para formar otra familia, eso sí,
mi padre le estuvo dando una paga hasta que murió, paga que me negué a seguir
dándole.


 


Ese fue otro de los problemas que se interpusieron entre
nosotros. No es que se la negara por falta de dinero, porque de eso tenía todo
el que no podría gastar ni en veinte vidas, se lo negaba porque todavía estaba
resentido con ella por cómo se comportó con mi padre y conmigo.


 


También estaba Iver, que, aunque
el creyera que no lo apreciaba lo más mínimo, no era el caso, simplemente no me
acercaba más a él por culpa de nuestra madre. Cuando esa mujer era tan
manipuladora, lo mejor era estar apartado lo más lejos posible, así que solo la
veía en contadas ocasiones, como por ejemplo las galas, porque claro, ella
tenía que seguir asistiendo para aparentar el papel de buena madre, cosa que no
era ni por asomo.


 


Por culpa de guardar las distancias y de que ella no metiera
las narices en la empresa no le ofrecía a mi hermano un puesto de trabajo en la
empresa, porque sé que en el momento en que pusiera un pie aquí ella metería
las narices también y por ahí sí que no pensaba pasar.


 


Al terminar de comer me levanté para irme de nuevo a mi
despacho, de camino pasé queriendo por delante de la mesa donde estaban
comiendo, y me detuve un momento frente a ellos.


 


—Creo que la hora de la comida ha terminado —al mirar hacía
la mesa me di cuenta de que Kala no había comido nada
y eso que solo era una puñetera ensalada. Me dio mucha rabia que descuidara su
alimentación de esa manera, pero yo no era nadie para decirle nada, por lo que
lo tuve que dejar pasar.


 


—Señor, creo que su reloj no le marca bien la hora, porque
todavía queda quince minutos por lo que tengo entendido —era la primera vez que
un trabajador me llevaba la contraria y que fuera ella y en su primer día me
dio mucho coraje, pero la culpa la tuve yo, porque ella llevaba razón en
cuestión de la hora.


 


Estaba tan distraído mirándola desde mi mesa que no me di
cuenta de la hora que era en realidad, y aunque no lo quiera reconocer, creo
que lo hice porque me daba rabia verla también con ellos dos y lo que más me
jodía es que no sabía por qué.


 


—Tiene usted razón, les pido disculpas —me hervía la sangre
por el error que había cometido y porque ella me replicara—. Sigan con su
charla —sin más me giré y salí de allí apretando los puños para contenerme.


 


Yo nunca cometía errores, siempre era muy meticuloso y más
con cada palabra que salía por mi boca, pues siempre pecaba de callado y poco
comunicador.


 


En cuanto entré en mi despacho me puse de nuevo a echarle un
vistazo al informe que me habían enviado de Kala, porque
desde que me lo dieron no lo había leído con demasiado detenimiento.


 


Al leerlo ahora con más interés me di cuenta de que en la
última página ponía que era viuda desde hacía cuatro años y que estuvo casada
solo un año. 


 


No me habría imaginado eso para nada, aunque no me extrañaba
porque era guapa y cualquiera podía caer rendido a sus pies. También decía que
después de quedarse viuda no había tenido más relaciones o por lo menos no se
le había reconocido alguna. 


 


Nunca había investigado a mis trabajadores más allá de
querer saber qué podía confiar en ellos y qué desempeñarían en sus puestos de
trabajo, pero con ella, no, la mande investigar más afondo, quizás fue por lo
insistente que había sido.


 


A mitad de la tarde llamé a Blas, quería saber que tal
estaba yendo el primer día con Kala.


 


—Dígame, señor Hagen —contestó al tercer tono.


 


—Blas, ¿cómo lleva el primer día la señorita Ferré? ¿Se
adapta bien? —giré mi silla y me puse a mirar por la ventana.


 


—Señor, desempeña su trabajo a la perfección, es aplicada y
no levanta la cabeza para nada que no sea su trabajo, se ve que le gusta mucho
lo que hace, más que gustarle, ella lo vive, señor —se le notaba en el tono de
voz que estaba contento con la llegada de Kala.


 


—Perfecto, solo quería saber que todo iba bien —le dije solo
eso, porque tampoco tenía nada más que añadir —. Blas, mantenme informado,
quiero ir conociendo cada paso que dé en sus avances.


 


—Lo que usted diga, señor —me despedí con un simple gracias.


 


Me quedé un poco más tarde en la oficina, no me apetecía
irme a casa todavía y como cada día antes de irme me gustaba mirar las cámaras
de seguridad para revisar que todo estaba en orden. Me quedaba por revisar la
quinta planta, que era uno de los laboratorios, el más importante de ellos, y
al mirar vi que Kala estaba todavía allí.


 


¿Qué hacía todavía ahí dentro? ¿Estaría espiando los avances
de sus compañeros? ¿Podría estar intentando recabar información para su antigua
empresa? Mis trabajadores sabían que llegada la hora de salida no se podían quedar,
lo hacía para lo mismo, para evitar que hubiera filtraciones sobre alguna de
las investigaciones.


 


No me lo pensé dos veces, cogí el móvil, mi cartera del
cajón del escritorio y me fui directamente en busca de ella, necesitaba que me
diera una explicación.


 


En el momento en el que cruce las puertas de ese laboratorio
me di cuenta del error que acaba de cometer al entrar sin cambiarme de ropa, en
la mía podía ir algo impregnado que podría contaminar todas las
investigaciones.


 


—Señor, no puede pasar aquí con ropa de calle, salga ahora
mismo, por favor —me estaba echando la bronca sin levantar la voz y con
suavidad, pero al fin y al cabo la bronca, a mí, que era su jefe.


 


—Salga, guarde lo que tenga que guardar en las neveras, pero
salga rápido —dije de manera brusca—, la esperaré fuera y no me gusta que me
hagan perder el tiempo.


 


Me di la vuelta para esperarla fuera, en la zona delante del
despacho de Blas. Diez minutos me hizo esperar allí de pie, nadie se había
saltado mis ordenes tan a la ligera.


 


Le tendría que dejar bastante claro como tenía que responder
ante mí, no le podía tolerar esta clase de comportamiento.


 


—Usted dirá, señor —dijo cuando llegó ante mí.


 


—¿Se puede saber qué hacía todavía ahí dentro cuando todo el
mundo se fue hace más de una hora? —me contuve para no levantar la voz.


 


—Estaba haciendo mi trabajo —se encogió de hombros.


 


—Su trabajo se desarrolla en horario laboral y no fuera de
él, o ¿acaso estaba intentado robar información? —en el momento que salieron
esas palabras de mi boca me arrepentí en el acto.


 


—¡¿Perdón?! ¿Me está acusando de querer robar información?
—Me miró con los ojos encendidos de rabia.


 


—Simplemente digo que no es normal que se quede hasta esta
hora ahí sola sin supervisión de nadie —bajé la mirada para mirarla a la cara
mejor, era demasiado pequeña a mi lado— ¿Acaso no le había dicho el señor Rios, que no se podía quedar sola?


 


—Le pedí permiso para seguir trabajando en mi investigación
y me dijo que no había ningún problema.


 


—Pues sí lo hay, aquí no puede estar sola, mañana hablaré
con Blas y espero que esto no se repita.


 


—Encima que lo que estoy haciendo es para su propio
beneficio, porque el medicamentó será vendido bajo el sello de su empresa,
aunque se sepa mi nombre.


 


—Eso es lo que usted me dice, pero yo no sé si será cierto o
no hasta que no vea resultados, como poco es raro que todo el mundo esté
deseando que sea la hora de salida para irse y usted quiera seguir aquí.


 


—Me gusta mi trabajo, además, ¿qué hago sola en el piso? No
tengo a nadie en esta ciudad y antes de estar en el piso viendo la tele,
prefiero estar aquí avanzando en lo que estoy haciendo.


 


No se podía negar que tenía genio y que estaba bastante
comprometida con su trabajo, pero seguía si fiarme de ella y no iba a dejarla
sola aquí a sus anchas.


 


—Lo siento, pero ya no queda ningún personal, solo los de
seguridad, así que es mejor que lo deje por hoy, por favor recoja todas sus
cosas, es tarde, la llevaré a su piso.


 


—Se lo agradezco mucho señor, pero prefiero irme como vine,
no le importa, ¿verdad? —fue una pregunta, pero más bien sonó a ironía.


 


—Sí, sí que me importa, no me gustaría enterarme mañana que
por salir tarde del trabajo e irse sola le hubiera pasado algo —al escucharme
soltó un resoplido, pero entró a por sus cosas.


 


—Listo, cuando usted desee nos podemos ir.


 


—¿Sabes que para ser una simple empleada no acepta muy bien
las ordenes? —En el fondo hasta me estaba haciendo gracia, esto de que alguien
me llevara la contraria me estaba gustando un poco, se lo dejaría pasar siempre
y cuando no pasara algunos límites.


 


Me dijo la calle donde estaba su piso y durante todo el
trayecto se mantuvo callada, mientras yo la iba mirando de vez en cuando de
reojo. Era una mujer preciosa, eso era innegable y estaba seguro de que si me
esforzaba podría llegar a tenerla en mi cama, pero por ahora prefería
mantenerme alejado de ella.


 


—Ya hemos llegado —dije parando el coche delante de su
portal— Kala, te aconsejo que te busques un jobi o lo que quieras, pero fuera del horario laboral no te
quiero en los laboratorios —me miró con los ojos entrecerrados.


 


—¿Sabe que es un jefe muy raro? Cualquier otro estaría
aplaudiendo mi entrega.


 


—Yo no soy cualquier otro y como no lo soy, se acatan mis ordenes —le hable serio—. Que descanses, Kala —¿Cómo había pasado a tutearla? Va, me daba igual, me
gustaba pronunciar su nombre.


 


—Buenas noche, Aksel —fue la
primera vez que me llamó por mi nombre y ningún trabajador mío lo había hecho
nunca, supongo que al haberla tuteado yo le había dado pie a hacerlo ella, pero
no pensaba corregirla, porque me gustó mucho como sonó mi nombre es sus labios.


 


Tras desearme las buenas noches vi como entraba en el portal
y me fui, estaba deseando llegar a mí casa.


 


 


 


 


 








Capítulo 6





 


Kala


 


Aksel era un gilipollas,
un prepotente y un engreído que creía que podía dar una orden y que todo el
mundo agachara la cabeza, pues conmigo lo llevaba claro, porque yo era callada
y no me metía en nada hasta que me pinchaban mucho, ahí era cuando se me
soltaba la lengua, sobre todo, si era algo injusto.


 


¿De verdad pensaba que quería robarle algo? Hombre,
poniéndome en su lugar lo podría entender y más que él se jugaba grandes
cantidades de dinero, pero yo solo quería avanzar en mi trabajo.


 


Quería dar con un medicamento que diera mejor calidad de vida
a las personas que padecían esos síntomas tan duros, ayudar a las personas en
ese sentido era lo único que quería.


 


Entre en el piso y me fui directa a la ducha, a ver si con
eso se me iba yendo un poco la mala leche, porque este hombre me sacaba de quicio.
Y eso que cuando hable con él en el ascensor me pareció un poco serio, pero
bueno, eso era entendible, no todo el mundo tenía que ser risueño.


 


 Pero después en la
hora de la comida y ese comentario fuera de lugar, me pareció un hombre
demasiado frio y prepotente, y el remate había sido cuando me fue a buscar con
esas acusaciones y con esa chulería al hablar diciendo: “aquí se hace lo que yo
diga que para eso es todo esto mío”. No sabía ni como calificar ese
comportamiento.


 


En fin, que mejor dejaba de pensar en él y me daba esa ducha
que tanta falta me hacía, luego ya comería algo ligero. Siempre estaba
intentando cuidar mi alimentación, aunque comía de todo en algunas ocasiones,
pero por norma general me cuidaba mucho.


 


Digamos que mi genética era muy generosa conmigo y si no
cuidaba mi cuerpo tendía a crear algunas curvas de más, vamos que era incluso
cuidándome y tenía curvas de más. Ojo que no me importaba y la opinión de las
personas me importaban mucho menos. 


 


Estaba a gusto con mi cuerpo y a quien no le gustara que
mirase para otro lado. No es que estuviera gorda, pero tampoco era de esas
chicas con las medidas perfectas, era eso, una chica normal con algunas curvas.


 


La ducha me sentó de maravilla, para la cena me hice una
sopita, es lo que me apetecía y aunque me gustara más la sopa de mi madre, me
tendría que conformar con la que tenía. Y, hablando de madre… El teléfono
empezó a sonar indicando que era ella.


 


—Buenas noches, mamá.


 


—Hija, he estado esperando tu llamada para que me contaras
que tal te había ido en tu primer día de trabajo —no era un reproche, sé que lo
decía por preocupación.


 


—Mamá, trabajar ahí es maravilloso, ahora es cuando tengo
instrumental con el que poder investigar en condiciones, por algo es la mayor
farmacéutica del mundo.


 


—Hay, hija, se te nota en la voz que estas muy ilusionada.


 


—Lo estoy mamá, sé que aquí puedo progresar mucho con mis
investigaciones, me dan manga ancha para que investigue todo lo que quiera,
siempre y cuando todo vaya dirigido a algunas de las enfermedades raras que por
desgracia existen.


 


—Estoy muy orgullosa de ti, un beso hija, te paso con tu
padre, que te quiere saludar.


 


—Un beso, mamá, te quiero.


 


—Hola, cariño. No te voy a preguntar qué tal te ha ido el
día porque ya lo ha hecho tu madre, pero si quiero saber cómo te encuentras.
¿Te adaptas bien a la vida y las personas de allí? 


 


—Papá, esta ciudad me ha enamorado por completo y por ahora
las personas que he conocido me han tratado muy bien, mis dos compañeros
directos son maravillosos y el primer día conocí a un grupo que eran todos muy
simpáticos, así que por ahora estoy fenomenal.


 


—Bueno, de esos amigos algo había escuchado a tu hermana,
por lo visto hay uno que le ha gustado un poco más de la cuenta, ya sabes cómo
es ella —me tuve que echar a reír, porque desde que le enseñé la foto de Iver a Ivy, no paraba de
escribirme preguntando si lo había visto.


 


—Sí, se cómo es mi hermana. Papá no la dejes salir —le dije
riendo—, que amenaza con venir para finales de esta semana.


 


—No te preocupes que ya la tengo amarrada a la cama —mi
padre era maravilloso, de verdad que sí.


 


—Pero con una cuerda no, por favor, que eso se podría
escapar, ponle una cadena con un gran candado —mi padre soltó una carcajada.


 


—¡Muy graciosas hermana! —gritó de fondo— Que sepas que ya
tengo el vuelo sacado para el viernes y me lo ha regalado papá.


 


—Oh, papá, me has traicionado, no me lo puedo creer —entre
nosotros las bromas siempre estaban presente.


 


—Lo siento, hija, no la he podido contener, dice que se ha
enamorado de ese noruego y que va a por el —de verdad, mi hermana cada día
estaba más loca.


 


Estuvimos hablando un poco más y cuando quise darme cuenta
la sopa se había enfriado por completo, así que después de colgar la llamada la
volví a calentar y ya si me la pude tomar, me sentó de maravilla. Me sentí tan
saciada que estando en el sofá me empezó a entrar mucho sueño, por lo que me
lavé los dientes y me metí en la cama, con una buena sensación en el cuerpo,
una de felicidad.


 


 


***


 


 


Lista para empezar un nuevo día, me levanté con mucha
energía, se ve que la sopa y el sueño me habían sentado de maravilla. Llegué al
trabajo y saludé al portero, al pasar por su lado y como el día anterior, allí
estaba el “jefe supremo” de espaldas a mí.


 


Soy humana, así que no me juzguéis cuando mis ojos se fueron
sin querer a una parte de su anatomía, sí, no era otra que el culo, y es que el
traje que llevaba ese día se lo marcaba demasiado bien. Ufff,
se le veía bien prieto, tanto, que lo único que apetecía al verlo era apretarlo
un poco con la mano para comprobar que era real, pero vamos, que la vista no me
engañada y ese hombre tenía un buen culo, por muy feo que suene decirlo.


 


Al pasar directamente hacia los ascensores le di los buenos
días desde la distancia. Las chicas me correspondieron el saludo con una
sonrisa y el dueño de ese trasero se giró para mirarme de frente y también dar
los buenos días, el más serio que las chicas, pero por lo menos saludó.


 


Me fui directa a mi puesto de trabajo y de lleno me sumergí
en él. A mediodía, como el día anterior, mis compañeros me avisaron de que era
la hora de la comida. Esto es lo que peor llevaba, el horario de las comidas,
para mí era demasiado temprano y por eso no nunca tenía hambre.


 


Iba a rechazar la oferta de ir a comer con ellos, para
quedarme trabajando, pero después me acorde de las palabras que me dijo Aksel la noche anterior y su orden fue clara, no me quería
aquí sola, por lo que me levanté y me fui con ellos.


 


Por lo visto aquí tenían las mismas costumbres de sentarse
en las mismas mesas por lo que estaba viendo.


 


—¿Nunca os sentáis en otras mesas? —les pregunté a los
chicos cuando ya habíamos pedido la comida.


 


—No, cuando el primer día nos sentamos en algún sitio ese
será tu lugar destinado mientras que trabajes aquí —me contestó William.


 


—Que divertido parece —ironicé—. ¿Y si pasado un tiempo no
me llevo bien contigo? 


 


—Pues te aguantas, chica, porque tú, eres nuestra y no te
vamos a dejar escapar y mucho menos que nos cambies —dijo de broma, Henrik.


 


—No le hagas caso que está bromeando, supongo que en ese
caso se sentarán donde quiera, no estamos obligados a sentarnos en el mismo
sitio, supongo que lo hacemos porque nos sentimos más cómodos comiendo con
nuestros compañeros más cercanos —la verdad es que tenía mucho sentido eso.


 


Al entrar Aksel por la cafetería,
pasó lo mismo que el día anterior, el personal se puso más serio y hablaban
mucho más bajito. Sinceramente, no lo entendía, porque él era un hombre serio,
pero no por ello se le tenía que temer.


 


Se sentó en su mesa y al poco tiempo le pusieron su comida
por delante. Hubo un instante en el que nuestras miradas coincidieron, ninguno
de los dos la apartamos, yo por lo menos no me iba a dejar intimidar por él.


 


Solo la aparté cuando William me habló.


 


—Señorita Ferré, el señor Hagen pide que se acerque a su
mesa un momento —me dijo una camarera, las misma que le había servido la comida
a él.


 


—Chica, es el segundo día que estas aquí y ya está
llamándote el jefe, eso se llama entrar con mal pie —dijo Henrik,
aguantándose la risa.


 


—No le hagas caso al tonto este, seguro que no es para nada
importante, anda, ve y no lo hagas esperar.


 


—Dejo mis cosas aquí, ahora vuelvo —dije mientras me
levantaba de la silla.


 


No sabía que era lo que me quería decir este hombre ahora,
cuando anoche me dejo muy claro todo lo del trabajo, pero como era el jefe no
podía negarme a ir hasta su mesa.


 


—Usted dirá, señor —dije cuando me puse frente a él.


 


—¿Tienes algún tipo de problema con la alimentación? —Esto
era una broma, ¿de verdad me había llamado para hacerme esa pregunta?


 


—¿Cómo? 


 


—Lo que ha escuchado. Se lo pregunto, porque no me gustaría
que por culpa de su nefasta alimentación se viera en peligro algún proyecto.


 


—Mientras que mi trabajo sea impecable, mi alimentación a
usted no le debe importar —lo miré cabreada—. Si en algún momento se viera
afectado mi trabajo entonces tome las medidas que crea necesaria, pero para que
se quede tranquilo, le diré que no tengo ningún problema con la comida. Ahora,
si me disculpa me voy a mi mesa.


 


—Si es así como usted dice, entonces, ¿por qué ayer no probó
bocado y hoy tampoco? —Vaya, sí que estaba pendiente a todo lo de su alrededor,
pensé.


 


—El problema es que no termino de acostumbrarme a comer a
estas horas, en mi casa comía mucho más tarde —decidí decirle la verdad, a ver
si así me dejaba tranquila.


 


—Tenías que haberlo comunicado, en ese caso y hasta que se
adaptara a este horario se le podría haber facilitado que comiera en otro
momento —propuso.


 


—No, porque en ese caso mientras mis compañeros comen yo,
tendría que estar sola ahí arriba y le recuerdo que no se me permite quedarme
sola bajo ningún concepto, y como usted comprenderá no voy a perder más tiempo
del debido porque no me adapto a un horario de comida.


 


—La comida es primordial para el buen funcionamiento del
cuerpo —este hombre era de los que no daban su brazo a torcer fácilmente.


 


—¿Usted me ha visto bien? —resoplé— Creo que viéndome se
dará cuenta que no me va a pasar nada por no comer dos días en el almuerzo.


 


—Sí, por desgracia la he visto bien —Ay, eso dolió un
poquito, así que mi físico no le gustaba nada, pues mejor para mí y peor para
él, que le dieran.


 


—Teniéndolo todo aclarado, y como no quiero que se sienta
incomodo con mi presencia, si no desea nada más me retiro a mi mesa, donde no
creo que les desagrade mucho a mis compañeros —esperé a que me dijera que me
podía marchar.


 


—Kala, no quise decir eso, lo
siento…


 


—No tiene porqué disculparse —me
sentí un poco dolida, yo mejor que nadie conocía mi cuerpo y sabía cómo era, pero,
¿tanto como para dijera eso? En fin, no le iba a dar más vueltas, para gustos
los colores, y nunca mejor dicho.


 


—Puede ir con sus compañeros —creo que me dio permiso porque
notó mi incomodidad.


 


A mis compañeros no pensaba contarles lo que me había dicho,
eso lo guardaría para mí, a ellos les diría cualquier cosa.


 


—Ya está de vuelta lo más bonito de la empresa —dijo
William, cuando llegué a mi silla.


 


—¿Para qué te quería el jefe? —preguntó Henrik.


 


—Nada importante, como ayer me quedé más tarde coincidimos a
la salida y me preguntó por el trabajo, así que ahora me ha vuelto a preguntar
—me encogí de hombros—. Supongo que quería cerciorase de que estoy cumpliendo
con mi trabajo.


 


Cuando terminaron de comer, ellos, porque yo seguía sin
hambre, nos fuimos a nuestros puestos de trabajos. Esta vez en cuanto llegó la
hora de salir recogí todo y me dispuse a marcharme, con mucha rabia, pero lo
hice.


 


Me daba mucho coraje estar perdiendo el tiempo en el piso
cuando podía seguir unas horas más con todo en lo que estaba metida, pero no
pensaba dar ningún motivo para que me tuvieran que llamar la atención de nuevo,
no, yo no era de esas, no me gustaba que me llamaran la atención, es más,
siempre intentaba pasar desapercibida.


 


Me despedí de todos y decidí hacer el trayecto de vuelta a
casa dando un paseo, de camino pasaría por la cafetería donde trabajaba Hedda y me tomaría un café disfrutando de su compañía.


 








Capítulo 7





 


Kala


 


Hoy tenía muchas ganas de salir del trabajo, porque mi
hermana ya había llegado y no pude ir a recogerla, pero bueno, eso era lo de
menos, ya que le había dejado las llaves del piso a Hedda,
y a mi hermana, le di la dirección de la cafetería para que las recogiera allí.


 


Se quedaría acompañando a Hedda
hasta que finalizara el turno de esta y después ella, acompañaría a mi hermana
hasta el piso, allí le daría yo el encuentro.


 


Me moría de ganas por abrazarla, sé qué hacía muy poco
tiempo el que llevábamos separadas, pero la ya necesitaba junto a mí.


 


Y parecía que hoy las horas en el reloj no querían pasar.
Salimos a comer como todos los días y para no variar, Aksel,
no me quitaba la vista de encima mientras comía, supongo que hoy se sentiría
más relajado a ver que cambiaba la ensalada de todos los días por un sándwich
de salmón ahumado con queso de untar y un poco de rúcula.


 


Entre el horario de las comidas y la mirada que me dirigía
ese hombre, menos hambre me entraba y, por lo tanto, menos comía, solo me
terminé la mitad del sándwich y con esfuerzo.


 


—Kala, ¿te pasa algo hoy? Te
notamos algo nerviosa y no paras de mirar el reloj —se preocupó Henrik.


 


—Perdonad, no os lo había dicho, pero es que hoy llega mi
hermana para pasar una larga temporada aquí, conmigo y tengo muchas ganas de
verla —dije muy feliz.


 


—Nos alegramos mucho por ti, pero podías haber pedido el día
e ir a recogerla.


 


—No pido el día libre ni muerta, acabo de llegar. ¿Qué
impresión daría eso de mí? Además, está todo muy bien organizado. Lo único que
quiero es que pasen las horas para verla.


 


—Sí se parece a ti, tiene que ser una chica fantástica
—alegó William.


 


—Pues a mí, precisamente no se parece en nada —dije, para
después soltar una risotada—. Ella es, algo así como una loca suelta por la
vida y que no te permite aburrirte nunca con algunos de sus comentarios.


 


—¿Digo yo, que alguna vez podríais quedar con nosotros para
salir a tomarnos algo? —preguntó Henrik, y la verdad
no me lo esperaba, porque hasta ahora no me habían dicho nada y aunque ellos no
me habían comentado que eran pareja, lo noté en el segundo día.


 


—Por mí, encantada, ya veréis con Ivy,
os lo vais a pasar muy bien, ella da vida a donde quiera que vaya.


 


—Pues entonces ya quedaremos algún día, como dices que se va
a quedar una buena temporada.


 


—Sí, porque ella puede trabajar desde cualquier sitio,
mientras tenga Internet, no tiene problemas para el trabajo.


 


—Que bien tiene que estar eso de trabajar desde donde
quieras.


 


—Sí, supongo que para quien le guste ese tipo de trabajo
está bien, pero a mí, me gusta más el que tengo.


 


Cuando terminó la hora del almuerzo, nos levantamos y fuimos
a nuestros puestos de trabajo. Antes de irme miré hacia la mesa de Aksel, pero ya no estaba, se había ido y no me había dado
ni cuenta, supongo que habría sido mientras estaba hablando tan entusiasmada
con los chicos de mi hermana.


 


Menos mal que las horas después de la comida se me hicieron
más cortas y cuando me quise dar cuenta era la hora de la salida. Que bien,
tenía el fin de semana entero para poder disfrutar con mi hermana de esta
ciudad, aunque estaba segura de que ella lo primero que le apetecía era que le
presentara a Iver.


 


—Chicos, nos vemos el lunes, que paséis un buen fin de
semana —me despedí de ellos, cuando ya casi estaba en la puerta, de camino a la
salida me tropecé con Blas.


 


—Parece que tienes prisa hoy — dijo y hasta que no me habló
no me di cuenta de que Aksel estaba junto a él—.
Siempre eres la última en levantarte de tu puesto de trabajo.


 


—Sí, tengo de prisa, me están esperando y no quiero
retrasarme mucho —dije de lo más feliz.


 


—Vaya, pues espero que disfrutes mucho con esa persona —no
sé, que me estaba pasando con Blas, que en esta semana que llevaba
conociéndolo, ya no me parecía tanto el mal hombre del que yo traía una idea
preconcebida, pero todavía me quedaba un largo camino para descubrir que es lo
que había pasado de verdad.


 


 —Gracias, igualmente
y usted también señor Hagen —les dije y salí casi corriendo por la puerta, pero
antes de salir sí que escuché decir a Aksel: “pues sí
que tiene prisa hoy”.


 


Llegué a la cafetería y me acerqué a mi hermana por la
espalda y tapándole los ojos le dije.


 


—¿Quién soy?


 


—Creo que eres la tía que llevas sin follar cuatro años —la
madre que la pario, menos mal que lo había dicho en español y aquí nadie nos
entendía, claro, a no ser que tuviera la mala suerte de que hubiera uno cerca,
menos mal que no fue el caso.


 


—¡Ivy! —le reñí, pero sin poder
aguantarme la risa.


 


—¿En serio llevas sin tener relaciones sexuales cuatro años?
—cuando escuché decir eso a Hedda me quise morir.


 


—¿Desde cuándo sabes hablar español? —le pregunté.


 


—Pues, desde hace unos cuantos años. Sé español y unos
cuantos idiomas más —dijo muerta de la risa.


 


—Ya me lo podías haber dicho, bonita.


 


—No cambies de tema, ¿dime que lo que ha dicho tu hermana es
mentira?


 


—Para nada —contestó mi hermana por mí—, como siga así le
van a salir telarañas y hasta murciélagos de ahí abajo —más cabrona no podía
ser.


 


—¿A quién le va a salir eso de ahí abajo? —tierra trágame
pensé al escuchar esa voz. Esto no me podía estar pasando...


 


Mi hermana y yo nos giramos a la vez para mirar al dueño de
dicha voz y ahí, parado delante de nosotras estaba Iver.
Mi hermana no abrió más los ojos, porque eso era imposible, los ojos y la boca,
porque la mandíbula le llegó al pecho. Hasta le tuve que dar un toque para que
reaccionara.


 


—¡Ostia! Es más guapo en persona que en foto. Hija ya podías
haber hecho la foto mejor, si lo llego a saber hubiese venido al día siguiente
—dijo ella tan normal, como si el pobre muchacho no la estuviera escuchando.


 


—Gracias, tú tampoco tienes desperdicio —dijo él, tan
campante.


 


Miré a Hedda y ella estaba como
yo, sin palabras, porque estos dos estaban que fundían plomo.


 


—¿Le habías dicho que mi hermana llegaba hoy? —le pregunté a
mi reciente amiga.


 


—Solo quería que se conocieran, pero por lo que veo no
necesitan presentación —habló entre risas.


 


—No, presentación no necesitan —dije mirando como ya estaban
hablando entre ellos.


 


—Kala, tu hermana no se puede ir,
me acabo de enamorar —me dijo Iver.


 


—Dejaros de tonterías, que ya sois grandecitos.


 


—Te lo digo en serio, tengo el corazón a cien por hora.


 


—No será por la caminata que te habrás pegado por llegar
aquí rápido —vamos, este con la cara de niño bueno se creía que me la iba a
pegar a mí—. Ivy, despídete que nos vamos a casa.


 


—Que aguafiestas eres, hermana.


 


—Venga, si mañana os vais a ver —intenté que nos fuéramos,
pero me estaba costando la vida.


 


—Por cierto, Kala, no me has dicho
nada sobre mi hermano —no me dio tiempo a que viera las señales que le estaba
haciendo con los ojos para que no dijera nada. Es que todavía no le había
contado nada a mi hermana.


 


—¿Qué hermano? ¿Quién es tu hermano? —empezó a preguntar Ivy. Si es que me lo venia venir…


 


—Ahora en casa te cuento —le dije.


 


—No, de aquí no se mueve nadie hasta que me entere de todo
—se volvió a sentar—. Ya podéis empezar, soy toda oídos.


 


—Que boca tienes Iver —negué con
la cabeza—. Hedda, ponme un café de los que tú me
haces, porque visto lo visto…


 


—Ivy, no hay nada que contar, la
noche que conocí a Iver entre una cosa y otra me
enteré de que el dueño de la farmacéutica para la que estoy trabajando es
hermano, de aquí el señorito este —señalé con el dedo a Iver—.
Fin, eso es todo.


 


—¿Y es tan guapo como él?


 


—¡Qué va! Es mucho más guapo —dijo Hedda,
cuando llegó con mi café.


 


—Gracias, Hedda, yo también te
quiero —habló el aludido.


 


—Joder, pues como tiene que ser entonces —silbó mientras
movía la mano.


 


—Iver tiene cara de niño bonito y
bueno, mientras que su hermano tiene cara hombre más maduro y atractivo, pero
de esos atractivos que te hacen mojarte con solo verlo.


 


—Hedda, ¿Por qué no te callas un
poquito? —le dijo Iver.


 


—No te preocupes, a mí me pareces mejor tú —le dije con una
sonrisa.


 


—Gracias, futura cuñada.


 


—Ahora me pareces un poco peor —no echamos a reír todos.


 


—Kala, tienes de jefe un tío que
por lo que dice Hedda es todo un bombón y no me dices
nada. Eso no se hace —puso el dedo índice delante de mi cara y empezó a moverlo
de un lado para otro diciendo, no.


 


—Pero si es que a mí meda igual como sea, yo solo voy allí
para trabajar, además, solo lo veo en la hora de la comida.


 


—Una cosa, ¿se puede ir a comer allí, aunque no se trabaje?
—Dios mío, ¿que se le estaba pasando por la cabeza a mi hermana? 


 


—No, no se puede, es uso exclusivo para los empleados.


 


—Pero, si ella quiere ir yo la llevo, aunque no me lleve muy
bien con mi hermano, puedo ir cuando quiera —se encogió de hombros como si le
diera igual.


 


—Ivy, no hace falta que vayas para
saber cómo es, con solo buscar por Internet lo vas a ver —de verdad, estos dos
me estaban poniendo mala. Te lo digo en serio: no te quiero cerca de la
empresa, y sabes cuando hablo claro, ya me conoces. Está bien todo esto del
cachondeo, pero con el trabajo no se juega o ¿acaso me meto yo en lo tuyo? —le
dije las cosas claras y ella sabía cuándo hablaba muy en serio.


 


—Vale, no te enfades, no voy a ir, te lo prometo —sabía que
decía la verdad y que lo cumpliría, porque a ella le podría gustar las bromas
un mundo, pero sabía cuándo tenía que parar.


 


Hasta que estos dos no se hartaron de tontear y quedar para
el día siguiente, no me pude llevar a mi hermana para casa.


 


Al llegar lo primero que hicimos fue deshacer su maleta, lo
colocamos todo en la habitación en la que ella iba a dormir. Yo aproveché
mientras que ella terminaba de colocar unas cosillas más, para darme una ducha,
después se la daría ella y por último nos pondríamos con la cena.


 


A la señorita se le antojo que hiciéramos una pizza, pero a
ella no le valía una cualquiera, no, a ella le gustaban las caseras que
teníamos que hacer la masa y todo.


 


—Kala, ahora que estamos solas.
¿Por qué no me habías dicho que tu jefe era hermano de Iver?



 


—No tengo una razón, supongo que no se dio el caso, no le
des más importancia, es un hombre como otro, pero un poco más serio y estricto de
lo normal.


 


—¿Y con todo eso que me acabas de decir, pretendes que no le
dé más vueltas al asunto? Kala, a mí no me la cuelas.


 


—A ver, es guapo, eso no te lo puedo negar, pero no pienses
cosas que no son. Es solo mi jefe, no fantaseo con él ni mucho menos. Tengo los
pies bien puestos en la tierra —dije al recordar el comentario que me hizo unos
días atrás.


 


—No sé, Kala, pero creo que aquí
hay algo detrás, cuando no me has hablado de él es por algo, pero no te
preocupes, no te voy a presionar para que me lo cuentes.


 


—No es eso, Ivy, es solo que lo
poco que he hablado con él ha sido para llamarme la atención. La primera vez me
regaño diciéndome que no me podía quedar sola en los laboratorios, decía que no
se fiaba de mí. La segunda: me llamó la atención porque decía que no estaba
comiendo nada y que creía que eso podía perjudicar a mi trabajo. Le dije que,
si me había visto, se lo dije como haciéndole ver que no me faltaba la comida y
mi cuerpo daba buena cuenta de ello y me contesto, que había tenido la
desgracia de verlo.


 


—¡Será desgraciado el gilipollas ese!
—dijo cabreada.


 


—Tú sabes que yo tengo superado mi cuerpo, además que no
estoy delgada, pero tampoco estoy gorda, solo tengo unas pequeñas curvas —la
miré a los ojos—, pero te juro que en ese momento me sentí mal conmigo misma y
esto hacía muchos años que no me pasaba.


 


—¿Sabes lo que te digo? —le dije que no con la cabeza—. Que
a ese tío le pueden dar por culo. Mañana cuando salgamos me tienes que prometer
que si te encuentras con un hombre que te guste y él se muestra interesado por
ti, le tienes que dar una oportunidad. Por favor, Kala,
ya han pasado cuatro años y eres muy joven, no puedes dejar pasar el tiempo
así, porque cuando te quieras dar cuenta habrán pasado los mejores años de tu
vida.


 


Sé que no le faltaba razón, pero todavía sentía que no había
llegado el momento. No sé si sería porque tampoco me había llegado otro hombre.
Para uno que me había parecido atractivo, y era un imposible que pasara algo
entre él y yo.


 


Nos prometimos no hablar más de Aksel,
y eso es lo que hicimos. Terminamos de preparar la pizza y no sentamos a cenar
y la verdad es que salió buenísima. Al final tenía razón y como las caseras
ningunas.


 


Con ella no me faltaba las risas, mi hermana era mi persona
vitamina, siempre intentado que volviera a tener ganas de vivir, de que no me
rindiera y que fuera fuerte. Por ella salí del pozo al que me había sumido
cuatro años atrás, pero bueno, eso ya era agua pasada. A partir de ahora tenía
que sacar una versión mejorada de mí misma.


 


Esa noche nos dieron las tantas hablando, también estuvimos
planeando lo que haríamos al día siguiente. No nos fuimos a la cama hasta que
el sueño nos venció.


 


 


 


 


 








Capítulo 8





 


Kala


 


Comenzamos el día
con un buen desayuno en una cafería que vimos y nos gustó mucho. Al no tener
prisa decidimos tornárnoslo con tranquilidad, disfrutando de este día que por
ahora no parecía que fuera a llover, y eso aquí, era un milagro.


 


Con nuestras
tostadas, zumos de naranjas y los cafés, se nos fue hora y media allí sentadas,
pero cuando se está a gusto con una compañía inmejorable el tiempo pasa rápido.


 


—Ivy, ¿qué pasa con el chico que
estabas conociendo? —le pregunte, porque ella venía muy decidida a conocer en
profundidad a cierto noruego con cara de niño bueno, pero me daba que de bueno
tenía más bien poco.


 


—Sabes que no tenía nada serio con él,
supongo que la chispa se acabó —dijo sin darle importancia.


 


—Pero, ¿si hasta hace dos semanas estabas bien? —le
pregunté.


 


—Ya, pero la culpa la has tenido tú.


 


—¡¿Yo!? —Me señalé a mí misma con el dedo.


 


—Sí, porque me ensañaste la foto de Iver,
no sé lo que tiene ese hombre que me ha vuelto loca.


 


—Ivy, no te dejes liar, no lo
conoces de nada, yo no lo conozco de nada, no puedes hacer las cosas tan a lo
loco.


 


—Kala, eres mi hermana y te quiero
por encima de todo, pero yo no soy como tú. Yo no me voy a aferrar a un
recuerdo, no voy a dejar de vivir mi vida. Ojo, que no te estoy reprochando
nada, te respeto por encima de todo, pero no voy a dejar de darle una oportunidad
por miedo a perderlo, porque por culpa de tener ese miedo, me puedo perder
vivir experiencias maravillosas —¿Desde cuándo mi hermana se había vuelto tan
madura?


 


—Lo sé, solo quiero que no sufras.


 


—Ya, pero como te he dicho antes, por tener miedo a sufrir
no puedo perderme infinidad de cosas maravillosas.


 


—¿Me estás diciendo que por mi miedo a que pueda volver a
pasar por lo mismo me estoy perdiendo nuevas oportunidades de vivir feliz? —le
pregunté, pero ya sabía su respuesta.


 


—Sabes que sí, Kala —alargó la
mano por encima de la mesa para coger la mía—. Sé que quisiste mucho a Elías,
pero el ya no está y tú sigues aquí. Tienes que dejarlo marchar, por tu bien,
hermana.


 


—Te prometo que no voy a mirar para otro lado si se me
presenta la oportunidad de que me gusté un hombre, pero desde ya te digo que no
he conocido a nadie que me guste —mi hermana enarcó una ceja, como diciendo que
eso no era verdad del todo—. No me mires así, que el único que me ha llamado la
atención en todos estos años, no cuenta, así que, olvídalo.


 


—Hermana, esta noche tienes que romper con todo, así que si
se te pone delante un hombre que te guste, te lo llevas a los baños y te lo
tiras —dijo entre risas.


 


—Eh, eh, eh, para el carro y no corras tanto. Que, porque yo
haya dicho que me voy a ir abriendo, es abriendo de mente y no de piernas, por
ahí sí que no paso —negaba con la cabeza riendo, porque con ella me tenía que
reír.


 


—Oye, solo lo he dicho por si se te da la oportunidad
—levantó las manos como rindiéndose.


 


Después del desayuno se encabezonó que teníamos que ir de
tiendas para comprarnos algo para salir esta noche deslumbrantes, según sus
palabras. Las mías fueron que con unos pantalones y una camisa iríamos más que
perfectas, pues no hubo manera y me estuvo llevando de tienda en tienda hasta
dar con lo que ella consideró que era perfecto para esa noche.


 


Al final la hija de su madre, se compró unos pantalones de
vestir, pero entallados en color camel y lo combinó
con una blusa de manga larga y con un escote pronunciado en color beige. La
verdad es que le quedaba muy bien ese conjunto.


 


Para mí, eligió una falda ceñida que llegaba por debajo de
las rodillas de un rosa pastel muy bonito y para la parte de arriba una blusa,
pero la mía sin mangas y de color marfil. Cuando me vi con esa ropa puesta me
gustó el resultado.


 


Con nuestra compra hecha nos fuimos a seguir recorriendo la
ciudad. Y por lo que parecía, Ivy se iba enamorando
de ella al igual que me pasó a mí cuando la recorrí la primera vez.


 


Estuvimos hasta después de comer en la calle, pero decidimos
que si esta noche queríamos disfrutar hasta tarde lo mejor sería irnos para
casa y descansar un poco y eso hicimos.


 


Habíamos quedado con todo el grupo que conocí el primer día
cuando llegué aquí en un restaurante. Tenía por seguro que nos divertiríamos
bastante, porque había tenido la suerte de dar con un grupo la mar de
divertido.


 


—Ivy ¿te queda mucho? Sabes que no
me gusta llegar tarde a ningún sitio.


 


—El perfume y listo —me contestó— Kala,
no sabes lo preciosa que te ves con esa ropa, te hace un cuerpazo de escándalo,
vamos, que si no ligas hoy es que los hombres están muy ciegos.


 


—Tú sí que estás preciosa —y es que estaba despampanante,
esos pantalones le hacían un tipazo que ya lo quisiera yo para mí—. Y no
empieces con los ligues, que esta noche es para disfrutar de mi hermana y en
buena compañía del resto de los chicos.


 


—Kala, yo también quiero disfrutar
contigo, pero un rato, que el resto lo quiero disfrutar con cierto noruego que
me tiene loquita —me tuve que reír, porque esta mujer era de ideas fijas y
cuando se le metía algo en la cabeza no había forma humana de hacerla cambiar
de opinión, por lo menos hasta que ella misma se estrellaba y se daba cuenta,
pero como ella decía: “la vida estaba para vivirla”.


 


Llegamos al restaurante y ya estaban todos allí
esperándonos.


 


—Ves, ya están todo y hemos sido las últimas en llegar —le
reproché a mi hermana.


 


—Lo bueno se hace esperar, hermana, y lo bueno está entrando
por la puerta ahora mismo —dijo de lo más resuelta. Ella se lo guisaba y ella
se lo comía.


 


—Buenas noches a todos —los saludé cuando llegué a ellos—,
perdonad la espera, pero es que Ivy se demoró un poco
más de la cuenta— le fui presentando a mi hermana uno a uno, menos Hedda e Iver que ya la conocían.
Cuando la iban a saludar con un apretón de manos ella negó.


 


—A mí me tenéis que saludar como se hace en mi tierra, con
dos buenos besos —les dijo.


 


—¿Y a mí porque no me saludaste así? —le preguntó Iver.


 


—Cariño, para ti te tengo reservado otro tipo de besos —le
guiño un ojo y el grupo se echó a reír.


 


—Amigo, esta chica es más directa que tú —le dijo Anders.


 


—Por fin, alguien que me puede seguir el juego como a mí me
gusta —contesto Iver de lo más contento—. Preciosa,
ven siéntate cerca de mí, que tú y yo tenemos mucho de lo que hablar —le retiró
la silla que había a su lado para que se sentara.


 


La cena, fueron ellos los que se encargaron de pedirla, ya
que nosotras le habíamos dicho que lo dejábamos en sus manos y que esperábamos
que nos sorprendieran con la típica comida de ellos.


 


—Hoy lo dejamos en vuestras manos, otro día la organizamos
en el piso, que os vamos a preparar unos platos españoles que os vais a chupar
los dedos —pronunció mi hermana.


 


Y no se equivocaron en elegir porque todo lo que habían pedido
estaba muy bueno. Lo probe todo, pero no comí mucha
cantidad, tenía como los nervios metidos en el estómago y la verdad, no tenía
ni idea del porqué.


 


Me sentía bien con todos ellos, estaba a gusto. Los conocía
poco, pero lo que iba viendo de ellos me estaba gustando mucho.


 


—Kala, ¿y no te has dejado a nadie
allí en España? —me preguntó Dina que era la que estaba sentada a mi lado
derecho, al izquierdo estaba Anders.


 


—No, no me he dejado a nadie allí, pero tampoco quiero a
nadie —le conteste honestamente.


 


—Pero eso me ha prometido que va a empezar a cambiar —se
escuchó decir a mi hermana.


 


—No soy nadie para decir nada, pero creo que eso es cosa
suya, si no quiere estar con nadie sus motivos tendrá —habló Ada.


 


—El problema es que ella paralizó su vida cuando se quedó
viuda —volvió a hablar Ivy, y todos los que estaban
allí se quedaron sin saber que responder.


 


—Ivy, no creo que este sea el
momento de contar esa parte de mi vida —la regañé con la mirada.


 


—Tampoco veo que sea malo que ellos lo sepan, si nos estamos
haciendo amigos tendrán que saber de nuestras vidas al igual que nosotros de
las suyas.


 


—En eso tiene razón tu hermana —comentó Hedda.


 


—Eso, como futuro cuñado tuyo tengo que conocer vuestras
vidas.


 


—Como queráis, pero solo lo voy a comentar por encima, hoy
no quiero profundizar. Me casé con Elías hace cinco años, y al año de casarnos
el murió de muerte natural, así que desde entonces no me he dado la oportunidad
de conocer a nadie más y fin, esa es mi historia. Ahora si no os importa, cambiemos
de tema.


 


Respetaron mis deseos y no se volvió a tocar ese tema. El
resto de la noche estuvimos hablando de todo en general, cada uno contando como
había sido su vida y las parejas que más le habían marcado.


 


Lo que sí que pude notar, es que entre Anders
y Dina había como una cierta tensión, parecía como que se atraían, pero que les
daba temor a dejarlo salir.


 


Ada dijo que había tenido parejas a lo largo de su vida,
pero que ninguna había hecho que perdiera la cabeza por ella, tampoco le dio
mayor importancia, decía que cuando llegara el indicado se lo diría su corazón.


 


Por el contrario, Hedda, sí que
había tenido una relación duradera, pero esa relación se terminó cuando ella lo
descubrió con otra persona. Lo pasó muy mal porque ella sí que estaba muy
enamorada del, pero cuando al poco tiempo de haberla perdido fue a ella
suplicándole una nueva oportunidad, por mucho que todavía seguía amándolo, no
se la dio.


 


—Pues, que quieres que te diga, me parece perfecto que no le
dieras esa oportunidad, porque cuando la confianza se rompe y más por una
traición, nada vuelve a ser igual.


 


—Y vosotros dos, ¿por qué no dais el paso? Si se os ves la
tensión sexual no resuelta que hay entre ustedes —por lo que se ve, mi hermana
también llegó a la misma conclusión que yo con lo que pasaba entre Dina y
Andes. Lo que pasa es que yo me lo callé y ella lo soltó.


 


—Se tenía que decir y se dijo —corroboró Iver.


 


—Tienes una hermana demasiada directa —me dijo Dina—. ¿No te
ha metido nunca en problemas? —todavía estaba la pobre un poco roja de haber
escuchado decir eso.


 


—Aunque parezca mentira por su forma de ser, sabe
comportarse y hasta ahora no me ha metido en problemas —le contesté riendo.


 


—Solo digo lo que veo, que aquí vuestros amigos no os hayan
dicho nada no quiere decir que yo haga lo mismo. Soy de las que opinan que el
tiempo no se debe perder, la vida es para disfrutarla, porque nunca sabemos
hasta cuándo vamos a poder hacerlo.


 


Evidentemente todos le tuvimos que dar la razón en eso,
porque era la pura verdad. Hoy estábamos aquí, pero mañana no sabíamos donde podíamos estar.


 


Cuando ya estábamos a punto de reventar, algunos más que
otros. Los chicos dijeron de ir a un local para tomarnos algunas copas.


 


Por muy bien que me lo estuviera pasando seguía con los
nervios en el estómago y por culpa de ellos comí poco. Tendría que gastar
cuidado en no beber demasiado alcohol para que no se me subiera mucho a la
cabeza, no me apetecía mucho terminar la noche mareada.
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Aksel


 


No sé cómo me había dejado de convencer por Einar, con lo bien que estaría yo en mi casa. Pues no, mi
amigo me había llamado para salir a cenar, decía que hacía mucho que no lo
hacíamos, que me estaba volviendo un viejo por completo y lo más importante,
según él, también necesitaba desfogar.


 


A eso no podía decirle que no. Llevaba un par de semanas que
no estaba con nadie, porque no conseguía sacarme a cierta española de la
cabeza. Una que para mí era perfecta, con un cuerpo espectacular y con unas
curvas donde debía tenerlas, haciendo así que su cuerpo fuera más atractivo.


 


Cualquier hombre con un mínimo de buen gusto se sentiría
atraído por ella. Yo, por ejemplo, no podía quitarle la vista de encima, en
cuanto entraba en mi campo visual, me quedaba admirando todo en ella: su manera
de hablar, la forma en la que se pasaba la lengua por los labios para
humedecerlos cuando se ponía más nerviosa, o la forma que tenía de mirar cuando
se le hablaba y esa sonrisa que, aunque era fuerte, era muy dulce y contagiosa.



 


Desde que le hice el comentario en la cafería había
mantenido las distancias. Para nada fue mi intención que se lo tomara por ese
sentido, cuando dije que tuve la desgracia de conocerla, lo dije porque desde
el momento en el que la vi no me la podía sacar de la cabeza, pero por su reacción
sé que se sintió en cierto modo dolida. Me dio por pensar que ella tenía o
había tenido algún problema con su físico, porque no era la típica mujer
delgada. No, ella era mucho más que eso. Así que, tanto su físico como su
inteligencia me llamaba mucho la atención.


 


Nunca había sentido nada por ninguna mujer, nada más allá de
parecerme atractiva para pasar una noche en la cama. Si
que había mantenido algunas relaciones más duraderas, pero en el momento en el
que ellas se iban implantando un poco más cortaba de raíz, siempre con
educación y buenas palabras. Tampoco es que me gustara que esas mujeres se
sintieran utilizadas por mí.


 


Se por Blas, que Kala estaba
haciendo unos avances importantes, unos que serían verdaderamente buenos, tanto
como para ese tipo de enfermedad, como para mi empresa. Era una mujer muy
comprometida con su trabajo, eso lo podía ver cualquiera, sentía pasión por lo
que hacía.


 


Pero había algo en ella que nadie notaba, yo sí vi por las
cámaras como con su mirada estudiaba mucho a Blas, muy disimuladamente eso sí.
Con el paso del tiempo y tratando con tantas personas fui aprendiendo a leerlas
entre líneas, podía ver cuáles eran sus intenciones, su manera de mover los
ojos, la postura que tomaban ante otras personas… Eran pequeños detalles que
podían pasar desapercibidos ante cualquier otra persona, pero ante mí, no. Como
he dicho sabía leer muy bien a las personas y en Kala
vi que estaba buscando algo, ahora solo me faltaba descubrir que es lo que era.


 


Había quedado con Einar en un
restaurante al cual solo había venido una vez más y fue porque a él sí que le
gustaba, decía que la comida estaba muy buena que ya estaba cansado de comer en
lugares tan sofisticados, que de vez en cuando el cuerpo le pedía comida más
tradicional, por lo que aquí me encontraba sentado en una mesa esperando que mi
amigo hiciera acto de presencia.


 


—Ya pensaba que me habías hecho venir para terminar comiendo
solo —dije cuando llegó a mi lado.


 


—Jamás te haría eso, a no ser que se cruzara una tía buena
—murmuró entre risas— El tráfico está hoy fatal, parece que todo el mundo ha
decidido salir a la vez.


 


—Teniendo en cuenta que es un sábado por la noche y que la
lluvia nos ha dejado un respiro, lo más normal es que las personas quieran
salir a pasarlo bien —le dije de lo más casual.


 


—También como nos lo vamos a pasar nosotros —ya podía
imaginar cuales eran sus intenciones—. Después de aquí nos vamos a un local que
está pegando fuerte y sé que por allí van muchas mujeres preciosas y solteras
—sonrío de medio lado.


 


—Preciosas no te digo que no sean, pero vacías y que solo
buscan que las mantengan también.


 


—¿Y qué más da? Solo las queremos para pasar un rato y
después cada uno para su casa.


 


—No hables así de esas mujeres, creo que se merecen un
mínimo de respeto, sobre todo, por aguantarte a ti —dije siguiéndole la broma.


 


Se encargó de pedir la cena, ya que él solía venir más por
este restaurante y a mí me daba igual la comida, era de buen comer.


 


Estábamos comiendo cuando vimos entrar por la puerta a mi
hermano con su grupo de amigos de siempre, nunca solía salir sin ellos, no al
menos cuando salía de fiesta.


 


—Oye, ¿aquel no es tu hermano? —preguntó, le dije que sí con
un asentimiento de cabeza— Ese chico siempre va con las mismas personas.


 


—Pues igual que nosotros, si son sus amigos es lo más
normal.


 


—También es verdad.


 


Me iba levantar para ir a saludarlo, aunque no estuviéramos
muy unidos, lo quería mucho más de lo que él se imaginaba. En el momento que me
iba a levantar de la silla por la puerta del restaurante entraron dos figuras,
una no sabía quién era, pero la otra si la conocía muy bien, por lo menos la
estaba conociendo muy bien.


 


—Joder, tío. ¿Estás viendo que dos bombones han entrado por
la puerta? —dijo sin dejar de mirar a Kala y a la
otra chica que venía con ella— ¡Madre mía! La de la falda tiene un polvo que te
cagas, las curvas que tiene me han puesto hasta malo —en el momento que dijo
eso lo miré con los ojos entrecerrados.


 


—Ni se te ocurra acercarte a ella si no quieres que la
tengamos —dije eso sin pensar y la verdad es que no entendía ni el porqué. 


 


—Tranquilo, que a mí me da igual la que sea, solo estaba
diciendo que la tía está para comérsela entrera
—nada, que no se callaba y a mí me estaba entrando una mala leche
impresionante, y más me entro cuando vi que se dirigía a la mesa de mi hermano.


 


¿Qué hacía Kala con mi hermano y
su grupo? ¿Desde cuándo se conocían? ¿Por qué no tenía yo constancia de eso? Me
iba haciendo todas esas preguntas y para ninguna tenía respuestas, y no había
cosa que me diera más coraje que estar a ciegas con algo que llamaba mi
atención.


 


—Parece que conoce a tu hermano y la chica que viene con
ella se ha sentado muy cerquita de él —Einar me iba
hablando, pero mi atención no estaba puesta en él ahora mismo, mi atención estaba
puesta en Kala, en su manera de hablar, en la forma
que tenía de relacionarse con todas esas personas y en lo cercana y cómoda que
se veía hoy.


 


—¿Me estás escuchando? —llamó mi atención.


 


—La de la falda rosa es mi nueva farmacobióloga,
la otra no sé quién es, pero se parece mucho a ella.


 


—Tío, ¿no es raro que sea nueva y ya se relacione con tu
hermano? No es por pensar mal, pero no me gusta.


 


—No te preocupes que esta noche descubro de que va todo esto
—cogí el móvil para mandarle un mensaje a Iver.


 


Aksel: Buenas noches, Iver.
¿Me preguntaba que estarías haciendo esta noche? Es que hace un tiempo que no
nos vemos, por si nos podíamos tomar algo, ya que he salido esta noche a tomar
algo con Einar y te podrías unir a nosotros —vi el momento exacto en que sacó
su teléfono del pantalón y miro el mensaje, dudó en contestarme, pero al final
lo vi escribiendo y no tardó mucho en llegar su respuesta.


 


Iver: Estoy cenado fuera con mis amigos,
cuando terminemos aquí vamos a ir a tomar algo a un local, si quieres allí nos
damos el encuentro.


 


Aksel: Perfecto, ahora me pasas la
dirección de ese local y no vemos allí más tarde.


 


Pensé que, si tuviera algo que ocultar me habría puesto
pegas para quedar, pero no fue el caso. Así que por ahora me tendría que quedar
más tranquilo.


 


—Listo, ahora me va a pasar la dirección de un local al que
va a ir después de terminar aquí —miré a mi amigo—, así que, pasaremos por allí
como si lo que quisiera fuera saludarlo.


 


—Perfecto. ¿Crees que se conocían antes de venir aquí? —enarcó
una ceja al preguntarme.


 


—No, por lo que me ha parecido, no lo creo. Si fuera así se
habría negado a verme esta noche. De todos modos, en el momento que Kala me vea llegar junto a Iver y
saludarlo veré cuál será su reacción y después haciéndome el tonto preguntaré
de que se conocen.


 


—Oye, otra cosa. Entiendo que sea tu empleada y todo eso,
pero, ¿qué tiene que ver para que me haya gustado y quiera ir a por ella? —Mis
fosas nasales se ensancharon con la respiración que di al imaginarle a Einar tocando o besando a Kala y
una furia interior me recorrió de pies a cabeza.


 


—No tiene nada que ver, pero ella está fuera de tu alcance y
no se hable más —Einar me miró sorprendido por mi
respuesta, porque él sabía que, a mí, nunca me había importado una mujer y que
le pusiera límites con ella, como poco era raro. Sinceramente, me daba igual lo
que pensara, pero ella no sería de él.


 


Vimos como mi hermano y todos sus amigos se levantaron de la
mesa y salían del restaurante, nosotros nos quedamos un rato más allí esperando
que mi hermano nos mandara la dirección del local.


 


Veinte minutos tuve que esperar para que me llegara dicha
dirección a los que les tuve que sumar otros tantos, para que no viera raro que
llegara allí tan pronto, no quería parecer tan ansioso.


 


—Oye, tío, saludamos, nos enteramos un poco de que se
conocen tu hermano y tu empleada y nosotros seguimos por nuestro lado la fiesta
—propuso Einar.


 


—Vamos viendo cómo se plantea la cosa, de todos modos, si se
te da la oportunidad de irte con una mujer, vete, que a mí no me importa.


 


Cuando vi que había pasado el tiempo suficiente nos
levantamos y nos fuimos de allí para ir directos a ese local. De camino a allí
no podía sacar de mi mente a Kala, con esa ropa,
luciendo una figura digna de admirar y al darme cuenta de que lo que yo veía en
ella, otros también lo hacían y de nuevo una avalancha de rabia me recorrió el
cuerpo.


 


¿A ti que más te da quien la mire, imbécil? Me pregunté a mí
mismo. Ella es una mujer libre, bonita y puede hacer con su vida lo que quiera.
“Sí, pero con otro, no” volvió a divagar mi mente.


 


Al atravesar las puertas del local, localicé a todo el grupo
en la barra pidiendo unas bebidas. Kala estaba
apoyada sobre la barra pidiéndole algo al camarero, para mi gusto muy cerca de
él, pero la cuestión era que dejaba ver la forma es la que se le acentuaba la
falda haciendo resaltar ese trasero tan espectacular.


 


Al verla de ese modo mi entrepierna me dio una buena
sacudida. Joder, ahora no era el momento de ponerse alegre.


 


No me puedo permitir esto que estoy empezando a sentir, no
es amor ni mucho menos, es atracción, una atracción que me quema de dentro
hacía fuera. No deseo otra cosa te tenerla entre mis brazos en mi cama,
haciéndola gritar por sentir todo el placer que le puedo dar, pero no me puedo
dejar llevar por esta lujuria porque complicaría mucho las cosas entre
nosotros. Pero me va a costar un mundo contenerme y en el fondo de mi ser sé
que al final sucumbiré a ella, porque esta atracción no la he sentido nunca por
nadie.








Capítulo 10





 


Kala


 


—Buenas noches —escucho una voz profunda a mi lado y mi
cuerpo se pone rígido al instante. No me giro, no reacciono, mi cuerpo no
responde, porque es alguien que no esperaba encontrarme hoy aquí.


 


—Buenas noches —dicen todos los que están a mi lado,
mientras yo sigo haciendo caso omiso a ese hombre que se ha puesto a mi lado.
Me digo a mí misma que no tengo ninguna obligación de contestarle, no, fuera
del trabajo, aquí soy libre, aquí no me puedo sentir en la obligación de nada.


 


—Kala, que sorpresa, no te
esperaba aquí y menos en compañía de mi hermano —ahora sí que me siento en la
obligación de girarme y mirarlo, más que nada por educación.


 


—Buenas noche, Aksel. Para que
veas, el mundo es un pañuelo —pongo una sonrisa forzada en mi rostro.


 


—Hermana, ¿no nos presentas?


 


—Claro, Ivy, él es Aksel, mi jefe y hermano de Iver
—me giré hacía él y lo miré directamente a los ojos—. Ella es Ivy, mi hermana.


 


Y por como mi hermana lo miró temí que soltara algo fuera de
lugar, porque su mirada decía muchas cosas y ninguna de ellas era buena.


 


—Encantada. ¿Así que eres hermano de Iver…?
—no esperó contestación— No me lo hubiera imaginado nunca.


 


—¿Y eso por qué? —preguntó Aksel y
ahí sí que temí lo que mi hermana iba a decir.


 


—No sé, tú eres demasiado viejo para ser su hermano —la
madre que la parió.


 


—¡Ivy! —le reñí.


 


—¿Así que te parezco viejo? —dijo él, sonriendo.


 


—No sé, será que Iver se ve más
simpático, puede que eso lo haga parecer más joven que tú.


 


—Ivy, ¡vale ya! Te estas pasando —le dije empezando a enfadarme, porque
nuestros padres no nos habían educado así.


 


—Déjala, no pasa nada, Kala —dijo,
quitándole importancia.


 


—Lo siento, pero quien hace daño a mi hermana me hace daño a
mí, ahora si me perdonáis me voy con mi futuro chico —sin más se dio la vuelta
y se marchó junto a Iver.


 


—¿Quién es su futuro chico? Si se puede saber.


 


—Tu hermano —no di más explicaciones, me volví a girar para
coger la copa que había dejado el camarero en la barra.


 


—¿Por qué dice que te he hecho daño? —Se pegó a mí.


 


—Oh, es le he contado que no me dejabas quedarme trabajando
después de la hora de salida y como ella sabe que me encanta lo que hago, se
pensará que me he sentido dolida o algo —ni muerta le iba a decir que me hizo
daño su comentario sobre mi cuerpo.


 


—Aksel, ¿no me vas a presentar a
tu amiga? —dijo el hombre que lo acompañada y, por cierto, era bastante
atractivo.


 


—Kala, él es mi buen amigo Einar —dijo, dándole unos golpes en la espalda, que a mi
parecer fueron más fuerte de lo necesario, bueno a mi parecer y al del amigo,
porque hizo una mueca de dolor.


 


Con la mano que le dio en la espalda a su amigo la llevo a
su hombro y dejo un apretón allí, haciendo que la cara de su amigo se
contrajera todavía más, resultaba hasta cómico.


 


—Encantada de conocerte— y me acerque a darle dos besos.
Nunca hacia eso, pero quería ver la reacción de Aksel
y no se hizo esperar mucho para verla. Entrecerró los ojos y me miró.


 


—¿Desde cuándo saludas con dos besos? —dijo apretando su
mandíbula.


 


—Desde toda mi vida, porque en mi tierra tenemos esta
costumbre —dije con una sonrisa.


 


—Pues aquí no, así que, si no quieres que se lleven una mala
impresión de ti, no lo vuelvas a hacer —dijo con seriedad, haciendo que la
sonrisa que momentos antes tenía en mi rostro fuera desapareciendo poco a poco.


 


—Lo siento, Einar, no volverá a
pasar —y si dejar que me dijeran nada ninguno de los dos me di la vuelta y me
fui con los demás.


 


No quise ofender a Aksel y mucho
menos a su amigo, con ese comentario me hizo sentir mal. Este hombre tenía un
don especial para dañarme interiormente, pero no iba a poder conmigo, hoy no,
esta noche no, me negaba.


 


Llegué hasta donde estaba mi hermana y los demás, se veían
que se lo estaban pasando bien y yo necesitaba pasármelo igual de bien que
ellos. Eso es lo que pensaba hacer esta noche.


 


—¿Qué es lo que te ha dicho mi hermano? —me preguntó Iver—. Perdona, es que me escribió antes, me dijo que me
quería saludar y no pude negarme.


 


—No me ha dicho nada, solo me presentó a su amigo y me
preguntó si me estaba adaptando a mi nueva vida —no quería decirle que su
hermano tenía la inmensa habilidad de hacerme sentirme sentir mal—. Y no tienes
que pedir disculpas, es tu hermano y puedes quedar tantas veces como quieras,
es más, sería bonito que empezarais a tener mejor relación.


 


—Con Aksel es complicado, pero me
gustaría mucho llegar a tener un acercamiento, es el único hermano que tengo
—me miró con cierta pena en los ojos.


 


—Bueno, tienes que ir paso a paso, dándole su espacio. Nunca
sabemos lo que pasa por la mente de los demás, aunque si quieres mi opinión, te
diría que te sentaras a hablar con él y le contaras como
te sientes, como te hace sentir él. No sé, abrirte. A veces es bueno hablar y
expresar nuestros sentimientos.


 


—Tienes toda la razón, pero por hoy nos vamos a olvidar de
ese tema —me dedicó una sonrisa sincera— ¡¿Quién quiere un chupito de Aquavit?! —nos preguntó a todos con un grito
divertido y alzando la mano.


 


—¿Qué es eso? —preguntamos mi hermana y yo la vez.


 


—Es una bebida muy típica y esta noche la vais a probar —Anders nos echó el brazo por encima del hombro a mi hermana
y a mí.


 


—Eh, aparta las manos de mi chica —dijo Iver,
quitando su brazo de mi hermana y cogiéndola él.


 


Fuimos todos a la barra y por el rabillo del ojo vi que
todavía seguía Aksel en el mismo lugar sin apartar la
vista de nosotros, pero me negaba a mirarlo directamente.


 


Con un chupito en la mano de cada uno, lo alzamos y lo
llevamos al centro del pequeño circulo que habíamos
hecho, para brindar todos.


 


—Este brindis es por mi hermana, porque a partir de hoy va a
empezar a vivir su vida sin pensar en nada y también porque gracias a ella, he
conocido al hombre de mi vida —grito a pleno pulmón haciendo que el local
entero nos mirara. 


 


—¡Por Kala! —gritaron todos y nos
bebimos ese chupito.


 


—¡Por Dios! Esto está asqueroso —dije cuando me bebi ese chupito y a su paso por la garganta sentí que me
ardía por completo. Al escucharme todos, se echaron a reír.


 


—Novata —me dijo Dina muerta de la risa al ver la cara que
había puesto.


 


—¿Novata? Ahora te vas a enterar —me volví para la barra y
le pedí al camarero una nueva ronda de chupitos —. Y ponle también uno a esos
dos que están ahí —señalé para Aksel y su amigo—.
Este brindis lo hago yo —dije llamando la atención de todos—. Brindo porque he
tenido la suerte de que os hayáis cruzado en mi vida, por cómo me habéis
acogido sin conocerme y porque como dijo mi hermana: esta noche empieza mi
nueva vida. Ah, se me olvidaba. Y porque mi hermana e Iver
no me hagan tía todavía —nos echamos a reír todos y después nos bebimos esa
bebida que quemaba todo a su paso.


 


Einar se fue arrimando al grupo poco a
poco, pero Aksel seguía manteniendo las distancias,
seguía serio, con la mirada perdida, era como si estuviera teniendo una
conversación interna.


 


Me regañé a mí misma al darme cuenta de que otra vez estaba
pensando en él. De fondo escuché decir a otras de las chicas que nos teníamos
que tomar otro chupito, y como me tomara otro trago de ese veneno iba a caer en
redondo, por lo que sin que se dieran cuenta me escabullí y salí del local.


 


Necesitaba un poco de aire, pues entre que había comido
poco, la copa que me había tomado antes y después esos dos chupitos, la cabeza
me daba un poco de vueltas.


 


Fue poner un pie en la calle y que me diera un poco de aire
fresco en la cara, cuando sentí que se pasaba un poco la pesadez de esas
bebidas.


 


—Deberías de haberte abrigado un poco para salir —escuché a
mi espalda—. Kala, quería pedirte disculpas por lo de
antes, no sé qué me paso cuando le distes los dos besos a Einar
—no me giré para mirarlo, no quería que volviera hacerme daño con cualquier
otro comentario si entablaba una conversación con él.


 


—Disculpas aceptadas —fue lo único que le contesté.


 


—Kala, te estoy hablando, lo
mínimo que podrías hacer es mirarme —lo escuché suspirar.


 


—Aksel, solo quiero que me dé un
poco de aire, no me apetece hablar en estos momentos.


 


Pude oír como se movía para
situarse delante de mí.


 


—¿Tanto he metido la pata contigo que te niegas a mirarme?


 


—No, por supuesto que no, además, eres libre para decir lo
que piensas —lo miré a la cara, pero sin enfocarme en sus ojos—. De verdad, es
que solo quiero despejarme un poco, esos chupitos parece que los hace el Diablo
—forcé una sonrisa.


 


—Esa bebida tiene muchos grados de alcohol, lo raro es que
no te haya tumbado —sonrío.


 


—¿Tanto alcohol tiene?


 


—Cuarenta grados —se me abrieron los ojos de par en par.


 


—¿En serio? —Asintió con la cabeza— Pues creo que me voy a
tomar otro —negó con la cabeza mientras se reía.


 


—No creo que sea buena idea.


 


—Venga, firmamos la pipa de la paz si te tomas uno conmigo.


 


—Por mí, encantado, pero quiero que sepas que como bebas más
Aquavit mañana te va a doler la cabeza y
mucho, la resaca de esa bebida es mala —dio un paso hacia mí—. Lo mejor es que
firmemos esa pipa de la paz que tú dices, de otra manera —dio otro paso más,
obligándome con ello a que tuviera que levantar la cabeza para mirarlo a la
cara.


 


—¿De otra manera? ¿Dejando que me quede trabajando hasta la
hora que yo quiera? —Levante las cejas.


 


—Creo que hay una manera mucho mejor —sonrío de medio lado y
me empecé a poner nerviosa.


 


—No sé de qué me hablas, creo que voy a entrar, ya me
despejé suficiente —me di la vuelta para entrar, pero Aksel
me agarró de la mano.


 


—Kala, quédate un poco más, aquí
conmigo —al escucharlo me dio un vuelco el estómago.


 


—Aksel, creo que lo que hayas
tomado no te ha sentado nada bien —este cambio repentino no era normal.


 


—Estoy mejor de lo que piensas, es solo que quiero disfrutar
un poco más de tu compañía —pasó el pulgar por el dorso de la mano que me tenía
cogida y yo al sentir esa pequeña caricia me quedé sin aire en los pulmones—.
Dime que no te sientes atraída por mí y te dejo marchar, dime que no te
gustaría que te besara ahora mismo y te dejo marchar, pero no vayas a mentir
por miedo a lo que pueda pasar —seguía moviendo su dedo por mi mano—, como en
ese brindis que hiciste antes, hoy empezaba tu nueva vida.


 


—Aksel, esto no está bien, eres mi
jefe.


 


—Esta noche, no, esta noche solo soy Aksel
—no, no podía estar haciendo esto, él no se sentía atraído por mí, solo lo
estaba haciendo por algún motivo que no lograba entender.


 


—Pero el lunes volverás a ser mi jefe —intente soltar mi
mano de su agarre.


 


—Para el lunes faltan dos días —en vez de soltar la mano,
entrelazo sus dedos con los míos—. Vive el hoy, el ahora.


 


—No puedo, lo siento, pero no puedo —logré soltarme de su
mano y me giré para entrar dentro del local.


 


 


 


 








Capítulo 11





 


Aksel


 


Todavía no entendía por qué le hablé de esa manera cuando le
dio dos besos a Einar. Yo era un hombre distante con
todo el mundo, pero con ella era todo lo contrario, tenía la necesidad de
tenerla cerca, aunque siempre metía la pata.


 


Supongo que me dejé llevar por los celos que sentí al ver
que posaba los labios en el rostro de mi amigo y a mí, ni me había rozado.


 


Después como un tonto voy detrás de ella y le pido que se
quede conmigo, ¿Cómo se iba quedar con la manera en la que le había tratado?
Intenté encajar el golpe de su negativa de la mejor manera que podía, porque en
estos momentos no había nada que me gustaría más que pasar la noche con Kala y poder recorrer ese cuerpo que me estaba volviendo
loco con mis labios.


 


Recorrer cada centímetro de él, grabar en mi memoria cada
lunar, marca o peca que tuviera, pero ella había dicho que no y ante eso no
podía hacer nada, porque respetaría su decisión por muy difícil que fuera.


 


Me fui en busca de Einar, a ver si
lo convencía para irnos a otro lugar o irme a mi casa, sabía que si me quedaba
aquí y veía como otros hombres se acercaban a Kala me
volvería loco.


 


—Hombre, por fin te has dignado a aparecer —dijo Einar, en cuanto llegué a su lado—, pensaba que te habías
ido sin despedirte.


 


—Solo salí a tomar un poco el aire —contesté mientras le
pedía al camarero una copa para cada uno, porque la suya ya estaba vacía.


 


—Qué casualidad que quisieras tomar el aire cuando tu
empleada también salió —dijo riéndose —. ¿Me vas a decir que te pasa con esa
mujer o lo tengo que adivinar yo? Que, por cierto, te lo dije antes, pero te lo
vuelvo a decir, estuvo fuera de lugar lo que le dijiste cuando me dio los
besos, que por otro lado me encantaron —sé que estaba buscándome la boca, él me
conocía mejor que nadie, era a la única persona que no se apartaba de mi lado.


 


—No sigas por ahí y con ella no me pasa nada, ¿podemos
olvidarnos de Kala y disfrutar la noche? O, ¿me voy a
mi casa? 


 


—Como quieras, pero a mí no me la das, sé que te pasa algo
con ella, pero te dejaré que me lo digas cuando quieras, como haces siempre.


 


—Mira, ¿aquella de allí no es con la estuviste la última vez
que salimos? —pregunté cuando me di cuenta de que aquella mujer lo había
localizado y venía hacia nosotros.


 


—Sí, y la que viene unos metros más atrás es con la
estuviste tú —en el momento que esa mujer me vio se le dibujo una sonrisa en el
rostro. Me lo pasé bien con ella, pero esta noche no me apetecía nada, ni con
ella, ni con nadie que no fuera Kala.


 


—Pues esta noche no quiero saber nada de esa mujer —dije
serio.


 


—Tu haz lo que quieras, pero no me vayas a fastidiar el polvo
a mí, de todos modos, te voy a dar un consejo. Tíratela y a lo mejor se te
quita esa cara de amargado que tienes esta noche, porque si miras para el otro
lado, tu querida empleada parece que ha ligado —giré la cabeza de golpe hacia
donde esta Kala y junto a ella había un tío y muy
cerca de ella.


 


Lo primero que se me pasó por la cabeza fue ir hasta allí y
separarla del desgraciado aquel, pero me contuve y decidí dejar de pensar en
ella para pasármelo bien esta noche, ya había hecho bastante el tonto.


 


—Buenas noches, chicos. Qué casualidad vernos por aquí —dijo
la chica con la que había estado Einar, que por
cierto no recordaba el nombre de ninguna de las dos.


 


—Buenas noches —dijimos los dos a la vez.


 


La segunda se arrimó más de la cuenta a mí y me dejo un beso
cerca de la comisura de los labios.


 


—Aksel, que alegría encontrarte
aquí, hacía mucho que no nos veíamos —puso las manos sobre mi pecho y las paseo
por él, intenté cogerla de las muñecas y retirar sus manos, pero la mujer era
insistente.


 


—He estado bastante liado y hasta hoy no he podido salir
—dije serio, a ver si así se despegaba un poco de mí.


 


Miré hacia mi amigo y ya estaba besándose con la otra chica.
Dios, que manera de correr tenía este hombre, o estaba bastante desesperado por
llevarse una a la cama.


 


—¿Te apetece que vayamos al hotel que fuimos la última vez?
—se puso de puntillas y me dio un beso en el cuello.


 


¿De verdad había mujeres que no se daban cuenta cuando un
hombre no quería nada con ellas? Porque me hubiera acostado con ella una vez no
significaba que quisiera hacerlo otra vez y ella no era tonta, tenía que estar
notando la tensión que había en mi cuerpo.


 


—Perdona… ¿tu nombre era? —haber si al darse cuenta que no
recordaba su nombre me dejaba en paz.


 


—Oh, no pasa nada. Me llamo Carina —nada, que no me quitaba
las manos de encima.


 


En un momento giré la cabeza para ver que estaba haciendo Kala y estaba hablando con su hermana muy seria sin
quitarme la vista de encima, su hermana le estaba diciendo algo y ella iba
asintiendo con la cabeza.


 


—Perfecto, Carina, pero es que esta noche estoy acompañado
—dije con la esperanza de que me dejara.


 


Estaba mirando a la tal Carina cuando sentí que alguien
llegaba desde atrás y me abrazaba por la cintura y por la columna me recorrió
una corriente eléctrica, que no tuve ni que girarme para saber quién era. Lo
que sí que dejo algo loco fue su repentino acercamiento cuando antes había
dicho que no iba a pasar nada entre nosotros, no con esas palabras, pero si el
mismo significado.


 


Me daba igual lo que hizo que cambiara de opinión, lo que me
importaba es que estaba rodeando mi cintura, cuando posó su mano sobre mi estomago llevé mi mano a la suya y la puse por encima de la
de ella para que no la quitara de ahí.


 


Giré la cabeza para mirarla y me encanto lo que vi, ese
brillo de algo especial en sus ojos.


 


—Hola —dije acariciando su mejilla con la otra mano.


 


No acaricié a Kala para que se
fuera Carina, porque a mí esa mujer me importaba bien poco, lo hice porque
necesitaba sentirla. Me daba igual que ella se hubiera acercado a mí movida por
los celos, porque no había que estar ciego para ver que lo que la había movido
habían sido esos celos.


 


Lo que importaba era que estaba aquí, abrazada a mi cintura.


 


—Hola… he cambiado de opinión y sí que me gustaría disfrutar
de tu compañía. ¿Si todavía sigues queriendo? —vi algo de miedo mezclado con
mucha timidez al preguntármelo.


 


—Sigo queriendo —me giré para tenerla de frente, puse mis
manos en su cintura y la atraje hacia mí.


 


Fui agachando la cabeza poco a poco, dándole tiempo por si
se arrepentía, pero me volvió a sorprender al ponerse de puntillas y cogerme
por ambas mejillas.


 


—Solo te voy a pedir una cosa —murmuro muy cerca de mi boca.


 


—Lo que quieras —rocé sus labios con los míos.


 


—Te pido por favor que vayas despacio, hace mucho que no
estoy con alguien y me da mucha vergüenza por mi cuerpo.


 


—Iré todo lo despacio que quieras que vaya, y a tu cuerpo no
le pasa nada, eres perfecta tal y como eres —quise que fuera ella la que diera
el primer paso de besarnos.


 


Con las mejillas encendidas por la vergüenza posó finalmente
sus labios sobre los míos, con un beso muy tierno y dulce. Fue poco más que un
roce, pero lo suficiente para sentir la suavidad de sus labios, eran suaves,
delicados y tiernos.


 


Creo que era la primera vez que una mujer me besaba así. Y
me gustó la sensación que provocó en mí, esa calidez mezclada con una
sensualidad de que estaba seguro que ella no sabía ni que tenía.


 


—¿Quieres que nos quedemos un poco más aquí? O, ¿prefieres
que nos vayamos ya? —Se quedó un poco pensativa—Kala,
necesito que estes segura y por supuesto que, si nos
vamos, no va a pasar nada que tú no quieras que pase. 


 


—Quiero irme ya. Me voy a despedir de mi hermana —me dijo y
me volvió a besar con otro beso como el de antes.


 


Tardó poco en coger sus cosas y despedirse de todos. A lo
lejos vi a su hermana que hacía con sus dedos una V y se apuntaba a sus ojos y
de ellos pasaba a los míos, como diciendo que me tenía vigilado.


 


Me tuve que reír, porque esa muchacha me parecía de lo más
divertida y no era de las que se cortaba a la hora de decir las cosas.


 


Cuando Kala me dijo que fuera
despacio que hacía mucho que no estaba con un hombre, imaginé que no estaba con
ninguno desde que se había quedado viuda. Evidentemente no le iba a decir que
lo sabía, iba a dejar que fuera ella la que me lo contara cuando se sintiera
preparada, todo a su tiempo, porque estaba seguro de que después de esta noche
no iba a querer dejarla marchar.


 


¿Te estas escuchando Aksel? Me
pregunté, porque ni yo mismo me creía lo que estaba diciendo, ¿en serio estaba
pensando de esta manera con respecto a una mujer? Pero, por otro lado, esta
mujer me tenía fascinado y no podía dejar de pasar la oportunidad de estar con
ella el tiempo que me sintiera atraído por ella.


 


“Joder, Aksel deja de pensar y
disfruta de ella mientras puedas”, me reñí mentalmente.


 


—Cuando quieras nos podemos ir —habló cuando llegó a mi
lado.


 


Le cogí de la mano y así salimos del local. La llevé hasta
mi coche y de ahí hasta mi casa. 


 


Si fuera otra mujer en el momento que el que cruzamos las
puertas de casa me habría abalanzado sobre ella, pero con Kala
era distinto. Me había pedido que fuera despacio y eso pensaba hacer. Iba a ir
tan despacio como ella necesitara.


 


—¿Quieres tomar algo? —pregunté, pero me dijo que no con la
cabeza—. Ven —le dije llevándola conmigo hasta al salón.


 


Nos sentamos en el sofá, llevé una mano a su nuca y la
atraje hacía mí despacio.


 


—Si quieres que pare solo tienes que decírmelo y pararé en
el momento.


 


—Vale.


 


Empecé a besarla lento, primero rozando sus labios y en
cuanto noté que ella se iba entregando cada vez más al beso, sumergí mi lengua
en su boca, tentándola. El toqué de las dos lenguas fue casi efímero, solo
quería tentarla, provocarla, que se sintiera capaz por ella misma de
profundizar el beso.


 


Y así fue, tanto la tenté, que fue ella la que se abalanzo a
devorar mi boca, me mordió el labio inferior, lo atrapó entre los dientes y
tiró de él. En ese mismo momento sentí una sacudida de placer en mi entrepierna.



 


Dios me iba a costar un mundo controlarme, mi instinto
animal lo único que me pedía era cogerla en brazos, subirle la falda,
arrancarle las bragas y follármela contra la pared o contra cualquiera otra
superficie.


 


Pero tenía que controlarme, se lo había prometido y lo
pensaba cumplir, aunque me costara todo el autocontrol del mundo. 


 


Tiré de su cintura haciendo que se levantara y se sentara a
horcajadas sobre mí, pero la falda que tenía era tan estrecha que no le
permitía hacerlo, por lo que llevé mis manos a la cremallera, pidiéndole
permiso con la mirada antes de desabrochársela y dejarla caer a sus pies.


 


La visión que me mostró de su zona cubierta por unas
braguitas de encaje blanco me volvió completamente loco, vi a través de ese
encaje que estaba completamente depilada.


 


Sin poder evitarlo acerqué mi boca a esa zona y deposité un
beso por encima de su pubis. Dios, estaba completamente excitada y la prueba de
ello era lo empapada que tenía la braguita.


 


Con las manos sobre sus nalgas la empuje más cerca de mí y
fui dejando un camino de besos hasta llegar a esa humedad que traspasaba su
ropa interior.


 


Puso las manos sobre mis hombros y dejó escapar un suspiro.


 


—No te reprimas, conmigo no lo hagas, por favor, me
encantaría escucharte de gemir.


 


 








Capítulo 12





 


Kala


 


No me puedo creer que después de cuatro años sin tener sexo
me vaya a acostar con mi jefe. Me gusta mucho, más de la cuenta, pero todo lo
que me gusta también me da un miedo enorme, porque si esto sale mal, la que se
lo juega todo soy yo, pues me estoy jugando el trabajo y mi corazón.


 


Sí, porque después de cuatro años de estar mi corazón
paralizado, por fin estaba empezando a latir de nuevo y eso es lo que me daba
pavor de verdad, porque si Aksel me lo rompía, me
temo que jamás en la vida volvería a recuperarme.


 


Le prometí a mi hermana que iba a empezar a vivir y eso es
lo que estoy haciendo, pero el miedo no se va del todo, ese temor sigue dentro
de mí, latente, impidiendo que me entregue por completo.


 


—Kala, ¿quieres que siga adelante?
—Me miró a través de sus espesas pestañas.


 


—Sí, por favor, no te detengas —le devolví la mirada, pero
la mía de un modo suplicante.


 


Me encontraba delante de él, con la falda a mis pies y con
unas bragas casi transparentes por su encaje blanco, pero como la blusa todavía
me estaba cubriendo la barriga y la cintura no me sentía tan expuesta.


 


Se que suena ilógico, porque más
expuesta que estar mostrando casi mi vagina, no había nada, pero verme desnuda
por completo delante de él, sin duda alguna, para mí era lo peor.


 


Me cogió de las caderas, tirando de ella, hizo que me
sentara sobre él a horcajadas. Iba acariciándome desde la cintura, pasando por
los costados de los pechos, después con toques muy sutiles iba delineando las
clavículas. En ningún momento dejó de mirarme, era como si se estuviera
aprendiendo cada gesto que hacía, cada movimiento.


 


—No sabes lo bonita que eres —mis dedos salieron disparados
a su camisa, esa que empecé a desbrochar cada botón con mucha lentitud.


 


Con cada uno de que iba desbrochando he iba descubriendo una
porción de piel, algo se iba calentando dentro de mi pecho, y para que nos
vamos a engañar, mucho más al sur de mi pecho también se estaba calentando que
daba gusto.


 


Moviendo las caderas sobre las suyas y notando su miembro
endurecido entre mis pliegues dejé escapar un gemido al echar la cabeza hacia
atrás. Momento que aprovechó Aksel para introducir
una de sus manos por dentro de mi blusa, en cuanto hizo eso me puse un poco
tensa, cosa que el notó rápidamente.


 


—¿Qué pasa, Kala? ¿Quieres que
pare? —Negué con la cabeza—. Entonces, ¿dime que te pasa? —se acercó y dejo un
beso en uno de mis pechos por encima de la blusa— Me lo tienes que decir o voy
a parar, tú decides —me dijo con una voz tan sensual que me ponía lo vellos de
punta.


 


—No pasa nada, supongo que después de tanto tiempo me
resulta raro que me toquen —me miró como diciendo que le fuera con ese cuento a
otro, porque él no se lo iba a creer.


 


—Creo que lo mejor es que te lleve a tu casa —dijo mirándome
a los ojos—. Si no me quieres decir que es a lo que le temes de verdad, es
porque no te sientes cómoda conmigo —agarrándome de las caderas intentó
levantarme de su regazo, pero no se lo permití.


 


—Me da miedo que no te guste lo que veas —contesté muerta de
vergüenza, apoyé mi cabeza en su hombro y le seguí hablando—. Solo tienes que
verte a ti, ver cómo era la mujer que se te acercó en el local y después verme
a mí —su agarré en la cintura se hizo un poco más fuerte.


 


—Kala, te veo, y lo hago mejor de
lo que te imaginas, por eso cuando te dije aquella vez, que había tenido la
desgracia de verte, no fue porque no me gustaras, al contrario, es porque desde
que te vi la primera vez no te he podido sacar de mi mente —me hizo levantar la
cabeza de su hombro y cogiéndome las mejillas con ambas manos me obligó a
mirarlo a los ojos—. Cada vez que entras por la puerta mi cuerpo pide a gritos
que te toqué, que te desnude y que te haga mía sobre cualquier superficie.
¿Notas cómo me tienes? —Movió sus caderas para que lo notara más de lo que ya
lo hacía—. Así me tienes cada vez que estas delante de mí. Eres preciosa, me
encanta todo de ti y me pone muy caliente cuando te veo caminar delante de mí,
contoneando ese trasero que me vuelve loco —me dio un beso fuerte en los labios—.
Por favor, deja la vergüenza y los miedos fuera de nosotros.


 


Todo lo que había dicho parecía tan verdad, que notaba que
estaba siendo sincero conmigo. Aun con un poco de pudor me levanté de sus
piernas para desnudarme por completo delante de él.


 


En el momento que vio cuales eran mis intenciones me detuvo
y me dijo cerca del oído que eso era cosa suya, que era él, el que quería ir
dejando cada parte de mi cuerpo al descubierto.


 


Llevó las manos al final de mi blusa y la fue subiendo por
el cuerpo despacio, acariciando con las puntas de los dedos cada porción de
piel que iba dejando libre de ropa. Levante los brazos para que me la pudiera
sacar del todo, en cuanto lo hizo la desecho a un lado.


 


—Eres lo más bonito y real que nunca he tenido entre mis
brazos —un beso en el cuello—. Que nunca te de miedo mostrarte ante mí —otro
beso en la clavícula —. Jamás te cubras alguna parte del cuerpo por mí —otro
beso en la parte superior de mi pecho derecho—, porque si lo haces me estarás
privando de los mejor que mis ojos han visto en la vida —otro beso, ahora en el
otro pecho —. Eres perfecta y nunca te sientas menos que nadie —otro beso y
este en el centro del esternón—. No todo el mundo sabe apreciar lo que vale la
pena de verdad —ahora dejó un beso en mi estómago—, pero yo sí lo sé —le tocó
el turno a mi ombligo— y voy a venerar cada parte de tu cuerpo hasta que te lo
termines creyendo —enganchó los dedos en los laterales de las braguitas y la
empezó a bajar, dejando al descubierto el nacimiento de mi pubis depilado— ¿Te
ha quedado claro?


 


—Sí… oh… Dios —dije cuando sentí su boca en todo el centro
de mi placer.


 


—Pues no vuelvas a reprimirte jamás estando conmigo —al
hablar a milímetros de mi vagina, la sensación de su aliento acariciándome esa
zona me hizo soltar otro gemido, esta vez más fuerte que el anterior—. Eso es,
no te reprimas conmigo, déjame oír el placer que le provoco a tu cuerpo —metió
dos dedos dentro de mi vagina empapándolos de mis fluidos, los sacó y se los
llevó a la boca —. Mmm… el mejor sabor que he probado
nunca.


 


Verlo hacer eso, provocó que un calor fuerte me recorriera
el cuerpo entero y se concentrara en ese punto que estaba siendo tocado y
lamido por Aksel. Le dedicó mucho tiempo a esa zona
de mi cuerpo, no dejo de tocar, lamer y morder hasta me estremecí entera por el
orgasmo que me atravesó el cuerpo entero.


 


Después de hacer que me corriera, fue reptando por mi cuerpo
con besos y lamidas hasta que se puso en pie delante de mí. Él, con su pantalón
todavía puesto y con ese dorso al descubierto se veía demasiado sexi, tanto era
así que de nuevo empecé a sentir una nueva excitación recorriéndome entera.


 


—Agárrate a mi cuello fuerte y no te sueltes —de buenas a
primeras me alzo haciendo que rodeara su cintura con mis piernas y en esa
posición me llevó hasta su habitación donde me dejó con suavidad sobre la
inmensa cama que tenía.


 


De pie, a mi lado, viendo mi cuerpo desnudo sobre su cama,
se fue quitando la ropa que le quedaba, dejando al descubierto ese camino de
vello desde su ombligo hasta llegar a su pubis y de ahí a su miembro, uno que
era grande, grueso y que estaba muy duro por lo que veía. No podía apartar la
vista de todos los movimientos que estaba haciendo. 


 


Me humedecí los labios, fue algo instintivo, inconsciente,
era la simple necesidad de tocarlo, de sentirlo entre mis manos, entre mis
labios y sobre todo entre mis piernas.


 


Cuando se a acercó al borde de la cama, me puse de rodillas
sobre el colchón y empecé darle besos por el pecho, ese que lo tenía lleno de
músculos todos bien definidos, pero si llegar a ser
demasiado exagerado, solo marcados. Una cintura estrecha con esa V bien marcaba
señalando directamente a su pene erecto que estos momentos estaba apuntando a
su ombligo. 


 


Aksel tenía un cuerpo perfecto, se le
notaba que se preocupaba por su físico y al llegar ese pensamiento a mi mente,
por un momento volví a pensar en cómo un hombre como él se podía fijar en
alguien como yo. Qué sí, que sé que soy muy pesada, cada persona tenía sus
propias taras, y la mía era mi baja autoestima, siempre me iba a ver mal, al
menos hasta que fuera cambiando de pensamientos.


 


Dejé esos pensamientos dañinos de lado y me centré en el
presente, en el ahora, y mi presente era Aksel
delante de mí, desnudo y apuntándome con su miembro.


 


Fui bajando por su pecho dejando un reguero de besos por
donde mis labios iba tocándolo hasta llegar a esa zona de él que necesitaba
atención inmediata.


 


Lo cogí entre mis manos haciendo movimientos ascendentes y
descendentes, provocando con esos movimientos que Aksel
soltara un gruñido a la misma vez que su vientre se contraía.


 


—Jesús… Kala —suspiró.


 


Con la punta de la lengua recorrí toda su longitud hasta
llegar a la cabeza de su glande donde lo rodeé con la lengua para volver a
subir y bajar con ella. En cuanto noté que su respiración se aceleró un poco me
lo introduje dentro de la boca y empecé a mover la cabeza para darle el mayor
placer que pudiera.


 


—Preciosa, si sigues no voy a aguantar mucho y eso no entra
en mis planes para esta noche —se retiró del interior de mi boca.


 


Empujándome de nuevo de espaldas sobre la cama, se posicionó
encima de mí. Previamente había dejado un preservativo junto a mí, lo cogió y
sin apartar los ojos de mí se lo fue colocando. Fue lo más sexi que había visto
en mi vida.


 


Me cogió las manos y las puso por encima de la cabeza
entrelazando sus dedos con los míos y con esa mirada fija en mis ojos, se fue
introduciendo poco a poco en mi interior.


 


Sentía como cada centímetro de él iba ensanchando mis
paredes vaginales, haciendo que el place fuera devastador. Dios hacia tanto
tiempo que no sentía esto, que hasta lo había olvidado.


 


No voy a entrar en comparaciones, porque todas son odiosas.
Solo puedo decir que con Aksel sentía cosas que nunca
llegue a imaginar y eso que acabábamos de empezar.


 


Con un ritmo lento iba entrando y saliendo de mi interior,
provocando con ello que se fuera formando un nudo de placer en mi vientre.


 


Una de las cosas que más me gustó, fue que le dije antes de
llegar aquí que fuera lento y lo estaba cumpliendo por completo, aun costándole
trabajo, porque podía ver como apretaba la mandíbula intentando contenerse.


 


Pero esa necesidad también empezó a crecer en mi interior,
por lo que rodeándolo por la cintura con las piernas lo incité a que empezara a
moverse con mayor intensidad.


 


—Sé…—se me corto la respiración por un momento por un
movimiento que hizo— que te dije que fueras despacio —gemí—, pero… ahora
necesito un poco más —terminé jadeando.


 


—Esto es una tortura —gruño junto a mi oído—, pero… Dios…
bendita tortura —salió un poco de mi interior para después introducirse con una
potente embestida.


 


Dios, lo sentí tan dentro de mí, que se me pusieron los ojos
en blanco mientras dejaba escapar un grito que me desgarró el pecho.


 


—¿A sido demasiado? —preguntó entrecortadamente.


 


—Dios… no… ha sido perfecto… no pares, por favor —dije entre
gritos.


 


No se detuvo en ningún momento, ni aminoró el ritmo, no
hasta que llagamos los dos al clímax. Yo fui la primera en llegar a ese placer
tan grande donde se me erizaron todos los vellos del cuerpo y cuando estaba
empezando a salir de esa bruma de placer en la que me había envuelto, se dejó
llevar él, con un gruñido que dejo escapar.


 


Se apoyó sobre sus codos que estaban a cada lado de mi
cabeza y dejó caer su frente sobre la mía sin salir todavía de mi interior.


 


—Si sigues haciendo eso, mi amigo no se va a bajar en la
vida —dijo riendo.


 


—No estoy haciendo nada —dije pasando una mano por su pelo.


 


—Tu interior dice todo lo contrario —es que todavía estaba
teniendo espasmos después del orgasmo.


 


—Pues sal ya de ahí.


 


—No, estoy muy calentito aquí dentro —dejo un beso en mi
oreja.


 


Al final salió, fue al baño para tirar el preservativo y
volvió con una toalla previamente mojada para limpiarme con delicadeza. Cuando
me hubo limpiado se tumbó junto a mí, e hizo que apoyara mi cabeza sobre su
pecho.








Capítulo 13





 


Aksel


 


Se había quedado dormida encima de mi pecho. Siempre, cuando
me acostaba con una mujer y dormíamos juntos, nunca permitía que me abrazaran,
mucho menos que hubiera sido yo el que las atrajera hacía mí, y con Kala, había sido todo lo contrario, con ella había sido yo
quien hizo que apoyara su cabeza encima de mí.


 


Nunca en mi vida me había controlado tanto a la hora
mantener relaciones sexuales con una mujer y con ella lo hice hasta que me
pidió más, y aun así no fui duro, aumenté la velocidad y la intensidad, pero
sin pasarme, sin darle todo lo que deseaba dar.


 


Cuando me dijo que no se sentía segura con su cuerpo,
comparándose con otras mujeres y dando por hecho que ella no valía nada, me
invadió la rabia, porque Kala era una mujer prefecta,
en todos los sentidos y para mi gusto, tenía un cuerpo espectacular.


 


Ella se veía gorda, por lo que me había dado a entender,
pero no era así, su cuerpo no era solo piel, era mucho más, era unas curvas
donde poder clavar mis dedos cuando me estaba corriendo, era unos pechos que
llenaban mis manos y un trasero que poder coger para levantarle de ahí.


 


Dios, ya me estaba poniendo cachondo otra vez y ella se
acaba dormir, mientras que yo por el camino que estaban tomando mis
pensamientos no podría pegar ojo como no me aliviara un poco y lo sentía por
ella, pero no me iba a aliviar en el baño con mi mano cuando la tenía a ella
entre mis brazos y completamente desnuda.


 


Así que alargué la mano a la mesita de noche y cogí otro
preservativo, me lo coloqué y poniéndome de espaldas a ella en modo cucharita,
le levante una pierna, la puse sobre la mía y llevé dos dedos a esa zona que me
estaba pidiendo a gritos que le prestara intención.


 


El ronroneo que emitió fue música para mis oídos y al mover
su trasero sobre mi erección fue todo el permiso que necesité para penetrarla
desde atrás.


 


Dios, eso se sintió tan bien que me tuve que quedar quieto
durante un momento para no correrme como un puto virgen.


 


Sentir como su vagina rodeaba toda mi longitud, dándome
calor y apretándome cada vez que se contraía por el placer, me volvía
completamente loco, pero era una locura exquisita.


 


—Ah… Aksel, me encanta, no pares
—dijo cuando se sintió llena por mí.


 


No, no pensaba parar así me costara la misma vida. El vaivén
de mis caderas era constante, pero necesitaba más por lo que la puse bocabajo
levantando sus caderas y profundicé en mis embestidas llegando así tan profundo
como me era posible.


 


Por su reacción le gustó y eso fue un alivio para mí, porque
cuando la penetré tan fuerte temí hacerle daño, pero no fue así.


 


Este iba a ser un polvo rápido, de esos que sientes la
necesidad urgente de estar tan dentro de ella, que no se supiera cuando
terminaba su cuerpo y comenzaba el mío.


 


Lo estaba viendo venir, esta mujer se iba a convertir en mi
puta perdición, una en la que me iba a volver loco, porque trastocaría mi mundo
por completo.


 


—¿Estas bien? ¿Quieres que vaya más despacio o con menos
fuerza? —le pregunté entre empujones de mis caderas.


 


—No… esta perfecto así —gritó
cuando estaba empezando a formarse su orgasmo bajo su piel.


 


Lo sentía, por cómo me apretaba, por como su vagina me
adsorbía. Y le di todo de mí. Sin saberlo y sin darme cuenta en ese momento
estaba dispuesto darle todo lo que me pidiera.


 


Una vez que había termino la llevé al baño y esta vez en vez
de limpiarla con una toalla nos metí a los dos en la ducha, después de eso la
sequé primero a ella y posteriormente yo, la volví a coger en brazos y esta vez
sí que nos metimos en la cama para dormir.


 


 


***


 


 


—Buenos días, dormilón —escuché de decir a Kala, me pareció raro, porque yo no era de dormir hasta
tarde, pero puede que con la doble sesión de sexo de anoche durmiera más de la
cuenta.


 


—Buenos días —le di un beso en al frente mientras le
retiraba algunos mechones de la cara—. ¿Qué hora es? —pregunté para me que
sacara de duda.


 


—Son las siete —dijo entre risas.


 


—Kala, ¿Cómo puedes estar
despierta ya? —Madre mía, esta mujer era incluso peor que yo— Yo soy de dormir
poco, pero lo tuyo ya es demasiado.


 


—Me tuve que levantar para ir al baño y ya me desvelé —dijo,
apoyando su mano en mi pecho y encima de ella su barbilla. ¡Qué bonita era!
Pensé mirándola a la cara.


 


—Anda, ven aquí e intenta dormir un poco más —le musité
tirando de ella para que dejara caer su cabeza sobre mí.


 


—No creo que pueda, pero lo intentaré, solo para que tú lo
puedas hacer.


 


No sé el tiempo que pasó, si fue un minuto o cinco, pero
terminé quedándome dormido de nuevo. Al despertarme vi que no estaba en la
cama.


 


Así que entré al baño para darme una ducha para despejarme
un poco y cuando salí fui a buscarla. Me la encontré en la cocina y por lo que
podía ver solo llevaba una camiseta mía que le llegaba cerca de las rodillas.


 


Estaba tan distraída con el café que estaba removiendo que
no me escuchó llegar. 


 


—¿Me sirves uno a mí? —le pregunté cuando llegué a su altura
y la abracé desde atrás.


 


—¡Ay!, que susto me has dado —gritó, dando un pequeño salto.


 


—Yo también me asusté cuando al despertar no te vi en la
cama —no me había asustado ni mucho menos.


 


Os juro que mi intención no era en un principio ir más allá
de un simple beso en el cuello y un apretón en una de sus nalgas, pero claro,
como fui muy espabilado metí la mano por debajo de la camiseta y me encontré
con que no se había puesto ropa interior. Y de piedra no era precisamente,
aunque sí se me había puesto otra parte de mi anatomía como una piedra, no lo
voy a negar.


 


—¡Vaya, qué sorpresa me acabo de llevar! —dije mientras empezaba
a explorarle su zona un poco.


 


—Parece que has despertado un poco juguetón —habló después
del primer suspiro que le provoqué.


 


—Contigo y así vestida es imposible no excitarme —me bajé un
poco el bóxer para darle libertad a mi pene ya erecto.


 


Le subí un poco la camiseta dejando sus nalgas al aire, con
un pie le hice separar las piernas me posicioné justo en su entrada y empecé a
mover el miembro por todo su pliegue.


 


Quería tentarla un poco antes, hacer que se muriera de deseo
por que la penetrara y la hiciera mía.


 


—Nena, no tengo preservativos aquí —maldije entre dientes.


 


—Si estas limpio no importa, me pongo una inyección
anticonceptiva todos los meses —joder, ya lo podía haber dicho anoche. Yo
siempre usaba preservativos, pero sentirla sin una barrera de por medio, iba a
ser la puta ostia.


 


No esperé ni un segundo más para hundirme dentro de ella,
provocando que los dos jadeáramos. Esto era el paraíso, en mi vida había
sentido tanto placer como el que estaba sintiendo ahora.


 


En esta ocasión no hubo caricias, ni besos, en esta ocasión
fue rápido, intenso, visceral. Dejándonos llevar como animales que solo buscan
llegar al éxtasis final.


 


Llegamos al orgasmo los dos a la vez, era como si ella me
hubiera esperado para acompañarme en esta recta final. Me retiré de ella poco a
poco, y le di la vuelta para que me mirara de frente.


 


Si esta mañana estaba bonita cuando me despertó, ahora lo
estaba el doble. Tenía los labios hinchados, como si se los hubiera estado
mordiendo para evitar gritar, las mejillas las tenías cubiertas por un rojo
entrañable y los ojos tenían un brillo especial.


 


Sin poderme contener la besé, un beso que para mí decía
mucho, pero que por el momento prefería callar su significado y guardarlo para
mí.


 


—Ahora sí, buenos días, nena —dije, dándole un beso en la
frente.


 


—Buenos días, voy al baño y nos tomamos el café. ¿Te importa
prestarme un bóxer? —me preguntó con un poco de timidez— Es que no me quiero
poner la ropa interior de anoche y tampoco quiero estar sin una.


 


—Puedes coger todo lo que necesites sin pedir permiso —le
dije sonriendo.


 


En cuanto volvió del baño y ya con mi ropa interior puesta,
entre los dos preparamos un buen desayuno. En esta ocasión si me quedé
tranquilo cuando la vi comer, porque comió normal y con apetito, así que esto
me confirmaba que ella no comía cuando estaba un poco nerviosa o como me dijo
días atrás, no se había adaptado al horario.


 


Estábamos sentados en la terraza cubierta dando el último
sorbo al café cuando quise hacerle unas cuantas preguntas, pero la verdad, no
sabía cómo hacerlas para que no se sintiera violenta, lo que quería era que me
contara ciertas cosas de su vida.


 


—Kala —la llamé para que me
mirara, porque estaba distraída mirando hacia el exterior—. ¿Te puedo preguntar
algo? 


 


—Claro, lo que quieras —contestó.


 


—¿Por qué has insistido durante tanto tiempo pidiendo un
puesto de trabajo en mi empresa? —Vi cómo se ponía un poco más recta.


 


—Tu empresa es una de mayores en el mercado, tendría que
estar loca para no luchar por un puesto de trabajo en ella —se encogió de
hombros, pero no llegaba a creerla del todo, no sé, había algo que notaba que
no terminaba de contarme sus verdaderos motivos.


 


—Sí, mi empresa es una de las mayores, pero como bien sabes
no es la única. Podrías haber enviado currículos a otras.


 


—¿Y quién te dice que no lo hice? Lo mismo que insistí en la
tuya, también lo hice con otras.


 


—Kala, no te tienes que poner a la
defensiva, solo te estoy preguntando, porque me ha gustado mucho tu
insistencia. No puedo negar tu tesón a la hora de perseguir lo que quieres, es
más, es hasta admirable, pero me llama la atención, solo eso.


 


—No me he puesto a la defensiva, tú has preguntado y yo te
he respondido, pero parece que no me crees o, ¿todavía piensas que soy una
espía para mi antigua empresa? ¿Qué estoy en la tuya para robar investigaciones
de mis compañeros? —cuando empecé a preguntarle no me imaginaba que iba a tomar
este camino la conversación.


 


—No, nunca he pensado eso de ti, sé que te lo dije, pero
solo fue con la excusa de que no te quedaras más tiempo trabajando, porque sin
conocerte sabía cómo eras de implicada y si te dejaba se te iría de las manos.


 


—Tus palabras decían otra cosa, Aksel,
pero bueno, te he dicho el porqué de mi insistencia, en ti está que me creas o
no.


 


Mejor dejaba el tema por el momento, no me apetecía crear un
ambiente tenso con mi insistencia, con el paso del tiempo vería si decía la
verdad o había algo más detrás.


 


Le pregunté si le apetecía pasar el día fuera y me dijo que
no, que además no tenía ropa aquí para cambiarse, así que pasamos el día en
casa entre nuevas sesiones de sexo y descansos entremedias, y cómo no, también
parábamos para comer o más bien picotear.


 


Por la noche la llevé hasta su piso y estando en la puerta
la noté un poco nerviosa.


 


—¿Qué te pasa? ¿Por qué este nerviosismo de repente? —le
pregunté, cogiéndola de las manos.


 


—¿Qué va a pasar mañana? —preguntó con temor.


 


—¿Qué es lo que quieres que pase? —A mí me daba igual que
mis empleados nos vieran juntos, pero no sabía si ella quería eso o no.


 


—Me gustaría que no supieran nada, no quiero que piensen que
me has dado un puesto de trabajo porque me acuesto contigo. Espero que no te lo
tomes a mal y me entiendas.


 


—Nena, mírame —le agarre de la barbilla para que levantara
la cara, porque la había bajado—. A mí me da igual lo que piensen las personas,
pero si tú te sientes más cómoda ocultándolo, lo hacemos a tú manera. Eso sí,
que te quede bien claro que es por ti y no por mí.


 


—Gracias, no sabemos a dónde nos puede llevar esto y prefiero
que por ahora solo quede para nuestro círculo más cercano —se puso de puntillas
y me dio un beso en los labios.


 


En parte era mejor como ella lo quería, porque tenía razón
al decir que no sabía a donde nos llevaría esto, por ahora solo habíamos compartido
cama y poco más durante unas horas.


 


 








Capítulo 14





 


Kala


 


Al entrar al piso mi hermana no estaba, como no había
hablado con ella desde que me fui con Aksel, no sabía
si había salido o todavía no había llegado, con ella me podía esperar cualquier
cosa, incluso que no diera señales de vida hasta mañana. 


 


Decidí darme una ducha y ponerme un pijama, después me haría
algo de cenar, algo que no necesitara mucha elaboración, no me apetecía pasar
más tiempo de la cuenta en la cocina.


 


Entre la noche anterior que no había dormido casi nada y la
maratón de sexo que había tenido, estaba completamente muerta. Este hombre era
insaciable, pero que yo no le ponía ninguna objeción, todo sea dicho.


 


Eso sí, el miedo no se me iba, miedo a enamorarme de él y
terminar sufriendo, miedo a que descubriera el verdadero motivo por el que
había venido a su empresa. No soy tonta y la oportunidad que tenía aquí no la
iba a tener jamás en otra empresa.


 


Pero en mi interior necesitaba saber qué es lo que de verdad
paso por Elías. Sé que habían pasado muchos años y que lo mejor sería que
dejara las cosas como estaban. Yo no era así, yo no podía seguir con mi vida
carcomiéndome esto por dentro.


 


Tenía que descubrir si Blas había tenido algo que ver, si de
verdad fue una muerte natural, pero me llamaba mucho la atención que al poco
tiempo de morir él, Blas se fuera a otra empresa, una que sacó afuera su
investigación.


 


Y tenía que descubrirlo rápido, antes de que mi corazón
saliera dañado, porque si algo tenía seguro, es que, si estaba en lo cierto, la
cosa con Aksel no terminaría nada bien. Seguramente
el tiraría para el lado de su fiel empleado y no de una que acababa de llegar y
a la que ya había tenido en su cama.


 


Me preparé una ensalada para cenar y estaba a punto de
sentarme en el salón para comerla mientras veía una película, cuando de pronto
se abrió la puerta de entrada dejando paso a mi hermana y su acompañante.


 


—Traemos pizzas para cenar —dijo llegando a mi lado.


 


—Y, ¿cómo sabías que estaba en casa si no me has llamado?
Por cierto, buenas noches, Iver.


 


—Buenas noche, cuñada —dijo con su habitual sentido del
humor.


 


—Para el carro y no corras tanto, que, entre tu hermano y
yo, no hay nada serio —dije para dejarlo claro.


 


—Tranquila, si no lo decía por ustedes, lo decía por tu
hermana y por mí —rompí a reír fuerte, porque me había dejado callada sin la
necesidad de mandarme a callar.


 


—Siendo así, bienvenido a la familia, cuñado.


 


—Con respecto a las pizzas, no teníamos ni idea que ya
estabas en casa, así que no nos queda más remedio que compartirla contigo
—habló Ivy dejando las cajas de las pizzas encima de
la mesa.


 


—Pero que hermana más considerada tengo —dije con ironía.


 


—Lo sé —se acercó a mí, para darme un beso en la cabeza—.
¿Qué tal con tu jefe? —enarcó las cejas al preguntarme.


 


—No te voy a contar nada de lo que lo ha pasado entre Aksel y yo, y mucho menos con su hermano delante.


 


—Hombre, lo de la parte en la que habéis follado como
conejos te la puedes guardad, pero por ahora, cuando estemos solas me lo tienes
que contar con pelos y señales —y lo decía tan tranquila, y encima delante de
su chico.


 


—¡Ivy! —le tiré un cojín a la
cara, pero la capulla tuvo reflejos y lo esquivó, por
lo que terminó de darle a pobre de Iver que estaba
detrás de ella.


 


—Sí, definitivamente, estar con mi hermano ha tenido que
mermar tu puntería, cuñada, para la próxima me apuntas a mí y a lo mejor puede
que le des a tu hermana —éramos poco y pario la abuela, pensé cuando dijo eso
tan resuelto. Si tenía poco con mi hermana llegaba él que era igual o peor que
ella.


 


—Bueno, vale ya, a ver si cenamos y así mantenéis la boca
cerrada durante un rato.


 


—¿Sabes que hay maneras de tener cerrada la boca mucho más
placentera? —no podía con ellos, pero en el fondo me hacían mucha gracia.


 


—Te quieres callar ya, cochino —le dije a Iver, riendo.


 


—Hermana, no lo niegues, estoy segura de que se te ha venido
a la mente más de una de esas formas, pongo mis manos en el fuego y no me quemo
que esta noche has llevado a cabo más de una de esas.


 


—No puedo con ninguno de vosotros —negué con la cabeza.


 


Esa fue la sintonía de la cena, risas, bromas y mucho
cachondeo por parte de ellos dos.


 


—Bueno, entonces, ¿cómo pensáis llevar esto que tenéis entre
manos? —les pregunté cuando ya habíamos recogido todo lo de la cena.


 


—Nos gustamos mucho, pero no estamos tan locos como para
irme tan rápido a su casa —ufff, menos mal que tenía
un poco de sentido común—. Quizás para la semana que viene sí —giré la cabeza
como un resorte para mirar a mi hermana.


 


—Ivy, no digo que Iver sea mala persona, pero creo que estáis corriendo
mucho, perdona Iver si te sienta mal.


 


—Bah, no pasa cuñada, entiendo tus miedos, pero te prometo
que la cuidaré super bien.


 


—Vosotros os estáis quedando conmigo, ¿verdad? Porque yo
puedo entender que de la cabeza no andéis muy bien ninguno de los dos ¿pero
hasta estos extremos? —No, definitivamente no estaban bien ninguno de los dos.


 


—Lo estamos diciendo de verdad —dijo toda convencida mi
hermana.


 


—Ivy, cuando se enteren mamá y
papá, van a venir a por ti y te van a llevar de vuelta por los pelos.


 


—No seas exagerada, que ellos no harían eso —creo que más no
podía estar abriendo los ojos.


 


—¿Iver, como son los psiquiátricos
por aquí? lo pregunto porque necesitáis que os internen en uno urgentemente.


 


—Ufff, cuñada de esos aquí no hay.
Los noruegos somos personas muy coherentes —evidentemente no era cierto eso,
pero como era tan gracioso quería seguir riéndose a mi costa.


 


—¿Sabéis los que os digo? Que hagáis lo que os de la gana —en estos casos o te enfrentas al enemigo o te
unes a ellos y yo decidí lo segundo —, pero escúchame bien lo que te voy a
decir —apunté con el dedo índice a Iver—: como le
hagas daño a mi hermana, te corto eso que tienes entre las piernas. ¿Te queda
claro? —esperé su respuesta.


 


—Como el agua —hizo una mueca de dolor—, pero si es tu
hermana la que me hace daño, ¿Qué le vas a hacer a ella? —preguntó con mucho
interés.


 


—Devolverla a España y prohibirle la entrada aquí.


 


—¿A ella solo la mandas a tu país y a mí me cortas mi
amiguito? Que injusta eres cuñada —nada, que el
seguía pinchando.


 


—Por momentos me estáis cayendo peor, los dos, que lo sepáis
—los señalé—. Me voy a la cama que mañana hay que madrugar, que descanséis —me
levanté y le di un beso a cada uno, cuando pasaba por su lado.


 


—Buenas noches, cuñada, que sepas que tú a mí si me caes muy bien —escuché como se reían mi hermana y él.


 


—¡Qué os den! —grité cuando estaba llegando a mi habitación.


 


¿Cuánto he cambiado desde que perdí a Elías? Me pregunté una
vez estaba acostada en mi cama y la respuesta era muy simple. Había cambiado
tanto que ni yo misma me reconocía.


 


Yo antes era más como mi hermana, vale, no tanto, pero si
mucho más divertida de lo que era ahora, me gustaba pasarlo bien, salir con mis
amigos. Ahora creo que podía contar con los dedos de una mano las veces que
había salido en estos años, y me sobraban dedos.


 


Por otro lado, me empezaron a llegar los remordimientos,
mientras que él, estaba bajo tierra yo estaba acostándome con otro hombre. Ese
pensamiento cayó a plomo sobre mi corazón, y me sentí mal por disfrutar cuando
él no podía, por vivir cuando él no estaba, por reír y hasta por llorar.
Porque, Elías, se había ido muy joven de este mundo y nos quedaron muchas cosas
por hacer juntos, cosas que ya no se podrían cumplir y solo quedaron sueños
rotos, hechos cenizas.


 


Sé que la vida seguía para los que nos quedábamos aquí. Que
no podía estar eternamente encerrada, por desgracia yo seguía viva y él no.


 


El amor que le tenía con el paso del tiempo se fue
convirtiendo en cariño, ese tipo de cariño que se te queda en el corazón para
toda la vida, pero el que a la vez te daba como una pequeña oportunidad de
volver a amar a otra persona y hasta este momento creía que no lo haría nunca
más, pero con la llegada de Aksel a mi vida, mi
corazón empezó a latir de nuevo sin darme cuenta y en parte eso era lo que me
tenía así esa noche.


 


Estaba segura de que Elías querría que fuera feliz de nuevo
y que los sueños que me quedaron por cumplir los hiciera realidad de la mano de
un hombre que me amara tanto como él lo hizo.


 


Así, prometiéndome a mí misma y por mucho que doliera, en el
momento en el que descubriera la verdad, dejaría marchar a Elías para siempre.


 


 








Capítulo 15





 


Kala


 


—Buenos días —dije como todos los días al entrar por la
puerta de la empresa.


 


Recibiendo el saludo de las chicas de recepción, el del
portero y como muchos de los días anteriores, Aksel
estaba allí hablando de algo con las chicas.


 


Me dirigí a los ascensores y como también había pasado algún
día, Aksel entró en el poco después que yo, cuando
las puertas de este se cerraron, fue como si una corriente eléctrica me
atravesara.


 


—Buenos días, nena —se acercó a mí y atrapando mi cara entre
sus manos me dio un beso.


 


Me encantaba como me besaba, sabía muy bien qué tipo de beso
dar en el momento exacto. Como en este caso, era un beso cargado de deseo, pero
también de ternura. 


 


Sus labios eran suaves, era como besar terciopelo, y ya no
era solo la suavidad, era la manera de moverlos, de incitarte a dejarlo entrar
en tu boca, cuando introducía su lengua y como con ella te tentaba tanto que
terminabas cayendo rendida ante su toque.


 


—Buenos días, Aksel —le contesté
cuando dejo libre mi boca.


 


—¿Te subes a comer conmigo a mi despacho? 


 


—Mejor no, si todos los días como con mis compañeros y hoy
no lo hago y tú tampoco apareces, sería como poco raro —por la cara que puso sé
que mi negativa no le gustó mucho, lo siento por él, pero no quería empezar a
ser la habladuría de este sitio.


 


—Somos adultos, Kala, no creo que
tengamos que dar explicaciones a nadie y mucho menos yo, a mis empleados —se
fue de mi lado poniendo distancia entre nosotros.


 


—Te lo dije ayer, no quiero que hablen de mí a mis espaldas.


 


—Perfecto, no hay más que hablar sobre este tema —llegamos a
mi planta—. Que pases muy buen día.


 


—Igualmente —contesté cuando ya casi se estaban cerrando las
puertas.


 


Sé que Aksel se había sentido
dolido por mi negativa y que él tenía toda la razón, éramos adultos y no le
debíamos nada a nadie, pero aparte de no quería habladurías, eso también me
valía para poner un poco de distancia entre los dos. O la ponía, o no sé qué es
lo que sería de mí.


 


—¿Qué tal, chicos? —dije, con mi ropa de laboratorio puesta.


 


—Nosotros muy bien, fuimos a comer con mis padres y los
suyos —dijo William.


 


—Sí, y además hemos decidió que no nos vamos a ocultar aquí
—corroboró Henrik.


 


—Me alegro mucho por vosotros, pero os digo una cosita —me
acerqué a ellos como si fuera a murmurarles algo—. Lo vuestro era un secreto a
voces —dije entre risas.


 


—¿De verdad? —preguntó William, con los ojos bien abiertos.
Asentí con la cabeza.


 


—Todo lo que tenéis de listos para vuestro trabajo os falta
para otras cosas —me tuve que reír, porque ellos eran super
listos para el trabajo y muy pizpiretos para hablar,
pero no se daban cuenta de que los demás no estaban ciegos—. Así que, ya
sabéis, nada de ocultaros porque no estáis cometiendo un delito. Y ahora, al
lio o Blas nos va a echar la bronca.


 


—Ese es otro —lo miré sin entender nada.


 


—¿Otro qué? —Estaba intrigada.


 


—Para que después los tontos seamos nosotros. Blas está
enamorado del jefe —di hasta un paso atrás de la impresión, no porque tuviera
nada de malo, sino porque ese hombre iba a sufrir mucho por un amor no
correspondido. A Aksel le gustaban las mujeres.


 


—¿Pero él sabe que el jefe es heterosexual?


 


—Pues claro, si lo ha acompañado millones de veces a cenas
donde el jefe siempre llevaba del brazo a una nueva conquista —me había quedado
sin palabras.


 


—Pero él sabe que no va a ser nunca correspondido —dije,
todavía con un poco asombro.


 


—Sí, pero por lo visto eso no le impide seguir enamorado de
él. Y por lo poco que nos dijo en su día, decidió venir de España porque estuvo
muchos años enamorado de su compañero de laboratorio, pero por lo visto este se
casó con su novia de toda la vida y al año se haberse casado, el hombre murió
—iba contando entre susurros—. Dice que no pudo soportar su muerte y que por
eso se fue de allí.


 


De la impresión me dio como un leve mareo, menos mal que
pude apoyar las manos en una mesa que había cerca. Esto que me habían dicho no
podía ser cierto, porque si era así, todo lo que pensaba que le había pasado a
Elías no era cierto.


 


De buenas a primeras me empecé a sentir muy mal, las ganas
de vomitar me subían por la garganta. Tuve que salir corriendo para el baño y
encerrarme allí hasta que conseguí tranquilizarme un poco.


 


Se que hoy no me iba a poder centrar
con toda esta información y con el mal cuerpo que se me había puesto, y
entonces hice lo que nunca había hecho durante mi carrera laboral.


 


—Buenos días, Blas. No me encuentro muy bien, ¿me puedo
marchar a casa? —Lo miré a la cara con dificultad.


 


—Kala, estás blanca, ¿quieres que
llame a un médico y te mire? —Negué con la cabeza.


 


—No, solo es que tengo el estómago revuelto, prefiero irme a
casa si no te importa.


 


—Por mí, no hay problema, vete tranquila.


 


—Gracias, Blas, eres muy amable —me di la vuelta y me
despedí de mis compañeros.


 


Tenía que llegar a casa y poder desahogarme contra la
almohada. Dios, esto no podía ser cierto ¿Blas estuvo enamorado de Elías?
¿Cuánto tiempo? 


 


Ya no podía guárdeme todo esto para mí sola, necesitaba
hablar, aunque fuera con mi hermana o me iba a terminar volviendo loca, tenía
que contarle todo, de principio a fin, porque si no, no iba a entender nada.


 


Ahora mis pensamientos estaban tomando un camino muy
distinto de cuando había llegado.


 


No me entretuve ni en coger un taxi, necesitaba caminar para
despejar la mente, a ver si de camino a casa se me aclaraban un poco las ideas,
porque ahora mismo no daba pie con bola, nada tenía sentido para mí.


 


Caminé lo más deprisa que mis pies me permitieron. Mientras
más cerca estaba de llegar a casa, más me iba consumiendo por dentro una
presión que me impedía respirar. Y estos síntomas me los conocía demasiado
bien, estaba a punto de que me diera un ataque de ansiedad, necesitaba llegar a
casa cuanto antes, porque como me diera en mitad de la calle, la gente se iba a
pensar que estaba loca.


 


—¡Ivy! —grité justo a tiempo antes
de que me empezara a faltar el aire.


 


—No, no, otra vez no, ya llevabas mucho tiempo que no te
daban —dijo mi hermana, corriendo de un sitio para otro— Kala,
¿dónde tienes las pastillas?


 


—En mi mesita de noche —dije a duras penas.


 


—Iver, coge la tableta de
pastillas de donde a dicho mi hermana y tráelas, date prisa —dijo mi hermana.


 


Cuando Iver llegó con las
pastillas mi hermana cogió una me la puso debajo de la lengua, en cuanto me
empezó a hacer un poco de efecto, empecé a respirar un poco mejor.


 


—Kala ¿Qué ha pasado para que te de
un ataque? —me preguntó preocupada— Ya hacía mucho que no tenías uno.


 


—Dame un poco de tiempo, me voy a duchar antes y después
hablo contigo —me levanté para ir a la ducha, en momentos como este siempre me
venía bien ducharme con agua fría.


 


—Creo que me voy a ir, para que podáis hablar las dos —dijo Iver.


 


—No hace falta, te puedes quedar. Nunca he hablado de esto
con nadie y me viene bien tener dos puntos de vista, ahora salgo.


 


Me metí debajo del chorro de agua y le di para que saliera
fría, al principio con esa temperatura del agua se te cortaba un poco la
respiración, pero en el momento en el que te ibas adaptando sentaba muy bien,
me ayudaba mucho a despejar la mente.


 


Cuando volví junto a mi hermana e Iver,
me senté frente a ellos y mirándome las manos, porque no me veía capaz de mirar
a ninguno a la cara empecé a contar todo lo que me rondaba por la mente.


 


—Cuando Elías murió, sabes que en el informe del forense
ponía que había sido una muerte por causa natural, pero yo que trabajo con
distintas cosas, sé que hay muchas de ellas que pueden provocar la muerte y
después no ser detectadas en una autopsia —los miré un momento—. Elías, en esos
momentos estaba sumergido en una investigación que sería un gran avance en este
mundo. 


 


—Kala, ¿qué estas intentando
decirnos? —preguntó Ivy con el semblante muy serio.


 


—Dicha investigación la estaba haciendo con un compañero de
laboratorio y da la casualidad de que poco tiempo después de morir Elías, ese
compañero se fue de España —no podía dejar de retorcerme los dedos—. Ese
compañero es Blas, por eso he estado intentado entrar a trabajar aquí durante
tantos años, necesito saber si murió de causa natural o Blas tuvo algo que ver.


 


—¿Ese Blas es tu jefe de laboratorio? —le dije que sí con la
cabeza— ¿Y cómo es que no te ha reconocido? 


 


—Nunca nos habíamos visto y ya sabes cómo era Elías, a él no
le gustaba hablar de su vida privada con nadie.


 


—¿Pero por qué te has puesto así hoy? —preguntó Iver.


 


—Hoy me enteré por mis compañeros que Blas está enamorado de
tu hermano y mis propios compañeros también me dijeron que estuvo enamorado de
Elías en su tiempo.


 


—No jodas, Kala —dijo Iver, levantándose y pasándose las manos por el pelo.


 


—¿Y si él, en un arranque de celos mató a Elías? 


 


—Siento mucho decirte que si fue así no creo que lo sepas
nunca —pronunció Ivy.


 


—Pero si descubro que es lo que pasó con la investigación
que estaban haciendo, a lo mejor de ahí puedo ir tirando del hilo y llegar
hasta el final —dije con un poco de esperanza por descubrir la verdad.


 


—¿No le has dicho nada de esto a mi hermano? —le dije que no
con la cabeza—. Yo creo que tendrías que hablar con él, a lo mejor te puede
ayudar.


 


—Sí se lo digo después de haber estado con él va a pensar
que solo lo hice para llegar al final de este asunto y que solo vine hasta aquí
buscando la verdad. Y en un principio si busqué trabajo por eso, pero después
me di cuenta de que era una oportunidad única en mi carrera —suspiré—, después
lo conocí a él y en el momento que lo vi por primera vez mi corazón empezó a
latir después de llevar años muerto. Me da miedo perderlo ahora que casi lo
estoy rozando con la punta de los dedos.


 


—Pues yo opino como Iver y si
después de que se lo cuentes todo, no te cree o no ve lo que tiene delante es
porque no es el indicado para ti.


 


Ivy tenía mucha razón en eso que
acababa de decir, pero no por ello este miedo que sentía en la boca del
estómago se me iba.


 


Fue liberador poder contar todo lo que llevaba años
carcomiéndome por dentro, tenía que haberlo dicho antes. Ya no se podía cambiar
el pasado, así que de poco me valía pensar en eso, lo que importaba es que
ahora que había hablado con ellos dos sentía mucha menos presión en el corazón.


 


—Gracias, chicos, muchas gracias a los dos por escucharme y
por entenderme, no sabéis lo que significa para mí.


 


—Sabes que siempre voy a estar junto a ti —me dio un abrazo Ivy.


 


—Yo soy nuevo en tu vida, pero puedes contar conmigo para lo
que sea, como si le tengo que rogar a mi hermano para que me de trabajo e
infíltrame y ayudarte a descubrir la verdad desde dentro —se me escapó una
sonrisa al escucharlo—. Pero lo más fácil seria que
hablaras con Aksel.


 


—Tienes razón, lo voy a llamar ahora para que se acerque a
casa cuando pueda.


 


 








Capítulo 16





 


Aksel


 


No sé qué es lo
que le había podido pasar a Kala, solo sabía que Blas
me había llamado para decirme que se fue porque no se encontraba bien. Cuando
la vi por la mañana no parecía que le pasara nada, por lo menos a simple vista.


 


El móvil me empezó
a sonar y me pareció muy raro que fuera mi hermano el que me estuviera
llamando. No solíamos tener mucho contacto y como nos habíamos visto el sábado,
pues más extraño me resultó que me llamara.


 


—Dime, Iver.


 


—Aksel, ha pasado algo con Kala,
¿puedes venir a su piso? —No entendía nada.


 


—¿Ella está bien?
Voy saliendo para allá.


 


—Vale, pero no
corras, por favor, ella está bien, dentro de lo que cabe.


 


—Iver, me estas poniendo nervioso. ¿Dile que se ponga para
saber que está bien?


 


—Hola, Aksel.


 


—Preciosa, ¿qué
pasa? —quise saber.


 


—Cuando llegues te
cuento todo.


 


Me despedí de ella
y salí en busca del coche para ir hasta su casa. Durante el trayecto solo
pensaba que lo que le hubiera pasado había tenido que ser en el trayecto de
habernos visto en el ascensor al laboratorio, porque no le había podido dar
tiempo a nada más.


 


Llegué a su casa
lo más rápido que pude, a ver que sabía que ella estaba bien, o por lo menos no
le pasaba nada de gravedad, pero necesitaba verla para comprobarlo por mí
mismo.


 


Al tocar la puerta
el que me abrió fue mi hermano.


 


—¿Qué haces aquí, Iver? —le pregunté con más brusquedad de la que pretendía.


 


—Estoy aquí desde
anoche que llegué con Ivy. Aksel,
a Kala le ha dado un ataque de ansiedad muy grande
—me dijo serio—. Te juro que nunca había visto a una persona en ese estado. Así
que te pido, por favor que la escuches atentamente.


 


—Vale, voy a
hablar con ella —lo aparté para pasar e ir a verla.


 


La encontré en el
sofá de su salón junto a su hermana. Tenía los ojos rojos de haber estado
llorando y todavía seguía corriendo por sus mejillas las lágrimas. Me dio una
pena enorme verla en ese estado y sentí como se me encogía el corazón. Me
agaché delante de ella, apoyando mis manos en sus rodillas y la miré a los
ojos.


 


—¿Qué ha pasado, Kala? 


 


—Hoy me he
enterado de algo, algo que me ha inquietado mucho, pero todo viene por otra
cosa que me pasó hace varios años —hablaba muy bajito—. Quiero que me escuches
hasta el final, porque si no es así vas a pensar cosas que no son.


 


—Bien, te prometo
que te voy a escuchar hasta que termines con todo.


 


—Soy viuda, me
case hace cinco años, Elías murió un años después —asentí con la cabeza
esperando a que siguiera con el relato— Él, se dedicaba a los mismo que yo, los
dos habíamos estudiado lo mismo, pero con algunos años de diferencia, por lo que
en esos momentos él estaba trabajando en una buena empresa de mi país —sabía que era viuda, pero de los
demás no tenía ni idea—. Bueno, el caso es que él tenía un compañero de
laboratorio y entre los dos estaban llevando a cabo una investigación para un nuevo
medicamento que ayudaría a muchas personas —negó con la cabaza
mientras se le escapaba un suspiro—Cuando murió el forense dijo que había sido
de muerte natural, pero algo en mi interior me impedía creerme eso.


 


—Sigue, nena, no
te quedes callada ahora —no sabía el porqué, pero me temía que lo que iba a oír
a partir de ahora no me iba a gustar mucho.


 


—Ese compañero
desapareció con toda esa investigación poco tiempo después de su muerte. Así
que por mi mente empezaron a pasar muchos pensamientos y entre ellos estaba el
que ese hombre hubiera tenido algo que ver. Poco tiempo después me enteré de
que empezó a trabajar para ti —me miró con cierto temor en sus ojos— por eso
empecé a solicitar un puesto de trabajo en tu empresa, al principio fue porque
quería estar cerca de él para intentar averiguar algo.


 


—¿Tantos años
solicitando un puesto de trabajo solo para estar cerca de ese hombre? —Me
levanté y me puse de pie delante de ella.


 


—Al principio sí.
Solo quería saber la verdad para poder vivir tranquila, pero después pensé que
era una oportunidad única para impulsar mi carrera. Pensé que, trabajando codo
con codo con una de las mejores farmacéuticas del mercado, era lo que siempre
había soñado y si esa era la misma donde estaba el antiguo compañero de Elías,
pues mucho mejor para mí.


 


—Te felicito,
conseguiste el trabajo por el que tanto te habías esforzado y si de camino te
llevas al dueño a la cama mucho mejor, ¿verdad?


 


—Eso no es así, no
estas dejando que termine de contarte todo y ya estas empezando a dar por
sentada cosas —ella también de levantó.


 


—No le vuelvas a
hablar a mi hermana así, tú no tienes ni puta idea por todo lo que ha pasado
—me enfrentó su hermana.


 


—Déjalo, Ivy. —me volvió a mirar— ¿Me vas a terminar de escuchar?
Porque si no es así te puedes ir por donde has
venido.


 


—Adelante —dije
apretando los dientes.


 


—Ese hombre es
Blas.


 


—Me lo imaginaba,
porque es el único español trabando para mí, aparte de ti —la interrumpí.


 


—Pues eso, que hoy
me he enterado que Blas está enamorado de ti y de que antes estuvo enamorado de
Elías —esta mujer estaba mal de la cabeza para decir eso. Blas nunca había
demostrado nada con respecto a mí—. Y eso sumado a lo otro estoy casi segura de
que él tuvo algo que ver con su muerte.


 


—Kala, creo que estas desvariando más de la cuenta. Blas
nunca me ha demostrado nada de eso. Él siempre ha sido un trabajador ejemplar.
En cambio, tú pareces que eres muy ambiciosa.


 


—Aksel, te estas pasando… —dijo mi
hermano.


 


—¿Yo me estoy
pasando? Cuando ha sido ella la que se ha metido en mi cama para intentar
llegar más lejos en toda esa película que se ha montado en la cabeza.


 


—Yo vine aquí por
ese motivo y he sido sincera contándotelo todo, pero después te conocí y empecé
a sentir cosas por ti —se puso a llorar de nuevo. Si pensaba que con esas
lágrimas la iba a creer, estaba muy equivocada—. Desde que soy viuda nunca
había estado con un hombre, porque mi corazón estaba muerto, hasta que llegaste
tú. Tú has sido el que ha hecho que empiece a latir de nuevo.


 


—¿Pretendes que te
crea? Escúchame porque te lo voy a decir una vez y que te quede
bien claro —la miré desde mi altura con desdén—. Blas llegó aquí con una
investigación muy avanzada, pero llego con los papeles en regla, en esos
papeles decía que esa investigación estaba siendo realizada por dos personas y
que en el caso de que a uno le pasara algo el otro se quedaba con todos los
derechos —no podía creer que una persona llegara tan lejos por algo que había
creado su imaginación, porque estaba completamente seguro de que Blas no había
hecho nada de lo que ella decía—. Así que deja de buscar culpables. Siento
mucho que tu marido muriera, pero así es la vida, asúmelo y deja de ver cosas
donde no las hay.


 


—No puedo creer lo
que acabas de decir. No sabes cuanto me arrepiento de
haber pasado la noche contigo, no te mereces nada, no sabes empatizar con el
dolor de las personas —estaba siendo duro con ella, pero me dolía que por
primera vez me dejaba llevar un poco por una mujer y me utilizaba para llegar a
lo que ella quería.


 


—Me da igual lo
que pienses de mí, te aseguro que peor de lo que pienso te de ti no va a ser.
Mira, esto va a ir de esta manera a partir de hoy —quería dejarle claro lo que
habría a partir de ahora entre ella y yo—. Seguirás trabajando, eso sí aun
quieres hacerlo, que, por mí puedes irte cuando quieras, aunque no creo que lo
hagas —mi hermano y la hermana de Kala estaban
matándome con la mirada, a esta última le faltaba poco para lanzarse contra mí,
si no lo hacía era porque mi hermano la tenía sujeta por el brazo, pero me
importaba bien poco ellos dos. Del que se habían reído había sido de mí y eso
no iba a volver a pasar—. No volveremos a hablar, cualquier cosa que necesites
saber será a través de Blas. Sí, porque el sigue siendo tu jefe directo, no voy
a prescindir de él por unas acusaciones falsas de una persona que no acepta la
realidad. Todo lo demás que había entre nosotros se queda en nada. No quiero
que me hables, no quiero saber nada de este asunto, pero sí que te voy a decir
una cosa: a Blas lo dejas tranquilo. Como me entere que hablas con alguien para
ponerlo en su contra tomaré medidas y medidas que ni te imaginas. Ya sabes,
dedícate a hacer tu trabajo y deja de inventarte cosas.


 


Al pasar por el
lado de mi hermano, lo miré y me detuve un momento para decirle algo.


 


—Te creía un poco
más inteligente y resulta que eres el primero en caer en el juego de estas
manipuladoras.


 


—Mira imbécil,
ahora soy yo la que te voy a decir algo —me señaló con el dedo—: te vas a
tragar todas y cada una de las palabras que le has dicho a mi hermana, eso te
lo juro por mi vida. Te voy a ver pedir perdón de rodillas, y aunque te sangren
las rodillas de arrastrarte. Haré todo lo que esté en mis manos para que mi
hermana no te vuelva a mirar, capullo.


 


No me molesté en
contestarle, ni mucho menos en mirar atrás, Kala para
mí, sería solo una empleada más.


 


Que tonto había
sido por pensar que era una mujer que merecía la pena, cuando era todo lo
contrario. Por lo menos con las mujeres que solía estar sabía que es lo que
podía esperar de ellas, pero con esta no lo vi venir.


 


Y pensar que era
tímida, cuando en realidad era una manipuladora de primera. Por mí, podía hacer
lo que quisiera con su vida, pero lo más lejos posible de mí.


 


Con la rabia
bullendo todavía por mis venas me monté en el coche y me puse a conducir sin
rumbo fijo, me sentía tal mal que no sabía a donde ir.


Y encima mi
hermano se quedaba allí con ellas, ¿dándoles qué? ¿Apoyo? ¿Consuelo? A ella que
se lo había inventado todo, que se había acercado a mí para intentar aclarar
una cosa que solo estaba en su mente enferma. 


 


Con esto mi
hermano terminó de demostrarme que hacía bien en mantenerlo alejado de mí, no
lo necesitaba a él, ni necesitaba a nadie. El único que siempre había estado a
mi lado había sido mi padre y ya llevaba muchos que no tenía nada conmigo.


 


Terminé a las
afueras de la ciudad, aparqué el coche en una zona más alejado y me puse a
caminar un rato para despejar la mente.
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Kala


 


Había pasado una
semana desde que Aksel estuviera en mi piso, donde
después de contarle todo lo que había pasado no creyó ni una sola palabra. Ya
es que no me creyera, es que me trató de la peor manera que podía haber hecho.


 


Sé que no me
conocía lo suficiente y que por lo tanto entendía que le costara entender todo
lo que le dije, pero fui sincera con él, no me guardé nada y él tenía que
haberme escuchado mejor, me podía haber hecho todas las preguntas que hubiese
deseado, yo se las habría contestado, pero reaccionar así, no me lo esperaba
para nada.


 


¿Qué tenía que
habérselo dicho cuando estuvimos juntos? Pues sí, no lo niego, pero tampoco
podía saber cómo iba a reaccionar en esos momentos y algo en mí interior me
decía que habría reaccionado de la misma manera en la que lo había hecho.


 


Llevaba una semana
que nos encontrábamos por la empresa y cada vez que coincidíamos me ignoraba
por completo, no me daba ni un simple saludo por educación. ¿De verdad un
hombre que se suponía que era maduro se comportaba así? Mirándolo por el lado
bueno, si es que había uno, que me hubiera apartado de su vida antes de que lo
nuestro hubiese llegado más lejos, fue lo mejor que pudo haber hecho, porque de
lo contrario con el paso del tiempo me habría destruido más.


 


Ya tenía mala
suerte que después de tantos años sin sentir nada por nadie, tuviera que
sentirlo por el hombre con menos sentimientos del mundo.


 


Lo tenía claro, si
había salido hacia delante después de haber pasado por la inesperada muerte de
Elías, iba a salir de esta también, y lo haría con la verdad, una que le iba a
explotar en toda la cara.


 


También había
tomado la decisión de que cuando todo saliera a la luz me iba a ir por el mismo
camino por el que había llegado y lo haría sin mirar atrás.


 


Me puse una careta
como había hecho todos estos años y delante de mis seres queridos, ni de nadie
mostraba ningún dolor, eso me lo guarda para mí y para mis noches en soledad.


 


—Kala, cuando puedas pasa a mi despacho —me dijo Blas.


 


No sé si Aksel le había dicho algo de lo que le había contado, no
creía que le hubiera contado mis sospechas, pero si podía haberle dicho quien
había sido mi marido. Lo que para mí también hubiera sido una traición a la
confianza que deposité en él.


 


—Termino lo que
estoy haciendo y voy —le contesté.


 


En cuestiones
laborales sí que me sentía muy feliz, porque había avanzado mucho en mi
investigación, estaba a punto de encontrar la fórmula exacta y de ahí se
empezarían las pruebas y si todo daba buenos resultados pasaría al mercado.


 


Eso era lo que me
impulsaba a seguir para delante, porque quería ayudar a personas con su dolor y
enfermedades. Ese siempre había sido mi sueño y era por lo que iba a luchar, y
si no era aquí sería en cualquier otro lugar, pero no pensaba dejar que me
cortaran las alas en este sentido.


 


Guardé todas las
probetas en la nevera y fui al despacho de Blas. Esto era lo que más pereza me
daba de todo, tener que cambiarme de ropa cada vez que tenía que salir de aquí.


 


—¿Se puede?
—pregunté tras tocar en su puerta.


 


—Pasa, Kala —dijo desde detrás de su escritorio.


 


—Tú dirás.


 


—Te quería
preguntar como llevas los avances, el jefe quiere saber tus progresos.


 


—Pero, ¿si te doy
un informe todos los días antes de irme? —dije de los más extrañada.


 


—Bueno, era por si
aparte de lo que pones en tus informes hay algo más que te estas guardando
—pronunció con un brillo especial en los ojos.


 


—Yo lo pongo todo,
nunca dejo nada fuera de ellos, hasta el más mínimo detalle pongo, así que,
hasta ayer estáis tan al día como yo —dije enfadada porque pusiera en tela de
juicio mi profesionalidad.


 


—No sé, a lo mejor
te guardas algo, como, por ejemplo, que tu marido fue mi compañero en España
—dijo entre dientes.


 


—No lo sabía, si
conocías a Elías, sabrías que él era muy reservado. A mí no me contaba nada de
su trabajo, como imagino que a ti no te contaría nada de su vida privada —Elías
me lo contaba todo, pero sé que a las personas fuera de nuestra familia no.
¿Qué le dijera que se había casado? Eso no lo dudaba, más que nada porque tuvo
que pedir vacaciones para la luna de miel, pero más allá de eso no creo que
hubiera dicho nada. 


 


—En su momento me
dijo que se iba a casar con su novia de toda la vida y por lo visto esa novia
eras tú —ya no me miraba tan amable como cuando llegué—. Qué casualidad más
grande que hayas terminado trabajando aquí.


 


—Yo no lo veo una
casualidad, Blas. Cuando esta es una de las mayores empresas para desarrollar
mi profesión —si tenía que mentir lo haría sin dudarlo—. ¿Cómo te has
enterado?, porque yo lo acabo de hacer por ti.


 


—Como lo haya
hecho no es cosa tuya —me dijo de muy malas formas—. A partir de ahora no dejes
el informe para última hora, lo quiero todos los días encima de mi mesa antes
de las cinco —habló con desdén.


 


—¿Pero si lo hago
a esa hora no podré dedicarle tanto tiempo a la investigación? —Si lo hacía
como el me pedía tendría que dejar antes de tiempo mi proyecto y de ese modo no
podría avanzar tanto— ¿Por qué no puede ser a la misma hora que te lo daba
hasta ahora? Tienes que entender eso por lo menos.


 


—Ya sabes lo que
te he dicho, a las cinco aquí. El jefe lo quiere también encima de su mesa
antes de irse —ya entendía, se habían puesto los dos de acuerdo para putearme,
pues muy bien, les iba a enseñar que conmigo no iban a poder.


 


—Como usted diga,
señor. ¿Me puedo marchar ya? —afirmó con la cabeza.


 


Estaba que echaba
humo. ¿Tan bajos habían caído los dos que les daba igual llevarse mi trabajo
por delante? Pues se iban a dar contra un muro, porque no se lo iba a permitir,
si querían jugar, jugaríamos todos. Se terminó la tonta de Kala
a la que le daban ataques de ansiedad y se pasaba las noches llorando.


 


Me volví a cambiar
de ropa a pesar de que solo faltaban treinta minutos para las cinco, pero los
aprovecharía al máximo.


 


A las cinco en
punto, estaba tocando a la puerta de Blas y dejándole el informe del día.


 


Como hasta las
seis no se salía, me tocaba otra vez otro cambio de ropa, más me cabreé, con el
coraje que me daba, ahora tenía que añadirle dos cambios más. 


 


Estaba deseando
llegar al piso y ver a mi hermana para contarle todo y conociéndola, ella sí que
no se callaba nada, si le pillaba con alguno de los dos delante de ella se los
comía vivos. A las seis menos cinco estaba cambiándome de ropa para cuando
llegara las seis en punto salir por la puerta, no pensaba regalarle ni un
minuto de mi tiempo.


 


—Buenas tardes,
chicos, que descanséis —les dije a mis compañeros cuando ya me iba. Al llegar a
la planta de recepción les desee también las buenas tardes a las chicas y al
guardia de seguridad.


 


—Perdona, Kala el jefe dijo que antes de que te fueras pasaras un
momento por su despacho.


 


—Lo siento,
Stephanie, dile que no puedo, que lo que quiera hablar conmigo tendrá que ser
el lunes y en horario laboral —en cuanto la pobre chica me escuchó decirle eso
abrió los ojos de par en par.


 


Así a partir de
ahora, si quería hablar conmigo tendría que ser dentro del horario. Además, él
me dijo cuando se fue de mi casa que todo lo que
tuviera que saber de mí sería mediante Blas. Por lo tanto, yo solo estaba
obedeciendo órdenes.


 


—¡Hola! —grité al
entrar, sí grité, por evitar encontrar a mi hermana con Iver
entre sus piernas, como me había pasado hacia apenas
dos días.


 


—No hace fata que grites cada vez que entras.


 


—Sí, sí que hace
falta, porque no quiero grabar en mis retinas más escenas como la del otro día.
Que sé que Iver tiene un culo muy bonito y duro, pero
no me apetece verlo más, con una ya he tenido suficiente.


 


—¿Así que mi culo
te pareció bonito? —dijo el susodicho.


 


—No te creas que
te lo miré mucho, solo fue de pasada —comenté riendo.


 


—Pues si lo tiene
bonito, mejor lo mueve —dijo mi hermana.


 


—¡Qué cochina eres
Ivy! —Negaba con la cabeza de camino a la cocina.


 


—Solo dice la
verdad —ratificó Iver.


 


—Tú eres peor que
mi hermana. Por cierto, ¿no tienes casa? No es que me molestes, pero creo que
la tuya será un poco más grande y a lo mejor allí te sientes un poco más cómodo
—crucé los brazos por encima del pecho.


 


—No te preocupes,
aquí me siento muy cómodo, mejor de lo que imaginas —encima con cachondeo.


 


—Qué cara más dura
tienes, chaval —volteé los ojos—. Pues como el señorito se siente como en su
casa, va a preparar un buen picoteo mientras me ducho, que hoy no he comido y
estoy muerta de hambre.


 


—A sus órdenes,
jefa —como lo tenía justo a mi lado se llevó un pequeño pellizco en el costado.


 


—Auch… eso no se hace —dijo mientras se tocaba la zona,
vamos, que lo que estaba haciendo era el papel.


 


De camino al baño
tocaron al portero y como era uno de esos de video, pues podía ver quien era
antes de preguntar o abrir.


 


—¿Quién es, Kala? —me preguntó mi hermana.


 


—Nadie que sea
bien recibido en mi casa. Así que ni contestéis y mucho menos abráis.


 


Se acercaron los
dos para ver quien era y al ver Aksel
al otro lado se volvieron a la cocina y como si no fuera nadie.


 


Entrando en el
baño volvieron a llamar, pero nosotros seguimos como si no oyéramos nada.
Estaba segura de que solo venía para soltar algunas de sus perlas y en mi piso
no tenía por qué escucharlo.


 


Como tenía el
teléfono apagado no sabía si me había estado llamando, pero tampoco me
importaba. 


 


Supongo que si
esto hubiera pasado cuando lleváramos más tiempo el dolor hubiera sido mucho
mayor, pero al haber sido al principio y con solo haber pasado un día juntos,
podía sobrellevar mejor este sentimiento, que no lo negaré, me dolió y me
dolía, pero otras cosas me habían dolido más y aquí seguía, no me había muerto,
así que de esta tampoco iba a morir.


 


Estando en la
ducha escuché que llamó una vez más y después eso nada, se habría dado por
vencido. Menos mal que mañana era sábado, por lo que ya no tendría que verlo
hasta el lunes, esperaba que cuando llegara ese día se le hubiera olvidado lo
que quería hablar conmigo y me dejara en paz.


 


Al llegar al salón
ya tenían la mesita baja preparada con un buen picoteo y con tres cervezas.


 


—¡Qué buena pinta
tiene todo, chicos! —es que lo habían preparado todo con una pinta que se te
metía por los ojos, que no era una cosa del otro mundo, pero la presentación de
los platos se la habían currado.


 


Al sentarme junto
a ellos les conté todo lo que me había pasado con Blas, bueno más que pasado es
lo que me había dicho y como había imaginado, mi hermana se pilló un cabreo de
tres mil pares de cojones, cuando se tranquilizó, les conté lo que había estado
pensado en las dos últimas horas.


 


—He decido que
como me va a resultar imposible saber si Blas tuvo algo que ver con la muerte
de Elías, he pensado que lo voy a dejar pasar, porque no tengo pruebas para
enfrentarlo, no me vale de nada seguir con esto —hice una pausa— mi meta ahora
mismo está en terminar mi investigación e irme de ahí, me voy a esforzar al
máximo para terminar cuanto antes.


 


—¿De verdad vas a
dejar pasar lo de Blas? —preguntó Iver.


 


—Sí, lo siento,
Elías ya no está aquí y haga lo haga no me lo va a traer de vuelta y a mí, esto
me está costando la vida y no quiero eso, quiero vivir y ser feliz. Tengo que
mirar por mí misma y no puedo hacerlo pensando continuamente en el pasado.


 


—¡Pero también era
tu sueño trabajar ahí! —expresó Ivy. 


 


—Con los sueños no
se vive —me encogí de hombros—, además, hay más farmacéuticas en el mundo, me
da igual que no sean las mejores, la cuestión es que seguiré haciendo lo que me
gusta, pero en otro lugar.


 


—Sí de verdad eso
te va a hacer feliz tienes mi apoyo como siempre —me cogió de la mano—, pero
procura no irte demasiado lejos, ¿quieres? 


 


—Lo intentaré —le
dediqué una sonrisa.


 


—Conmigo también
puedes contar para lo que necesites —me dijo el novio de mi hermana, echándome
el brazo por encima de los hombros y dándome un beso en la sien.


 


—Gracias, Iver, nos conocemos de hace poco, pero te has convertido en
alguien a quien quiero mucho.


 


Pasamos un rato
más en el salón, donde me ayudaron mucho a buscar distintas opciones laborales.
Había otra farmacéutica muy grande que me llamaba mucho la atención, el único
inconveniente que veía era que estaba en Canadá, pero no pensaba descartarla
para echar futuros currículos.
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Kala


 


Me puse ropa
cómoda, le escribí una nota a mi hermana y se la pegué con un imán en la puerta
de nevera para que la viera, le decía que hoy me apetecía hacer un poco de
senderismo o alquilar una bici.


 


 Quería perderme por estos parajes llenos de
naturaleza que transmitían esa paz que a veces era tan necesaria. Me preparé
una mochila con un poco de comida y mucha agua, no me tomé ni el café.


 


Me lo iba a tomar
en la cafetería en la que trabajaba Hedda, hacía
varios días que no la veía y antes de irme a mi improvisaba excursión haría una
parada allí.


 


Quería preguntarle
si tenían algún plan para esta noche, lo mismo que ahora me apetecía un poco de
paz, también quería salir por la noche con mis nuevos amigos.


 


—Buenos días, Hedda —dije alegre de verla.


 


—¡Kala! ¿Cómo tú por aquí tan temprano? —Se sentó un momento
a mi lado.


 


—Me voy a explorar
un poco los alrededores de tu ciudad, pero antes quería venir para verte y para
que me hagas un café de esos que tan rico te salen.


 


—Pues ahora mismo
te hago ese cafelito y te voy a traer una tostada que te vas a chupar los dedos
—se levantó para prepárame el desayuno.


 


Estar sentada en
esta terraza un sábado por la mañana y con tan pocas personas en la calle era
un auténtico placer, tenías la oportunidad de poder admirar mejor el muelle,
casi solitario aún.


 


Solo se
vislumbraban los dueños de esos puestos de pescados que tan famosos eran y al
que venían muchos lugareños para hacer sus compras frescas.


 


—¿Qué te parece?
—me preguntó, cuando me puso el desayuno por delante.


 


—Me parece que
mejor pinta no puede tener, pero que no me como todo esto ni loca —dije entre
risas, porque la tostada que me había puesto podía alimentar a tres personas
como mínimo.


 


—Bueno, pues te
comes lo que te apetezca, pero desde ya te digo que se va a convertir en una de
tus favoritas.


 


La tostada
consistía en una rebanada de pan elaborado con masa madre y un montón de
semillas. Me lo trajo tostado y en la base traía el famoso queso marrón que se
llamaba brunost y por encima le había echado
como hilos de mermelada de tomate, pero ella le dio un punto más sabroso al
añadirle también un toque de unas hierbas de las que no me quiso decir cuales
eran.


 


—Lo siento, es mi
receta secreta —dijo con un guiño de ojo.


 


—Mmm… Hedda, esto está demasiado
bueno —el contraste de sabores fue un auténtico placer para el paladar. Mira
que había desayunado cosas ricas desde que llegue, pero como esto, nada.


 


—Ves como tenía
razón. Oye, hablamos para quedar esta noche, ¿te apetece? 


 


—Claro, me apetece
y mucho —le di otro mordisco a mi tostada, Dios que buena estaba.


 


—Pues desayuna
tranquila que los senderos no se van a mover del sitio, ahora vuelvo que el
deber me llama —se marchó a atender otras mesas que habían ido llegando.


 


Disfruté del
desayuno como llevaba mucho tiempo si hacerlo. Muchas veces la mente nos pide
un poco de descanso, porque llega un punto en el que la saturamos más de la
cuenta y muchas veces lo hacemos sin darnos cuenta, lo importante era que
llegado el momento en el que éramos conscientes, parar y decir: “hoy es mi día
de no pensar”, pero eso había que cumplirlo, porque si no lo hacíamos no valía
de nada.


 


Pues hoy era uno
de esos días en los que yo había tomado esa decisión. Solo esperaba que no me
surgiera algo que me fastidiara todos los planes.


 


—Buenos días,
¿está ocupada la silla? —se me erizaron todos los vellos del cuerpo al escuchar
esa voz.


 


 “Kala, hija,
mientras antes hablas, antes lo fastidias. La próxima vez ponte un
puntito en la boca o en este caso en los pensamientos”


Me dije
mentalmente mientras soltaba un suspiro de fastidio.


 


—Sí, está ocupada
—dije sin girarme.


 


—Yo no veo a nadie
por aquí.


 


—Ese es tú
problema, no el mío. Así que si no te importa me gustaría terminar con mi
desayuno sola y en paz —vamos que lo que le dije le entro por un oído y le
salió por el otro, porque con toda su cara dura retiró la silla que había
delante de mí y se sentó.


 


—Ayer intente
hablar contigo en varias ocasiones, pero me fue imposible.


 


—Si es algo de
trabajo tendrás que esperar al lunes y si no lo es, no hay nada de lo que tú y
yo tengamos que hablar, por lo tanto, en ninguno de los dos casos tengo porque
escucharte ahora —seguía sin mirarlo a la cara.


 


—Kala, por favor, esto es muy importante —lo ignoré.


 


—Hedda, ¿me cobras, por favor? —Me levantó el dedo pulgar
como diciendo, ok.


 


—Déjalo, te invito
yo —pronunció.


 


—No, gracias.


 


Hedda
llegó a mi mesa y le preguntó a Aksel si quería tomar
algo, a lo que él pidió un café, cuando se lo trajo vino de camino con el datáfono para cobrarme.


 


—Cóbrame el café
de él también —“que no se dijera que no tenía educación”. Fue un
pensamiento sarcástico.


 


—Kala, vale ya y demuestra la madurez que sé que tienes
—¿Sabéis eso de que del amor solo hay un paso? Pues eso me estaba pasando a mí.
Bueno siendo sincera no lo odiaba, pero el amor se había roto. ¡Qué cojones! En
estos momentos sí que lo odiaba.


 


—No se trata de
madurez, se trata de que no quiero hablar con una persona que no me aporta
—levanté la vista para mirarlo—. Mira, Aksel, cuando
me dijiste que no te hablara respeté tu decisión. Creo que eres un hombre que
en cierto modo puedes entender las cosas y más o menos respetar las decisiones
ajenas —vi como respiraba profundamente—. Ahora soy yo la que no quiere hablar
contigo, no quiero saber nada de ti y mucho menos si es personal. Te lo digo de
verdad, no me interesa nada de lo que me tengas que decir y si sigues
insistiendo me vas a obligar a tomar medidas.


 


—¿Qué medidas
tomarías? ¿Denunciarme? —me preguntó con una leve sonrisa, se creería que
estaba de broma y no, no lo iba a denunciar, yo no era así.


 


—No, simplemente
me iría de aquí.


 


—No puedes hacer
eso, tienes firmado un contrato.


 


—Demándame —me encogí
de hombros. 


 


Porque me daba
igual lo que hiciera, si no me dejaba en paz tenía claro que me iba a ir,
incluso antes de terminar mi investigación. En este caso no me la podría llevar
porque había firmado un contrato cediéndole los derechos, pero sí que tendría
que buscar a alguien que siguiera adelante con ella.


 


Me levanté de la
mesa sin decir nada más, le dije a Hedda que me
mandara un mensaje con los planes para esta noche. Estaba girando para
marcharme cuando Aksel, me agarró de la muñeca con la
intención de detenerme.


 


—Kala, tienes que escucharme —miré hacia su agarre y aunque
me moleste mucho reconocerlo, debo admitir que sentí un cosquilleo cuando me
tocó, pero no lo iba a reconocer delante de nadie ni muerta.


 


—Suéltame y no
vuelvas a tocarme en la vida. Te lo digo en serio, Aksel.
Como no me dejes en paz el lunes presento mi renuncia y me da igual las
consecuencias —empezó a abrir sus dedos para soltar mi muñeca, pero antes de
hacerlo dejo una sutil caricia en ella.


 


Debió de entender
que iba en serio porque no insistió más. Me marché de ahí lista para disfrutar
de mi paseo. Al final no iba a alquilar la bicicleta, prefería caminar sin
rumbo fijo, solo me apetecía dejarme llevar hasta donde llegaran mis ganas de
caminar.


 


No sé cuánto
llevaba caminando cuando encontré un lugar maravilloso para detenerme. Estaba a
orillas de unos de los fiordos, era un paisaje espectacular.


 


A mis espaldas
tenía un bosque majestuoso completamente lleno de abedules, por lo que daban
mucha sombra y dejaban pasar pocos rayos de sol, pero como estaba tan tupido
también te podía proteger por momentos de la lluvia.


 


A mis pies tenía
uno de los tantos fiordos que pasaban por esta ciudad, así que decidí pararme
en este lugar y quedarme aquí durante un rato hasta que decidiera volver.


 


Madre mía, no
recordaba haber caminado tanto en mi vida, pero fue una caminata en la que
disfruté mucho, me dejé envolver por la paz y la tranquilidad del lugar. 


 


Sin duda repetiría
esta experiencia más de una vez, creo que desde que llegué aquí era la primera
vez en la me sentí completamente relajada. Estaba llegando casi al piso cuando
me llegó el mensaje de Hedda indicándome el lugar y
la hora a la que habían quedado todos.


 


—¡Ya estoy de
vuelta! —fui directa a la cocina para beber un poco de agua.


 


—Pensábamos que te
habías perdido, estábamos a punto de llamar a los equipos de rescate —dijo Iver con cachondeo.


 


—Hubo un momento
en el que me perdí, pero me dije: “Kala, no puedes
permitir que tu cuñado viva sin ti” —no echamos a reír los tres.


 


—No, por favor que
sería mi vida sin mí magnifica cuñada.


 


—Cariño, la ironía
no te pega —le dijo mi hermana— ¿Qué tal te lo has pasado? —me preguntó.


 


—Te puedo decir
que pienso hacer esto todos los fines de semanas que pueda, me ha gustado mucho
este paseo, tanto que hacía mucho tiempo que no disfrutaba de la soledad que a
veces es tan necesaria.


 


—Me alegro de que
hayas disfrutado, vienes con un bonito color de piel y mira que a ti te cuesta
coger algo de color.


 


—Por cierto, me ha
escrito Hedda para quedar esta noche, ¿os vais a
apuntar?


 


—Eso no se
pregunta, nunca se puede decir que no a una salida con los amigos —pronunció Iver.


 


—Me voy a dar una
ducha y descansar un rato para estar esta noche con las pilas bien cargadas.


 


Esa ducha y el
posterior descanso me vino a las mil maravillas. Cuando me desperté me sentía
como nueva y con ganas de disfrutar esta noche hasta que el cuerpo no aguantara
más.


 


Para esa noche me
puse un pantalón ceñido en verde militar y para la parte de arriba un jersey
muy fino de hilo en amarillo pastel, los zapatos eran de tacón ancho en color camel a juego con el cinturón y el bolso.


 


Un maquillaje en
tonos tierras y en los labios solo un poco de brillo, en el pelo no me hice
nada, solo me lo recogí en una coleta alta y bien estirada y ya estaba lista
para disfrutar de la noche.
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Kala


 


—¿Lista para
pasarlo bien? —preguntó
Ivy cuando llegué junto a ella.


 


—Guau… Si mi
hermano te viera ahora se tiraría de los pelos por haber dejado pasar la
oportunidad de estar con un bombón como tú —Iver
tenía una labia increíble y encima con los gestos que hacía con la cara, pues
se le sumaba a ese atractivo —. Estas para comerte —se mordió el labio inferior
para darle más fuerza a sus palabras.


 


—Lo siento, tú ya
estas pillado y a mí, no me gusta compartir —le guiñé un ojo—. Cuidado con
este, Ivy que tiene mucha labia.


 


—Este es un
aprendiz a mi lado —tenía salidas para todo.


 


—¿Nos vamos?
—quise saber por si todavía no estaban listos. Dijeron que sí con la cabeza y
salimos por la puerta para darle encuentro a los demás.


 


Al llegar vimos
que Anders y Dina estaban cogidos de la mano, lo que
significaba que al final no habían podido aguantar más y habían dado el paso de
darle una oportunidad a lo que sentían.


 


Me alegraba mucho
por ellos, me caían muy bien los dos, eran una de esas personas con las que te
podías pasar hablando horas y horas, y nunca te aburrirías, porque siempre
tenían un buen tema de conversación.


 


Ada era a la que
menos conocía, esa mujer era demasiado reservada. Es como si no le gustara
hablar de su vida, sí que se podía hablar de otras cosas con ella y además
también era muy divertida, pero para su vida privada como que levantaba una
barrera y no dejaba entrar a nadie, por lo menos esa era la impresión que me causaba.


 


Ella y Hedda eran como la noche y el día, totalmente opuestas. En
el tiempo que llevaba conociendo a Hedda me sabía su
vida al completo, también tengo que decir que a ella la veía mucho más que a la
otra, pero Hedda era así desde el principio.


 


—Hola —dijimos al
llegar juntos a ellos.


 


—Kala, ¡qué guapas estás! —comentó Hedda—
Tú también, Ivy —la saludó con un beso—. Sin embargo,
tú no —le dijo a Iver.


 


—Y tú tan
simpática como siempre, los poros de tu piel, en vez supurar sudor, supuran
simpatía —le dio un pellizco en el moflete.


 


—Quita, sabrá Dios
donde has estado esas manos —puso cara de asco.


 


—Huy, mejor no te
digo donde han estado, pero ha sido en un sitio muy placentero —contestó Ivy, a lo que Hedda hizo un
movimiento como si le diera repelús.


 


—Calla, cochina,
que aquí hay personas que estamos a dos velas.


 


—Venga, que la
suerte nos va a cambiar hoy a las tres solteras del grupo —dije, de lo más
resuelta.


 


—Chica, te ha
sentado de maravilla esa caminata. Al que no le sentó nada bien que te fueras
es al hermano de Iver —dos pares de ojos se volvieron
rápidamente hacia mí.


 


—¿Cuándo has visto
a Aksel? —quiso saber el hermano del susodicho.


 


—Se presentó
cuando estaba desayunando, se sentó y quiso hablar conmigo, no lo deje y fin
del asunto. No más Aksel, por lo menos por hoy —le
contesté seria y con eso se terminó toda la conversación sobre ese hombre del
que no me quería acordar esta noche.


 


La comida fue más
o menos como la otra vez, con la diferencia que justo a nuestro lado derecho
había una mesa con seis hombres cenando. Algunos de ellos no miraban hacia
nosotros, pero había otros que sí lo hacían.


 


—Ada, aquel de
allí no te quita la vista de encima, yo diría que hasta te está comiendo con
ella — ella eso del disimulo como que no sabía lo que era, porque giró la
cabeza y los miró detenidamente.


 


—Por mí, se puede
ir a tomar por culo —dicho esto le hizo una peineta al muchacho que no dejaba
de mirarla.


 


—Wow, Ada, estas que te sales —le dijo Dina—. El muchacho no
te ha hecho nada para que seas tan antipática con él.


 


—Se merece mucho
más que una simple peineta —dijo enfadada.


 


—Tú lo conoces,
¿verdad? —le pregunté.


 


—Como para no
conocerlo, es el capullo con el estuve unos cuantos años hasta que lo pillé
poniéndome los cuernos o era metido entre las piernas de otra tía en los baños
del pub donde estábamos esa noche —en cuanto nos dijo eso se nos desencajó la
mandíbula a las cuatro.


 


Parece que nos
leímos el pensamiento unas a otras, porque en ese momento nos volvimos las
cuatro a la vez y le enseñamos el dedo corazón. Sus amigos rompieron a
carcajadas al vernos hacerle eso y el tío agachó la cabeza negando y riendo a
la vez.


 


—Quien le haga
algo a una de nosotras es como si se lo hicieran al resto —pronunció Hedda y las demás lo secundamos con una afirmación de
cabeza.


 


—Hoy los ex están
desterrados —dijo mi hermana, pero mirándome a mí.


 


—A mí que me
registren, yo no tengo de esos —levanté las manos en señal de rendición.


 


—¿Y el hermano de
tu cuñado? —se interesó Anders.


 


—Ese no es un ex,
es un ex polvo de una noche.


 


—Pues tienes
razón, eso no es un ex —secundó Dina.


 


Entre tonterías
por el mismo estilo se nos pasó la cena en un visto y no visto. Estaba siendo
una noche muy divertida, cuando uno no decía un disparate lo decía otro y
mientras tanto la mesa de al lado seguía sin quitarnos la vista de encima.


 


—Pues vosotras
diréis lo que queráis, pero había dos amigos de mi ex que nos os quitaban la
vista de encima a ninguna de las dos —no señalo a Hedda
y a mí.


 


—Sí, yo también me
di cuenta —la secundó mi hermana.


 


—Vosotras estáis
locas, miraban todos, pero a la mesa en general. Yo no me di cuenta de que
ninguno de ellos me mirara más de la cuenta —dijo Hedda.


 


Pero no tenía
razón, porque yo también me di cuenta de eso, lo que pasa es en mi caso ignoré
las miradas por completo y sé que ella también se dio cuenta, como también
sabía que el chico ese le hizo un poco de tilín, lo que pasa es que ella no
quería decir nada por si Ada se lo tomaba a mal.


 


Ya hablaría con
ella más tarde, porque si a ella le gustaba ese chico no tenía por qué
reprimirlo, además, no creía que a Ada le importara, no tenía nada que ver con
ella, simplemente era amigo de su ex.


 


Esta vez fuimos a
otro local diferente al que habíamos ido el sábado pasado y este me gustó mucho
más, el ambiente era mucho más… no sabría como
describirlo, porque estaba entre divertido, marchoso, pero a la vez como más
acogedor.


 


Todo eso hacia una
mezcla perfecta de este lugar, me gustó mucho la verdad. Fuimos a pedir, Hedda, Dina y yo, así que pille la oportunidad perfecta de
preguntarle a Hedda sobre ese chico, aunque ya no
valía de nada, porque ellos se quedaron en el restaurante.


 


—Tenías que
haberle seguido el juego al chico que estaba con el ex de Ada —le dije
convencida.


 


—No sé de qué me
hablas —le pidió al camarero las bebidas.


 


—Hedda, Kala tiene razón, ese
hombre te miraba mucho y tú a él —me dio la razón Dina.


 


—Vale, me ha
gustado mucho, pero ¿Y si le sentaba mal a Ada? 


 


—Sinceramente no
creo que a Ada le hubiera sentado mal, y siendo egoísta, tampoco creo que debas
dejar pasar la oportunidad de conocer a alguien que te guste por lo que piense
otra persona —Dina me volvió a dar la razón con un movimiento de cabeza.


 


—Es que ella es mi
amiga —no sé qué pretendía decir con eso.


 


—Y si es tu amiga,
¿no tienes confianza para hablar con ella? 


 


—Claro que sí.


 


—Entonces, ¿Por
qué no se lo dices? De todos modos, sigo diciendo que a ella no le importaría.


 


—Ya da igual, no
creo que lo vea más —suspiró.


 


—Yo no estaría tan
segura —dije al ver por el rabillo del ojo como entraban todos esos chicos.


 


Terminamos de
coger todas las bebidas para llevarlas hasta la mesa donde estaban sentados
esperando.


 


Al final Hedda hablo con Ada y como pensaba, no le importaba para
nada, es más, le dijo que ese muchacho era muy buena persona. Así que se animó
y se acercó a él, por lo que esa noche hubo un acercamiento entre ellos dos.


 


El resto de los
chicos también se veían buenas personas, incluso el ex de Ada, lo que pasa que
ese le habíamos hecho la cruz. A ver, para que me entendáis, no era la cruz
como tal, solo que guardábamos más las distancias.


 


Las chicas nos
fuimos a la pista de baile y lo estábamos dando todo en ella, cuando se nos
empezaron a pegar unos tíos, pero estos al contrario que los amigos del ex de
nuestra amiga, estos se veían con mucha chulería y por lo que parecía también
estaban pasados de copas.


 


Que
asco me daban los tíos así, se creían por encima de todo, pensaban que todo el
mundo tenía que hacer lo que ellos quisieran, de verdad que no entendía como
todavía había personas con esos aires de superioridad y chulería.


 


Iver
y Anders en el momento que los vieron se vinieron con
nosotras, a ver si con ellos haciendo acto de presencia se alejaban un poco,
pero la cosa no pintaba muy bien, porque los otros eran muchos más y ellos eran
solo dos.


 


Cuando ya teníamos
pensado cambiarnos de local, el chico con el que había ligado Hedda se acercó también, pero él no venía solo, a él lo
acompañaban todos sus amigos.


 


En el momento que
se vieron en minoría empezaron a recular, y nos empezaron a dejar en paz, y
pudimos seguir disfrutando de nuestros bailes.
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Aksel


 


Cualquiera que me
viera se pensaría que era un acosador, y la verdad, es que tenía pinta de ello.
Aquí casi oculto entre las sombras estaba viendo como Kala
se lo pasaba bien con sus amigas, mi hermano y su amigo, y yo sin poder
acercarme a ella y todo porque era un completo gilipollas.


 


Cuando fui a su
casa aquel día en el que me llamo mi hermano y ella me contó todo, el motivo por
el que había venido a mi empresa, me cabreé mucho.


 


Me sentí utilizado
por ella, pero después me puse a rememorar todas y cada una de las cosas que
ella me había contado. No sabía el porqué, pero una parte de mí la quería
creer. 


 


Así que deje pasar
los días, pero mientras esos días pasaban yo lo estaba observando todo. Empecé
a ver los movimientos que iba haciendo Blas, su comportamiento conmigo, su
forma de hablarme y todo eso me estaba llevando a ver cosas de las que antes no
había sido consciente.


 


Con todo eso fui
atando cabos, unos que para mí antes eran normales. También me ayudo bastante
la cámara que mandé a instalar. Gracias a esa cámara el día de ayer fue muy
revelador.


 


Cuando estando en
mi despacho vi como Kala entraba en de Blas y después
él le exigía lo del informe, le dijo que sabía quién fue su marido y todo lo
demás. Me di cuenta de quien era Blas de verdad, lo
pude ver si mascara y encima me había hecho parecer a mí el culpable.


 


Ahí es cuando
comprendí que tenía que haber escuchado a Kala mejor,
que no tenía que haberla juzgado tan a la ligera. Ahora es cuando veía a Blas
capaz de jugar sucio, por eso intenté hablar con ella, pero no me lo permitió.


 


La entendía
perfectamente, la culpa la tenía yo desde el principio, pero necesitaba hablar
con ella, era como algo que me oprimía el pecho por dentro y no me dejara
respirar, necesitaba que entendiera mi punto de vista, ¿Qué habría hecho ella
en mi lugar? 


 


Lo de esta mañana
no estaba planeado, os lo juro, solo salí a dar un paseo porque la noche
anterior no había podido dormir más de dos horas seguidas.


 


Imaginaos cual fue
mi sorpresa cuando la vi sentada en esa cafetería, lo siento, no soy un hombre
muy paciente, así que no lo pude evitar y me acerqué a ella. Otro en mi lugar
hubiera esperado que las cosas se fueran calmando, yo sin embargo no podía
esperar.


 


Igual que esta
noche, que estaba que la rabia me iba consumiendo al ver como se le acercaban
un montón de babosos, y como ella intentaba quitárselos de encima sin mucho
éxito, ella sola no era, todo hay que decirlo pues sus amigas se encontraban en
la misma tesitura.


 


Fue un alivio ver
como mi hermano la protegía a ella y a su hermana y más alivio fue ver como
todos esos idiotas se alejaban.


 


Lo único que
quería en estos momentos era estar ahí, rodeándola por la cintura con mis
brazos, que ella apoyara su espalda en mi pecho mientras seguía abrazándola e
ir dándole besos por aquí y por allí.


 


Sin embargo, estoy
medio escondido detrás de una columna. Si no hubiera sido tan gilipollas podría
estar disfrutando de ella, pero como lo soy, me tengo que joder y asumir las
consecuencias de mis palabras.


 


Porque otra cosa
no, pero de que Kala se iría de aquí si la molestaba
estaba completamente seguro de que lo haría. Al levantar la vista vi que iba sola
hacia el pasillo donde estaban los baños. Esperé un par de minutos para ir
detrás de ella, no le iba a hablar, solo necesitaba saber que estaba bien y que
ningún capullo la molestaría por el camino.


 


Lo que menos me
imaginaba cuando estaba cerca de los baños era que iba a encontrar a un tío
acorralando a Kala, sin darle opción a escapar. Lo vi
todo rojo, me cegué de tal manera que no me lo pensé dos veces, me fui en busca
de este hombre, lo cogí por la nuca, lo separé de ella y le estrellé la cabeza
contra la pared.


 


—¿Qué pasa? ¿Eres
tan poco hombre que tienes que obligar a una mujer? —pronuncié con voz grave
cerca de su oído— ¿Estas bien, nena? —esa manera de llamarla me salió
inconscientemente.


 


Kala
negó con la cabeza, ¿eso quería decir que le había hecho daño antes de que yo
hubiera llegado? El cabreo y la rabia se iba expandiendo por mi cuerpo por
momentos. Apreté más el agarre de su cuello y estrujé todavía más su cara
contra la pared.


 


Por Dios, que
habían sido dos putos minutos los que había tardado en ir detrás de ella. ¿Qué
hubiera pasado si llego a tardar un poco más? Giré la cabeza para mirarla
mejor, le eché una visual por su cuerpo y me di cuenta de que su fino jersey
estaba un poco estirado cerca del cuello.


 


Joder, no entendía
como había hombres así, que no aceptaban un no por respuesta o se creían que
por ser hombres tenían más poder, pero a este se le iban a quitar todas las
ganas de tocar a una mujer sin su permiso, eso os lo aseguro.


 


—¿Qué te ha hecho?
—Kala negó con la cabeza.


 


—Nada, solo me
cogió del jersey cuando iba de camino al baño para acercarme a él, por eso está
dado de sí —dijo abrazándose a sí misma.


 


Saqué el móvil del
bolsillo del pantalón y llamé a mi hermano, no quería que fuera Kala a buscarlo, no quería perderla de vista, necesitaba
tenerla cerca de mí.


 


A pesar de la
música Iver me contestó rápido, le dije que viniera a
la zona de los baños y no le di opción a que me preguntara nada.


 


—Kala, si este desgraciado te ha hecho algo más quiero que
me lo digas —no le dio tiempo a contestarme cuando apareció mi hermano seguido
de Ivy.


 


—¿Qué pasa aquí?
—pregunto cuando llegó, pero al ver mejor la situación se lo imaginó, como
también se lo imaginó su novia, pero esta reaccionó rápido y sin que ninguno
nos lo esperáramos, le dio una patada en el culo al tío que tenía sujeto.


 


—¿Te crees muy
machito acorralando a mi hermana? Suerte has tenido que no lo has hecho
conmigo, porque de haber sido así, eso que tienes entre las piernas te lo
habría cortado y metido en tu asquerosa boca —joder con Ivy,
tenía los cojones bien puestos.


 


—Llamad al de
seguridad para que lo saquen de aquí antes de que haga algo con él —fue Iver el encargado de ir a buscarlo.


 


Cuando llegó le
expliqué lo que había pasado y cogió al tipo por el cuello de la camisa
sacándolo del local. Les pedí a mi hermano y su novia, si me podían dejar un
momento a solas con Kala, la hermana de ella se negó
al principio hasta que la propia Kala le dijo que lo
hiciera.


 


—Muchas gracias, Aksel, no sé qué habría pasado si no llegas a aparecer
—dijo, aun con lágrimas en los ojos. Di un paso hacia ella, si fuera por mí la
tendría cobijada entre mis brazos para que se sintiera protegida y a salvo.


 


—No tienes que
dármelas. ¿De verdad qué estas bien? —Quería que me
asegurara que estaba bien del todo, era lo único que me importaba en este
momento.


 


—Bueno, lo mejor
es que vuelva con los demás —se notaba que estaba un poco incomoda.


 


—Kala, sé que no es el momento indicado, pero de verdad,
necesito que me escuches, necesito hablar contigo. Sé que no tengo ningún
derecho, pero te lo pido por favor. Tú eres mejor que yo, y por lo tanto sé que
tendrás una pizca de compasión por mí —estaba casi suplicándole, y no me
importaba hacerlo para nada, no con ella.


 


—Aksel, es que no hay nada de lo que tengamos que hablar.


 


—Tú no, pero yo sí
tengo mucho que decirte, por favor, solo serán unos minutos.


 


—Esta noche no,
todo lo que te puedo decir es que, si quieres, mañana nos vemos en algún lugar
y hablamos tranquilamente. Esta noche quiero darla por terminada ya, me quiero
ir a mi piso y descansar —por esa parte la entendía, sabía que lo que le había
pasado le había cortado toda la diversión de golpe.


 


—Te puedo llevar
si quieres, para que o tengas que pedírselo a tus amigos y que no tengan que
interrumpir su diversión —le dije eso con la intención de que aceptara por tal
no estropear la noche a sus amigos.


 


—No creo que sea
buena idea, quiero decir, ahora mismo nos encontramos en un punto un poco
tirante, por decirlo suavemente.


 


—Te entiendo, te
prometo que no insistiré en hablar, solo quiero llevarte, si quieres nos
mantendremos en silencio todo el trayecto —. Dios, quien me ha visto y quien me ve. Nunca en mi vida me había arrastrado de esta
manera por nadie, pero como dije antes, con ella no me importaba hacerlo.


 


Lo único que
quería era pasar el mayor tiempo posible junto a ella, aunque no pudiera
tocarla como me gustaría hacer, pero yo solo me había buscado todo esto.


 


Al final logré
convencerla. Me costó lo mío, pero terminó cediendo ante mi insistencia. Fue a
recoger sus cosas y despedirse de todos. Yo la estaba esperando cerca de la
puerta de entrada, no la quería perder de vista en ningún momento por si se le
acercaba otro tío.


 


Cuando llegó a mi
lado la hice pasar delante de mí, poniéndole una mano en su espalda e
indicándole el camino hacía mi coche. Fue ponerle la mano en la zona de la
espalda y ver cómo se estremeció por completo. Me sentí bien por dentro, porque
eso quería decir que todavía sentía algo por mí, que no le era totalmente indiferente
como intentaba aparentar.


 


—¿Quieres que
mañana pase por tu casa para recogerte? —pregunté cuando ya estábamos en el
coche.


 


—No, prefiero que
quedemos en algún lugar e ir yo directamente —tenía las manos sobre su regazo y
se estaba estrujando los dedos compulsivamente.


 


Puse una mano
sobre las suyas con suma suavidad, no quería que se asustara por el contacto,
ni que se sintiera incomoda.


 


—Te vas a lastimar
como sigas haciendo eso —le dije para que viera que la había tocado solo para
detenerla.


 


—Cuando estoy
nerviosa lo hago mucho, no lo puedo evitar —me dirigió una tímida sonrisa. Fue
algo fugaz, pero lo suficiente para darme un poco de esperanza.


 


Llegamos a la
puerta de su piso y yo me maldije por haber llegado tan pronto, me hubiera
gustado tardar un poco más para poder disfrutar un poco más de su compañía.


 


—Me gustaría que
mañana habláramos en mi casa, allí estaremos más tranquilo y nadie nos
molestará —deseaba que aceptara. Nunca intentaría nada con ella que no
quisiera.


 


—No creo que sea
lo mejor.


 


—Kala, somos adultos, jamás pasaría nada que no queramos que
pase. Te prometo que solo quiero que hablemos tranquilos —la estaba mirando
atento a todas sus reacciones.


 


—Vale, pero solo
vamos a hablar —solté un suspiro cuando cedió a mi petición—. Mañana estaré en
tu casa después de comer.


 


—¿Por qué no
vienes antes? Puedo preparar una comida y mientras que comemos podemos hablar
—vi la duda en sus ojos. “Bien, Aksel, un pequeño
paso hacia delante” me dije mentalmente. Porque, aunque era poco, algo es
algo.


 


—Está bien, estaré
allí sobre las doce y media más o menos —se le escapó un suspiro.


 


No me fui hasta
que la vi entrar por el portal, cuando estaba seguro de que estaría bien,
entonces es cuando me marché a mi casa.
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Kala


 


No sabía si hacia
bien en ir a su casa, tenía un cacao metal que ni yo misma me podía aclarar.
Había muchos momentos en los que sentía que no quería saber nada de él y otros
mucho en los que echaba de menos ese acercamiento que empezamos a tener. Bueno,
más que acercamiento fue ese día que compartimos momentos íntimos, besos,
caricias y confidencias susurradas.


 


Aun sin tenerlo
claro aquí iba Kala directa a su encuentro, porque,
que os puedo decir, mi mente era débil por momentos, en otros gozaba de mucha
lucidez, pero se ve que desde anoche esa lucidez había desaparecido por
completo.


 


Cuando mi hermana
me vio que iba a salir de casa, me preguntó que a donde iba y le dije que a
hablar con Aksel, puso el grito en el cielo. Sé que
se enfadaba por mí, porque no quería que nadie me hiciera daño, pero le tuve
que hacer entender que al igual que ella hacía con su vida lo que quisiera y yo
siempre la apoyaría, ella tenía que hacer lo mismo conmigo. Así que me dio la
razón y me dejó ir sin decir nada más.


 


De verdad que
entendía que intentara protegerme, yo haría lo mismo si estuviera en su lugar,
pero no por ello le daba ningún derecho a dirigir mi vida, mi vida era mía para
hacer con ella lo que me diera la gana.


 


Toqué timbre de su
puerta, con mucho nerviosismo en mi interior, pero me di valor y lo toqué. No
creáis que no me costó, que mis buenos diez minutos estuve delante de la puerta
debatiéndome si lo hacía o no.


 


Al final me
pudieron las ganas que tenía de verlo al miedo de lo pudiera pasar o las
palabras que pudiéramos tener.


 


Tardo muy poco en
abrir la puerta, es como si estuviera cerca esperando a que llegara.


 


—Hola —lo saludé
cuando entré en su casa.


 


—Hola, nena —ufff, ya empezábamos mal si me llamaba así, no porque me
molestara en sí, más bien porque hacía que las barreras que me había propuesto
subir se desmoronaban por completo de lo que me gustaba cuando me llamaba con
ese apelativo cariñoso.


 


Me invitó a
acompañarlo a la cocina, me pidió que me sentara en el taburete de la isla
mientras él seguía cocinando, no sé qué es lo que estaría cocinando, pero
desprendía un olor que se te hacía la boca agua.


 


—¿Quieres algo de
beber? —no, pensé, lo que quería es que hablara conmigo de una vez, me moría de
la intriga.


 


Supongo que él
pensaría que cuanto antes hablara, antes me marcharía y por eso me daba la
sensación de que alargaría en momento lo máximo posible.


 


—Una Coca Cola, si
tienes —me dijo que si con la cabeza y la sirvió en un vaso con hielo—. Aksel, ¿Qué es lo que querías hablar conmigo?


 


—Esperaba tener un
poco más de tiempo y que habláramos después de comer, pero si quieres hacerlo
ahora, no hay problema —apagó el fuego y se sentó junto a mí.


 


—Te tenía que
haber escuchado cuando intentaste hablar conmigo, pero me cabreé y no lo hice,
te dije muchas cosas de las que me arrepiento. No te voy a mentir, en esos
momentos era lo que pensaba —negó con la cabeza—, o más bien es lo que quise
pensar, porque eres la primera mujer a la que dejo entrar en mi vida y me
encuentro con que viniste buscando respuestas y venganza, esto último lo
supongo.


 


—¿Qué te ha hecho
cambiar de opinión? —por su mirada sabía que estaba siendo y que sería sincero.


 


—El lunes me puse
a estudiar a Blas, sus movimientos, su comportamiento conmigo y con lo demás,
la manera que tiene de mirarte y todo eso me llevo a ver cosas raras en él,
cosas que antes me pasaban desapercibidas. Pero lo último fue cuando el viernes
te llamó a su despacho y te hablo con tanta prepotencia, con tanta rabia velada
y encima tuvo la desfachatez de decirte lo de los informes, cuando yo no le
había pedido eso —me cogió de las manos—. Te juro que yo no le hable de tu
marido, yo no he hablado con él nada de lo que me dijiste, tienes que creerme,
porque cuando vi en las imágenes tu cara, me di cuenta que habías pensado que
yo te había traicionado y eso no ha sido así.


 


—¿Qué quieres
decir con cuando vistes mis imágenes? —Quería más respuestas.


 


—Hace unos días
mandé instalar en su despacho cámaras y micrófonos.


 


—¿En serio? Sabes
que eso es ilegal —le dije.


 


—Lo sé y ante la
policía no valen de nada, es más, el perjudicado en este caso sería yo por
vulnerar su derecho a la intimidad, pero solo las he puesto para mí, para
descubrir toda la verdad. Si es que algún día se puede.


 


—¿Has descubierto
algo más? 


 


—No, pero también
tengo que dejarte claro que lo de la investigación que estaba llevando a cabo
con tu marido era totalmente legal, en eso no ha cometido ningún delito.


 


—Lo sé o más bien
lo creo ahora que te he escuchado y más desde que me enteré está enamorado de
ti y que antes lo había estado de Elías —ahora estaba convencida que si era
culpable era movido por lo celos—. Míralo por el lado bueno, te ha salido un
enamorado —me reí entre dientes al ver la cara que puso cuando me oyó.


 


—No me interesa su
enamoramiento para nada, me interesa el de otra persona —dio un pequeño apretón
en mis manos y se levantó para seguir con la comida.


 


—Le deseo suerte a
la otra persona, porque eres un poquito difícil —dejé a poca distancia mis
dedos índice y pulgar haciendo el gesto de poco.


 


—Solo hay que
intentar entenderme y lo demás va fluyendo solo —vaya, estaba intentando
hacerse el gracioso—. Entonces deberías desearte suerte a ti misma, ¿no crees? 


 


—¿A mí? No creo,
solo somos jefe y empleada, bueno ahora también eres cuñado de mi hermana y yo
de tu hermano, pero más allá de eso, nada.


 


—Por poco tiempo
—murmuró bajito, pero lo escuche de todos modos.


 


—Sabes que te he
oído, ¿verdad? 


 


—Eso pretendía —me
dijo, guiñándome el ojo.


 


—Aksel, no hay nada entre nosotros. Solo hemos hablado, he
entendido la rección que tuviste, no comparto las
formas, pero a fin de cuentas no todo el mundo tenemos el mismo carácter, pero
de todo lo demás te tienes que olvidar. Lo que tuvimos fue un día y ya.


 


—Lo siento, pero
no opino igual —se acercó a mí, hasta detenerse justo delante— Kala, no me digas que no sientes nada cuando me acerco a
ti, no me mientas y acéptalo, porque a mí me pasa lo mismo cuando te tengo
cerca. No te puedes imaginar lo mal que lo he pasado todos estos días al verte
y no poder hablarte.


 


—No he venido para
esto, por favor, dejemos ese tema.


 


—Sé que no confías
en mí y tienes toda la razón, porque te fallé, pero te prometo que jamás lo
volveré a hacer. Tienes que darnos una oportunidad para vivir intensamente esto
que sentimos, porque lo sentimos los dos, por lo menos yo lo estoy
reconociendo, ahora falta que lo hagas tú.


 


Me encantaría
poder decirle que sí, pero también me daba mucho miedo que con el paso del
tiempo me hiciera pedazos destrozándome el corazón.


 


—¿Y qué pasa con
Blas? Yo les dije a mi hermana y al tuyo que ya me daba igual todo, lo que
quiero decir es que, aunque descubriera todo, no tendría pruebas para
denunciarlo. Quiero dejar el pasado atrás, quiero empezar a vivir después de
tantos años.


 


—Mira, buscaremos
la manera de descubrirlo todo y si de verdad está enamorado de mí y nos ve
juntos los celos se lo comerán y así puede que cometa algún error y que por ahí
lo pillemos.


 


—No, no estaría
contigo para darles celos, no jugaría de esa manera, si te perdono y nos damos
una oportunidad no quiero que sea por nada que tenga que ver con mi pasado,
quiero que lo hagamos porque así lo sintamos —me estaba abriendo a él de
corazón—. Solo quiero que lo despidas si hace algo mal en su trabajo —de verdad
que había decidido dejar el pasado atrás, me dolía no saber la verdad, eso no
os lo puedo negar, pero vivir entorno a eso tampoco era vida.


 


—¿Estás segura? A
mí, no me importa hacer lo que sea si con eso consigo que puedas vivir feliz de
una vez por todas —se acercó más.


 


—Te lo digo de
verdad, quiero dejarlo todo en el olvido. Elías estuvo presente durante muchos
años, pero ya no está y yo tengo derecho a ser feliz. Siempre le guardaré un
cariño especial, pero es hora de que ese cariño quede enterrado para dar paso a
lo que puede ser mi futuro.


 


—¿Eso quiere decir
que nos vas a dar una oportunidad? —me preguntó con algo de esperanza en su
tono de voz—. Si lo haces te prometo que solo va a existir un “nosotros” aquí
ya ahora.


 


Llevé mis manos a
su cintura y las dejé allí con un poco de miedo, por lo que pudiera pasar, por
sufrir, pero también a que si no daba este paso no sería feliz nunca más,
porque algo en mi interior me decía que Aksel era el
hombre que iba a completar mi vida.


 


Cuando sintió mis
manos en su cintura se le escapó un suspiro, apoyó su frente en la mía y
mirándome a los ojos me dio las gracias.


 


—Gracias, nena, me
has hecho muy feliz, te prometo que no te vas a arrepentir —me dio un beso en
la frente y se fue a terminar de hacer la comida.


 


¿Por qué nos
hacían sentir tan bien los besos en la frente cuando se recibe por parte de tu
pareja? Se dice que es una forma de demostrar amor puro, protección, admiración
y respeto por la persona que te los da. Eso es lo que me demostró él en el
momento en el que me lo dio. No se acercó a mis labios, no hizo por ir más
allá, solo fue un pequeño beso en la frente, pero para mí, significó mucho más,
me estaba demostrando que me respetaba y que me daría mi tiempo. Interiormente
se lo agradecí mucho.


 


—¿Lista para degusta
mi comida? Te advierto que te va a chupar los dedos —no nos molestamos en poner
la mesa, quisimos comer en la isla de la cocina, nos sentíamos bien ahí, no sé,
era como más íntimo y familiar.


 


No se puede negar
que tenía buena mano en la cocina, porque la comida estaba muy, muy buena.
Había hecho una carne al horno con patatas cortadas estilo parisinas.


 


—Aksel, está todo muy bueno, pero la carne está brutal ¿Qué
carne es? —quería saberlo porque me había gustado mucho.


 


—Es de reno
—joder, no me podía creer que me estaba comiendo alguna parte de un reno y él
lo decía tan tranquilo.


 


—Es broma,
¿verdad? 


 


—No, es una de las
mejores carnes que vas a comer en tu vida.


 


—Ay, creo que se
me ha pasado el hambre —deje los cubiertos encima del plato.


 


—Nena, no seas
tonta, te ha gustado, si quieres te digo que es ternera —levanto las cejas
mientras se aguantaba las ganas de reír.


 


Pues también era
verdad, me gustó mucho su sabor, así que volví a coger los cubiertos y empecé a
comer de nuevo.


 


—El postre no lo he
hecho yo, a tanto no llega mi nivel de cocinero, pero espero que también te
guste.


 


Había comprado una
tarta de nueces de macadamia y caramelo.


 


—Mmm… creo que he muerto de placer gustativo —no podía parar
de chupar la cucharilla. La tarta tenía un sabor inigualable.


 


—Kala, que no soy de piedra —dijo mientras tosía y se
removía en el taburete.


 


—¡Qué dices! No he
hecho nada.


 


—No, solo has
gemido y con ese sonido tengo más que suficiente, no es tu culpa, es la mía por
desearte tanto —se echó a reír al ver que me puse roja.


 


—Lo siento, no me
di cuenta.


 


—No te disculpes
por eso, me gustó oírte —se levantó y al hacerlo vi que cierta parte de su
cuerpo se había despertado y puesto en pie de guerra—. No mires ahí o no se
bajará.


 


—Vale ya, cochino
—me tapé la cara.


 


—Solo dije la
verdad ¿Qué culpa tengo yo de que me atraigas tanto?


 


—Vamos a dejar el
tema, a recoger todo esto y después me iré a mi casa —dije no muy convencida,
porque ganas de irme no tenía ninguna.


 


—Si te quieres ir
yo te llevo, pero me gustaría que te quedaras toda la tarde.


 


Al final acepté
quedarme toda la tarde en su casa, “anda que estaba hecha una blandengue total” pensé.
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Aksel


 


“Aksel como la vuelvas a cagar es para que te maten”
me dije, cuando estábamos en el sofá con una película puesta y con Kala apoyada sobre mi hombro.


 


Jode, todavía no
me creía que la tuviera aquí conmigo. Esto demostraba la clase de corazón tan
grande que tenía, porque de haber sido otra persona no me hubiera perdonado.


 


Ella estaba pegada
mi costado con su cabeza sobre mi brazo y la otra mano sobre mi vientre, no
había nada sexual en su postura, pues aquí mi amigo no pensaba lo mismo.


 


Desde que la oí
gemir al probar el postre me había puesto cachondo y no había manera de que mi amigo
pensara en otra cosa. Dios, que difícil era tenerla y no poder darle ni un beso
y todo por demostrarle que la que respetaba por encima de todo.


 


No me quedaba otra
que joderme y bien jodido, porque no pensaba ir más allá, a no ser que ella me
lo pidiera. Esa mano en el vientre me estaba matando, como le diera por bajar
un poco más se iba a dar cuenta del efecto que causaba en mi anatomía.


 


Llevé mi brazo por
detrás de su cuello y la hice recostarse sobre mi pecho.


 


—¿Estás cómoda
así? —Quería que estuviera lo más cómoda posible.


 


—Estoy muy bien
—estaba ensimismada con la película o eso creía yo.


 


Porque empezó a
mover la mano del vientre a mi pecho de ahí vuelta al vientre, haciendo con sus
dedos pequeños círculos por encima de mi camisa. Me estaba volviendo loco de
deseo.


 


—Kala, te quiero dar tu espacio y tiempo, pero me lo estas
poniendo muy difícil —puse mi mano sobre la suya para que dejara de moverla.


 


—¿Y si no quiero
que me des ni espacio ni tiempo? —levantó la cabeza y me dio un beso en la base
del cuello.


 


—Dios, nena, que
no soy de piedra y no quiero que pienses cosas que no son.


 


—No pienso eso,
estoy pensado que es lo que te detiene para hacerme gritar de placer.


 


A la mierda la
compostura, me separé de ella y la hice tumbarse sobre el sofá, me coloqué
encima de ella y empecé a besar su cuello.


 


—Si quieres que
pare, solo tienes que decirlo.


 


—No voy a querer
que pares, quiero que empieces de una vez.


 


—Tú lo has
querido, supongo que la inyección todavía tiene efecto, porque quiero sentirte por
completo, sin ninguna barrera de por medio.


 


—Puedes estar
tranquilo, no me toca la próxima hasta dentro de dos semanas —fue escucharla y
mi miembro dio una pequeña sacudida de placer.


 


Le levanté la
camiseta dejando al descubierto el vientre y los pechos, unos pechos que
estaban cubiertos por un sujetador de encaje rosa claro, más apetitosos no se
podían ver. Me volvían loco sus pechos, tenía un tamaño perfecto para mí.


 


Empecé dándole
besos desde su ombligo, subiendo poco a poco por el centro de su barriga hasta
llegar al canalillo. Con los dientes tiré primero de una copa del sujetador
dejando un pecho al descubierto, después me fui por el otro e hice lo mismo.


 


Cuando los dos
estuvieron libres me dediqué a darles mimos con mis dientes y con la lengua
intercalando uno con el otro, dedicándoles besos, caricias, lametones y
mordiscos en los pezones, me encantaba ver cómo se les ponían duros y erizados.


 


Mientras tanto
ella no dejaba de gemir y moverse debajo de mi cuerpo, haciendo que el roce de
su zona intima se intensificara con mi miembro. Dios, me moría de ganas de
tenerla completamente desnuda y conmigo en su interior mientras gemía en mi
oído.


 


Me levanté e hice
que ella también lo hiciera y sin perder tiempo empecé a desnudarla por
completo. Le quité la camiseta, llevé mis manos a su espalda para desabrocharle
el sujetador, dejando por fin sus pechos libres y listos para darme un festín
con ellos.


 


Empecé a bajar por
su cuerpo dejando un camino de besos y lametones hasta legar a sus pantalones,
se los desabroché y se los bajé junto con las bragas, sacó los pies y lancé los
pantalones a la otra punta del salón, esperaba que durante unas horas no los
necesitara.


 


Le cogí una pierna
y la puse sobre mi hombro, le separé los labios vaginales con dos de mis dedos
y sin pensármelo dos veces di una gran pasada por todo su centro con mi lengua.


 


Se me escapó un
gruñido al probar su sabor, era ella, era su excitación y era puro. Atrapé su
clítoris entre mis dientes y tire un poco de él, haciendo que Kala soltara un fuerte jadeo y que me tirara del pelo
acercándome más a su entrepierna.


 


—Dios… ¡sí!
—gritó. 


 


—Aquí no existe
Dios, aquí solo estamos tú y yo —soplé sobre su sexo provocando que se
estremeciera.


 


—Aksel… ahh —los sonidos que hacía
con su voz me ponían todavía más cachondo. El pene me dolía de lo duro que lo
tenía.


 


Le introduje dos
dedos y los llevé hacía arriba tocándole esa zona que sabía que la volvía loca,
no paré en ningún momento de chuparla y penetrarla hasta que sentí como
empezaba a apretar los dedos por el orgasmo que estaba teniendo, no deje de
chupar hasta que esos espasmos cesaron.


 


Me fui levantado y
al igual que como bajaba, fui subiendo, dejando besos por todo su cuerpo hasta
llegar a sus labios y devorar su boca con todas las ganas que tenía.


 


Nos dimos besos
cortos, besos largos, mordiscos, tirones de labios y todo eso nos estaba
haciendo subir la temperatura hasta niveles que no habíamos sentido nunca.


 


—Mi turno —dijo
retirándose de mí y empezando a desnudarme, con cada parte de mi cuerpo que iba
dejando al descubierto, iba dejado besos y mordiscos.


 


Dios, estaba a
punto de correrme con solo unas pequeñas caricias y besos que me estaba dando,
pero cuando me desnudó por completo y acogió a mi miembro en su boca, fue la
mayor sensación de placer que había sentido en mucho tiempo o quizás era lo
excitado que estaba, fuera como fuese, una corriente eléctrica recorrió mi
cuerpo y se alojó en mi bajo vientre.


 


La hice
levantarse, porque no quería terminar en su boca, no era porque no me apeteciera,
era porque me apetecía mucho más terminar dentro de ella. Me eché para atrás,
me senté en el sofá y la hice ponerse a horcajadas sobre mí.


 


Me introduje en
ella de una sola vez y los dos soltamos unos gemidos. Dejó caer su cabeza en mi
hombro y me mordió en el cuello, provocando con ello que le diera una envestida
desde abajo.


 


—Muévete, nena
—dije, tirando de sus caderas hacía arriba y abajo.


 


Empezó a moverse
con una candencia suave, lenta, a la vez que iba haciendo pequeños círculos con
sus caderas. El placer estaba siendo tan intenso que no creía que pudiera
aguantar mucho más antes de correrme, pero sí que no lo haría hasta que ella se
volviera a correr otra vez y esta vez conmigo dentro.


 


—Kala… me estas matando —gruñí.


 


—¿Quieres que
pare? —se le escapó la risa.


 


—Dios, no, como lo
hagas, entonces sí que voy a morir —la apreté más fuerte contra mí.


 


—¿Entonces qué
quieres que haga? —que hija de puta, se estaba riendo de mí.


 


—Como lo estás
haciendo ahora está demasiado bien —le mordí un pezón y soltó un grito.


 


Ese mordisco la
impulsó a acelerar más el ritmo y aumentar los movimientos con mayor urgencia.
Cuando echó la cabeza hacia atrás me di cuenta de que estaba a punto de llegar
a su segundo orgasmo y por consiguiente al sentirlo me llevaría a tener el
primero mío. No me llaméis un dios venido a más por lo que iba a decir, porque
era verdad. Después de este llegarían otros tantos.


 


Apoyé la cabeza en
el respaldo del sofá y dejé que el placer recorriera mi columna hasta llegar a
mi miembro haciéndolo explotar dentro de ella. Dios, esto había sido la puta
hostia.


 


—No te levantes
todavía —dije cuando ella hizo el movimiento de levantarse—, quiero estar un
poco más de tiempo sintiéndote, aunque mi amigo descanse un poco, pero no te
preocupes que él se recupera pronto. 


 


Se empezó a
carcajear, no sé si es porque le hizo gracia mi comentario o porque pensaba que
me estaba marcando un farol, si era por lo segundo en poco tiempo le
demostraría que de farol no había nada.


 


—¿No crees que
estás poniendo el listón muy alto? —negué con la cabeza— Aksel,
mira que como no cumplas me voy a sentir muy defraudada —dijo riéndose, lo que
provocó que se moviera y con ese movimiento mi gran amigo se despertó de su
pequeña siesta —. Vaya —había cierto asombro en su expresión.


 


—¿Qué decías? —le
pregunté con un poco de aires de superioridad.


 


—Nada, no he dicho
nada —negó muerta de la risa.


 


—Mejor, porque no
hay nada que decir y sí mucho que hacer.


 


Me levanté aun sin
salirme de su interior y la senté sobre la mesa del salón, donde empecé a mover
las caderas con golpes contundentes, certeros y rápidos.


 


En cuanto noté que
su cuerpo pedía más, le levanté las piernas y las puse sobre mis hombros, así
podía llegar con mucha más profundidad a su interior. Su gemidos y jadeos
pronto se convirtieron en gritos.


 


Me encantaba que
no se reprimiera a la hora de gritar, escucharla me hacía sentir que yo tenía
el poder de su placer en mis manos, sé que sonaba a primario, a un hombre
cavernícola, pero que le vamos a hacer, si a mí me hacía sentir bien, lo demás
dejaba de importar.


 


Y vaya si nos
cundió la tarde, porque la convencí para que se quedara a pasar la noche
conmigo.


 


—Aksel. Ya no puedo más, creo que hemos tenido sexo como
para cubrirnos mínimo un mes —dijo cuando se dejó caer
de espaldas sobre el colchón.


 


—Ufff, menos mal, pensaba que no habías tenido suficiente y
esta no creo que se me levantara más, por lo menos hasta mañana —solo dije eso
para hacerla reír, porque me gustaba mucho la risa que tenía y por supuesto que
lo conseguí.


 


—Lo tuyo no es
normal Aksel, podrías ser actor porno si quisieres
—espera, ¿Qué había dicho? 


 


—Creo que no te he
entendido bien.


 


—Que si quisieras
podrías ser actor porno —ah, pues no, la había escuchado muy bien.


 


—¿Es broma? —Negó
con la cabeza.


 


—Lo digo por tu
resistencia, aunque por tu amiguito también podría ser.


 


—Kala, no sabía esta faceta tuya tan humorística —hable de
forma irónica.


 


Nos levantamos,
nos dimos una buena ducha y nos volvimos a meter en la cama, la atraje hacia mí
y rodeándola por la cintura y con la nariz pegada a su cuello me quedé dormido
en un sueño bastante profundo.
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Kala


 


Había pasado casi
dos semanas desde que Aksel y yo nos arregláramos, en
ese tiempo todo nos estaba yendo muy bien, nos entendíamos, apenas discutíamos
y di el paso de no esconderme ante nadie, porque lo que sentía por él era
demasiado bonito como para ocultarlo.


 


Entrabamos juntos,
nos sentábamos a comer juntos y por supuesto que nos íbamos juntos. Claro que
todos sus empleados nos miraban, mentiría si dijera que no hacían eso, pero me
daba igual, tampoco eran miradas desagradables.


 


Mis compañeros
William y Henrik, alucinaron cuando se lo conté,
porque a ellos se lo dije yo, no quería que se enteraran por terceras personas
o porque nos vieran juntos, así que fue lo primero que les dije cuando los vi
al día siguiente.


 


En medio de esa
alucinación se pusieron a saltar y a gritar mientras me daban besos y abrazos.
Ahí fue cuando también se enteró Blas, porque al entrar y vernos así preguntó
qué es lo que pasaba, por lo que los chicos se lo contaron.


 


Puso su mejor
sonrisa fingida delante de nosotros tres, pero a ningunos nos engañó, a mí
porque sabía cómo era de verdad y a los chicos porque sabían que estaba
enamorado de Aksel, por lo que su sonrisa era más
falsa que los billetes del Monopoly. Sinceramente, me
daba completamente igual.


 


Es verdad que con
el paso de los días su comportamiento fue variando. Unos días estaba más
taciturno, otros se pasaba tres pueblos hablándonos mal, en otros se ponía
exigente, pero en ese caso solo conmigo. Me echaba broncas por cualquier cosa.


 


Hasta a los chicos
le pareció que se estaba pasando mucho conmigo, cuando eso pasaba tenía que
sujetar a Aksel, porque si fuera por él, lo habría
cogido más de una vez y lo hubiese puesto de patitas en la calle y de camino se
hubiera llevado una patada en el culo, eso por decirlo suavemente.


 


Dejando a un lado
en tema de Blas, porque con él tenía para largo y tendido, vamos con mi
hermana.


 


Ufff,
Ivy también lo puso difícil, pero solo los primeros
días, después Aksel se la fue ganando poco a poco y
no me extrañaba nada, porque tenía una labia que cualquiera no caía a sus pies.


 


El acercamiento
con su hermano también fue inevitable. Aksel no me
había dicho nada, pero cada vez que estábamos los cuatro podía ver como miraba
a su hermano con mucho cariño.


 


Recuerdo que una
noche después de hacer el amor y estar con mi cabeza sobre su pecho le pregunte
porque no estaba más unido a su hermano, lo único que me dijo que su madre
tenía mucho que ver, no dijo nada más y yo no quise insistirle, ya me lo
contaría cuando sintiera la necesidad.


 


Volviendo al
presente después de ese breve recuerdo. Os podía asegurar que las cosas habían
cambiado mucho en mi vida y en un corto espacio de tiempo, pero era muy feliz,
ya hacía mucho tiempo que era así, ahora sonreía más y no por intentar
aparentar estar bien, ahora lo hacía porque me salían solas.


 


Habíamos estado
hablando sobre ir a visitar a mis padres y pasar con ellos el fin de semana y
para variar Ivy se apuntó a la idea de ir y como ella
no iba a ningún sitio sin su chico, pues Iver también
vendría con nosotros.


 


—Nena, mañana no
vas a trabajar —dijo cuando salió de la ducha.


 


—Y eso ¿Por qué?
—me pareció raro.


 


—Llama a tu
hermana y dile que prepare todo, mañana nos vamos a España —me acercó y me
rodeó la cintura con los brazos— ¿Qué te parece? —me pregunto con ese tono de
voz que tanto me gustaba.


 


—¿De verdad?
¿Mañana vamos a ver a mis padres? —le pregunté de los más feliz, me dijo que sí
y yo empecé a repartirle besos por toda la cara, logrando con eso que riera a
carcajadas.


 


Me fui a llamar a
mi hermana y como loca empecé a preparar la maleta, aunque allí me había dejado
gran parte de mi ropa de verano, algunas cosas sí que tenía que llevar.


 


 


***


 


 


Acabábamos de
salir del aeropuerto y pude ver desde lejos a mi padre. Sin pensármelo dos
veces eché a correr a su encuentro, donde me dejé envolver por unos de los
mejores abrazos que existían para mí.


 


—Papá, pero ¡qué
guapo estás! Parece que te sienta bien estar alejado de tus hijas.


 


—Hija, es que
vivir sin vosotras es un respiro —me contestó con un guiño.


 


—Veis, a mí ni me
mira, como ella es su hija favorita —mi hermana siempre tenía que dar la
pullita, aunque sabíamos que lo decía de broma, pero si no lo soltaba no era
feliz.


 


—Anda, ven a los
brazos de tu padre, que te quiere con toda su alma, celosilla mía —dijo mi
padre, abriéndole los brazos, donde ella no dudo en envolverse en ellos.


 


—Papá, ellos son Iver, el novio de mi hermana y él es Aksel,
mi novio y hermano de él —los presenté, se saludaron con un apretón de manos.


 


—Encantado de
conoceros finalmente —menos mal que en mi familia sabíamos todos hablar inglés,
porque si no me estaba viendo de traductora.


 


—El placer es todo
nuestro, David —contestó mi chico.


 


Mi madre no había
venido, porque si no, no habríamos cabido todos en el coche y por lo nos dijo
mi padre, ella se había quedado preparando la comida, ya que casi era la hora
de comer. Aclaro, la hora de comer de la mayoría de los españoles, por lo que
ahora les tocaba a ellos adaptarse durante unos días a nuestro horario.


 


Legamos a casa y
antes de bajarnos del coche ya estaba doña Emma esperándonos en la puerta con
los brazos abiertos y haciendo movimientos con sus manos para que corriéramos
hacia ella.


 


Nos abrazó a las
dos a la vez y no dejó de darnos besos hasta que papá carraspeo a su lado.


 


—Mamá, ellos son
nuestros chicos.


 


Se saludaron como
con mi padre. Le di la mano a Aksel y tiré de él al
interior de la casa, vamos que lo llevé directamente a la cocina de donde salía
un olor riquísimo a la paella que mi madre había hecho.


 


—Ahora vais a
saber lo es comer una rica paella —les dije a los dos.


 


Como el día estaba
super bueno pusimos la mesa en el jardín debajo del
porche que había allí.


 


La pusimos entre
todos, los chicos no se cortaron a la hora de ayudar y la comida mejor no pudo
ir. A mis padres parece que le cayeron muy bien porque enseguida les dieron
mucha conversación.


 


Miré a mi hermana
diciéndole con la mirada que ahora sí me encontraba plenamente feliz y lo era,
porque en estos momentos estaba rodeada de los que me importaban de verdad, por
los que daría mi vida si fuera necesario.


 


Cuando terminamos
de comer, mi hermana y yo decidimos que saldríamos un rato para enseñarles a
los chicos un poco de nuestra ciudad, porque todavía nos quedaban tres días por
delante, bueno dos y medio, pero que más daba.


 


—Aksel, ahora que estamos aquí quiero que me acompañes a la
que fue mi casa, quiero echarle un vistazo porque quiero ponerla a la venta —le
dije cuando íbamos dando un paseo por el paseo marítimo.


 


Mi hermana cuando
me escuchó entendió que, con esto, daba carpetazo definitivo a mi vida pasada.


 


Por otro lado, le
dije que me acompañara porque allí no quedaba nada, la casa estaba
completamente vacía, de otro modo no lo hubiera llevado, no por nada malo, más
bien para que él no se sintiera incomodó viendo recuerdos.


 


Vinieron los tres
conmigo, cuando entré un montón de recuerdos acudieron a mi mente, pero ya no
dolían como antes, ahora me daban una sensación de paz, de que había hecho las
cosas bien y las estaba haciendo.


 


Recorrimos la casa
entera buscando algo que estuviera en desperfecto y necesitara un arreglo, pero
todo estaba como lo dejé, sabía que sería una casa que se vendería en cuanto
los de la inmobiliaria la sacaran al mercado.


 


Era una casa que
estaba en una zona muy buena, además de que era grande y muy iluminada.


 


—¿Estás segura de
que la quieres vender? Si quieres te la puedes quedar —me dijo Aksel con mi mano entre las suyas. 


 


—Estoy segura,
esto es lo único que me ancla a mi pasado y como dice la palabra quiero que sea
pasado —le di un pico en los labios y le agradecí con una sonrisa que me acompañara
a hacer esto.


 


Después de salir
de la casa fuimos a una inmobiliaria y en cuanto les dije lo que quería por
ella, firmé un contrato de venta en exclusividad con ellos, como era una de las
mejores del mercado no me importaba no ponerla en otras inmobiliarias.


 


Me dijeron lo que
suponía, que se vendería pronto, como yo no estaría aquí también deje firmado
un poder notarial para que, mi padre pudiera firmar ante el notario la venta de
la casa.


 


Nos marchamos de
allí y en el momento en el que salí a la calle respiré como hacía años que no
respiraba.


 


 “Ahora sí, Kala,
ahora empieza tu nueva vida”, me dije a mí misma.


 








Capítulo 24





 


Kala


 


Habíamos quedado
con mis padres para cenar en un chiringuito que teníamos cerca de casa,
queríamos que los chicos probaran los distintos tipos de pescados y mariscos
que había por aquí y por supuesto las diferentes formas de comerlo.


 


—¿Queréis ver la
carta o por el contrario os dejáis aconsejar y comer lo que pidamos nosotros?
—le preguntó mi madre, con mucha amabilidad.


 


—Lo que pidáis
seguro que estará delicioso —le contestó Aksel. Me
estaba sorprendiendo que desde que habíamos llegado, Iver,
estaba muy callado, cuando normalmente era el que llevaba la voz cantante junto
con Ivy.


 


—Iver, me estas sorprendiendo y mucho, desde que te conozco
nunca te había visto tan callado —decidí que quería pincharlo un poco.


 


—Es que está un
poco acojonado —contestó mi hermana por él.


 


—¿Por qué? Si mamá
y papá no se lo van a comer de postre ni nada por el estilo —como nos conocíamos
también mi hermana y yo, no nos hacía falta hablar para saber las intenciones
que teníamos cada una.


 


—Es que le he
dicho que nuestros padres esperaban que llegara virgen al matrimonio y como me
he acostado con él, teme que le lo obliguen a casarse conmigo —no sabía ni como
me estaba aguantando la risa.


 


Miré a Iver y este no sabía dónde esconderse, al girar y mirar a Aksel lo vi expulsar todo el sorbo que le había dado a la
cerveza. Mis padres como sabían cómo era su hija también se estaban aguantando
las ganas de reír.


 


—¿Has desvirgado a
mi hija y no piensas casarte con ella? Ahora mismo llamo a mi hermano que es
cura y os casa en un abrir y cerrar de ojos —que conste que mi padre, no tenía
ningún hermano cura, pero eso no lo sabía Iver.


 


—No, David, yo a
ella no la he desvirgado, ella ya venía desvirgada cunado me conoció — el pobre
estaba pasando un mal rato que no veas.


 


—¿Estas intentando
de decirme que mi hija me ha estado mintiendo? —Qué bien hacía mi padre el
papel.


 


—No… mi hermano
también se ha acostado con su hija mayor —que capullo era, ahora quería
quitarse el muerto de encima.


 


—Eso no cuenta,
ella es viuda —dijo mi madre, para rematar la faena.


 


Aksel
no sabía ni para donde mirar, le hice una señal con la mano en su pierna para
que supiera que estábamos bromeando.


 


—Entonces, ¿tengo
que ir llamando a mi hermano para que os case? 


 


—Pero ¿no cree
usted que se necesita un poco de tiempo para organizar la boda? —Se le veía la
frente perlada de sudor. En el fondo me estaba dando hasta un poquito de pena.


 


—Cariño, pero nos
podemos casar esta noche, a mi tío no le importará —como le gustaba apretar las
tuercas un poco más de la cuenta.


 


—Bueno, si hay que
casarse nos casamos, me da igual hoy que dentro de unos meses —nadie nos
esperábamos esa respuesta y nos sorprendió mucho.


 


—¿Harías eso? 


 


—Claro, pero no
por la broma que me estáis gastando —vaya, no había colado —. Que no me chupo
el dedo —comentó muerto de la risa.


 


El resto rompimos
a reír también. Al final el que nos la había jugado había sido él a nosotros,
con su cara de niño bueno y fingiendo que se estaba asustado de verdad.


 


—Chico, eres
perfecto para mi hija y para la familia —le palmeó la espalda.


 


—Gracias, David.
Me encanta la familia que habéis formado —se notaba que estaba muy a gusto
entre nosotros.


 


Miré a Aksel y vi que se lo estaba pasando bien, tenía en todo
momento una sonrisa y debo admitir que en Noruega no sonreía tanto, supongo que
allí tenía más preocupaciones encima, no era moco de pavo llevar hacia delante
una empresa tan importante.


 


Nos empezaron a
traer la comida que mis padres se habían encargado de pedir. Desde los típicos
calamares fritos, el cazón en adobo, las puntillitas, rosada frita y a la
plancha, mejillones y como no podía faltar, mi palto favorito, los espetos de
sardinas. 


 


Se me hacía la
boca agua con solo verlos, y es que había pocas cosas que podían igualar
comerte un espeto a orillas del mar. Lo dicho, esto era uno de los mayores
placeres que podía experimentar una persona, por lo menos bajo mi punto de
vista.


 


Los chicos
disfrutaron con cada uno de bocados que iban probando, y es que no era para
menos, ellos estaban acostumbrados a comer pescado, pero no como este y no como
lo hacían aquí.


 


—Por este tipo de
comida soy capaz de venirme a vivir aquí —dijo Iver
después de probar el pulpo frito.


 


—Estoy de acuerdo
contigo, Iver —pronunció Aksel.


 


—Bueno, no estáis
tan lejos y contáis con un avión privado, cada vez que queráis os podéis dar
una escapadita y visitarnos —los animó mi madre.


 


—Estoy seguro de
que así será, Emma —confirmó Aksel, en el momento que
cogió mi mano por debajo de la mesa y me dio un apretón.


 


—Hermano, ¿Tú
dejando tu empresa para tener un poco de diversión? Es toda una sorpresa —dijo
con recochineo.


 


—Hay momentos en
la vida en los que tenemos que dar prioridad a otras cosas o personas, y mi
momento ha llegado junto a Kala, todo deja de tener
importancia si no la tengo a mi lado.


 


—¡Oh… qué bonito,
por favor! —dijo mi madre, llevándose una mano al pecho y con los ojos llenos
de lágrimas.


 


—Esto es
surrealista, cualquiera que nos vea pensará que estamos trastocados —comentó mi
hermana—. Hace un momento estábamos muertos de la risa y ahora toca el turno a
lo sentimental —le lance una servilleta a la cara para que se callara—. ¡¿Qué?!
Solo he dicho la verdad —se encogió de hombros.


 


—Hija, eres única
para romper los momentos bonitos —la reprendió mi madre, en plan de broma.


 


Cuando acabamos de
cenar me despedí de todos hasta más tarde, porque me apetecía dar un paseo por
la orilla con Aksel a solas. Lo cogí de la mano y
tiré de él para que me acompañara. Nos quitamos los zapatos y lo dejaos junto a
unas rocas que había, no creía que ahí nos lo quitaran y si era el caso tampoco
era en fin del mundo.


 


—Por fin te tengo
solo para mí —tiró de mi mano y me llevó contra su pecho para abrazarme y darme
un beso en la frente. ¿Os he dicho ya que los besos en la frente significan
mucho para mí? Sí, ahora que lo recuerdo si os lo había comentado.


 


—Me alegro mucho
de haberte dado otra oportunidad, porque haces que me sienta viva —me acurruqué
más contra él. Un poco más y me iba a convertir una extensión más de su cuerpo.


 


—Más me alegro yo
—me levantó el rostro por la barbilla para que lo mirara —, porque gracias a ti
he descubierto muchos sentimientos que jamás pensé que conocería —me besó, lo
hizo con mucho sentimiento, volcando en ese beso cuanto me amaba, aunque no me
lo había dicho todavía con palabras, pero se lo notaba en cada gesto que tenía
hacía mi persona.


 


Nunca se sabía lo
que podía pasar en la vida, no era como mirar por una mirilla y ver pasar tu
futuro por delante de tus ojos, como el que llama a la puerta de tu casa. No
nos quedaba otra que seguir hacia delante y afrontar cada piedra que nos
fuéramos encontrando por el camino.


 


Cogidos de la mano
dimos un gran paseo por la orilla, cuando la primera ola llegó hasta mis pies y
los mojé me entraron escalofríos, porque al principio estaba un poco fría, pero
cuando te acostumbrabas era agradable.


 


Él ni se inmutó,
acostumbrado a las temperaturas de allí, a las aguas de sus fiordos, esta de
aquí no le hacía ni cosquillas por decirlo de algún modo.


 


—Tú, tan normal y
yo me estoy muriendo de frio, entre el agua y la brisa que corre, más vale que
nos vayamos ya —me froté un poco los brazos.


 


—No puedo permitir
que pases frio —puso un brazo detrás de mi espalda y el otro lo lleva a la
parte de atrás de mis rodillas, para cogerme en brazos y que me refugiara
contra su pecho.


 


Empezó a repartir
besos por mi cuello, mi mejilla, se detuvo en el lóbulo de la oreja atrapándolo
entre sus dientes y después susurrarme en ella.


 


—¿Vas entrando en
calor? —susurró


 


—No sabes cuanto —suspiré.


 


Nos llevó a un
lugar más apartado de las posibles miradas indiscretas, terminamos escondidos
entre unas rocas grades que había por allí. No dejó de besarme durante el
trayecto hasta llegar a esas rocas, en cuanto me puso en el suelo, me puso de
espaldas a él y con las manos sobres esas rocas.


 


—Me moría de ganas
por perderme en tu cuerpo —me quitó las braguitas y sin más se hundió en mí.


 


Este encuentro fue
un “aquí te pillo, aquí te mato”, pero es que los dos no moríamos de ganas de
tener algo rápido, pero también muy placentero y eso es lo que hicimos.


 


Después se ese
momento de desenfreno, nos arreglamos lo mejor que pudimos y regresamos por
donde habíamos venido y de igual manera, con muestras manos entrelazadas.


 


Al llegar a casa
todos estaban en el jardín trasero tomando unas copas y a ellos nos unimos.


 


Ivy
me miró con los ojos entrecerrados y empezó a sonreír. Ella tenía muchos tipos
de sonrisas y la de ahora decía: “que cochina eres, tú has pillado”. No lo pude
aguantar y me eché a reír.


 


—No te preocupes
que yo también —me dijo en voz alta.


 


—Tú también, ¿el que? —quiso saber mi madre.


 


—Nada, mamá, que
yo también echaba de menos estos momentos —para dar capotazos era la primera,
tenía salida para todo, vamos a esta nadie le pillaba los dedos.


 


Como estábamos
todos cansados nos terminamos las copas y no fuimos a dormir.


 


 








Capítulo 25





 


Kala


 


Que rápido pasaba
el tiempo cuando estabas a gusto. Estaba entrando por la puerta de mi piso en
Noruega y parecía que fue hace un momento que estaba haciendo la maleta para ir
a ver a mis padres y ya estaba de regreso.


 


Estos días allí,
junto a ellos me habían venido de maravilla, los echaba mucho de menos, éramos
una familia unida, cada uno con su vida, pero unida a nuestra manera, no
necesitábamos vernos todos los días ni mucho menos, pero sabíamos que estábamos
para lo que necesitáramos cualquiera de nosotros.


 


A nuestro regreso
mi hermana se fue a casa de Iver, no para mudarse,
solo se fue a pasar unos días allí o eso es lo que ella dijo, porque
sinceramente yo dudaba que regresara después de esos días.


 


¿Y por qué no me
había ido a casa de Aksel? Pues porque él tenía una
importante cena de negocios y aunque me dijo que lo acompañara le dije que no,
la verdad, no me apetecía comerme una cena aburrida de ese tipo, prefería
quedarme en casa, darme una buena ducha y meterme en la cama.


 


 


***


 


 


—Buenos días,
cariño ¿Qué tal la cena? —le pregunté en cuando me monté en su coche.


 


Como cada mañana
desde que estábamos, si por la noche no me quedaba a dormir en su casa siempre
venía a recogerme a casa para ir juntos a la empresa.


 


—Buenos días,
nena, aburrida para variar —sonrío— y tú, ¿qué tal?, ¿has descanso bien? —Puso
en marcha el coche.


 


—Descanso mejor
cuando duermo contigo —le puse la mano en la nuca y empecé a tocarle el pelo,
me encantaba hacerlo cuando él iba conduciendo.


 


—Sabes que para
eso tengo la solución perfecta —puso su mano sobre mi pierna y empezó a
acariciarla.


 


—Todavía es
demasiado pronto, ¿no te parece? —es que me había pedido varias veces que me
fuera a su casa, pero yo lo veía demasiado pronto.


 


—Sabes que podemos
seguir manteniendo el piso si eso te hace sentir más segura, tienes que
reconocer que a fin de cuentas pasas más tiempo en mi casa que la tuya —en eso
tenía toda la razón.


 


—Ya iremos viendo,
¿vale? —le dediqué una sonrisa.


 


—Como tú quieras,
siempre voy a respetar tu decisión —y no mentía cuando decía que respetaría mi
decisión, porque siempre lo hacía, nunca me obligaba a hacer algo que yo no
quisiera.


 


Con él estaba
siendo todo tan fácil que daba hasta un poco de miedo. Sé que las relaciones
tienen que ser sanas, fáciles y limpias, pero de verdad a parte del problema o
malentendido del principio no habíamos tenido nada más.


 


Me despedí de él
con un beso antes de bajarme del coche, no me gustaba hacerlo en la puerta a la
vista de todo el mundo. No éramos dos niños que no se pudieran controlar,
además, él era el dueño y tenía que dar una imagen e ir besando a su pareja
delante de sus empleados, como que no daba muy buena imagen, por lo menos a mi
parecer.


 


—Después no vemos
a la hora de la comida, que te sea leve entre tus papeles —le volví a dar otro
beso.


 


—Y a ti entre tus
tubos de ensayo.


 


Como todos los
días fui saludando a todos mientras iba hacía al ascensor, cuando llegué a mi
planta me cambié de ropa y entré dentro del laboratorio.


 


William y Henrik todavía no habían llegado, pero el que si estaba era
Blas, lo salude cuando pase por su lado para ir hasta puesto, pero él no me
contestó ni siquiera levantó la vista para mirarme, me ignoro por completo.


 


Me estaba cansando
de la actitud que había tomado hacía mí. Que fuese buena y no me gustaran los
problemas no significaba que iba a dejar que me trataran con la punta del pie,
porque si tenía que sacar mi genio a pasear no me iba a temblar el pulso.


 


—¿Qué tal por tu
tierra? —preguntó William, cuando llegó hasta mí.


 


Le sonreí, pero
con la mascarilla puesta no me podía ver, pero por las arruguitas de expresión
que se me hacían en los ojos podía notarlo.


 


—La verdad, es que
lo hemos pasado muy bien y mis padres lo han acogido con los brazos abiertos.


 


—Como para no
acogerlo con todo el dinero que tiene —se escuchó murmurar de fondo.


 


—¡¿Perdón!? Creo
que no te he entendido bien —los chicos y yo nos habíamos quedado sorprendidos,
porque hasta ahora nunca había actuado de forma tan descarada ni tan directa.


 


—Yo creo que sí
que lo has oído muy bien —volvió a decir, pero era tan miserable y cobarde que
no tenía cojones de mirarme a la cara.


 


—Blas, te estás
pasando con Kala —me defendió Henrik.


 


—¿Yo me estoy
pasando por decir lo que piensa todo el mundo? —se le notaba que destilaba
rabia en cada una de sus palabras—. No soy un perro que vaya lamiendo el culo
al mejor postor como hacéis vosotros —les dijo a los chicos.


 


—Cuidado como le
hablas a los chicos, lo que tengas contra mí, a ellos les hablas con respeto
—me levanté de la silla, porque si me quedaba sentada me sentía más pequeñita.


 


No sé, serán cosas
mías, pero no es lo mismo enfrentarse a una persona estando sentada que de pie, por lo menos a mí, como que me daba más valor. De
todos modos, yo era una persona que no me gustaban los enfrentamientos, me
ponía muy nerviosa con esas situaciones y siempre intentaba evitarlas.


 


Aunque había veces
como esta que era inevitable, porque, o parabas los pies o te comían viva, y lo
siento mucho, pero no iba a dejar que me comiera.


 


—Son ellos los que
me tienen que respetar a mí, que para eso soy su superior —él también se
levantó— y tú, también tendrías que hacerlo.


 


—Qué pena, debes
tener la vida muy triste y vacía para actuar de esta manera, pero ¿sabes qué? Existe
un karma y todo el daño que hagas lo vas a pagar, pero con creces.


 


—Pues entonces
deberías tener cuidado tú, no vaya a ser que alguien te haga pagar todo el daño
que has hecho y estás haciendo.


 


—Blas, no sabía
que tenías problemas psicológicos, te aconsejo que te mantengas callado ya y
hagas tu trabajo, que para eso te pagan.


 


—Por lo menos a
mí, me pagan por mi trabajo —se giró para marcharse—.  Os aconsejo que empecéis a trabajar ya, la
mañana se os va y todavía no habéis hecho nada —estaba tan nerviosa y la vez
impactada que no supe que más decir, si hubiera sido mi hermana, ella sí que
habría sabido como plantarle cara.


 


—Kala, tienes que hacer algo, cada vez te está tratando peor
—me dijo bajito William cuando ya se había ido Blas.


 


—Veremos cómo
sigue la cosa, por ahora no voy a hacer nada, voy a dejar que se le caiga la
careta por sí sola —suspiré con mucha resignación—. Lo que sí os voy a pedir,
es que no os metáis en medio, da igual lo que escuchéis o veáis, no quiero que
tome represalias en contra de vosotros y no hablo de que os vayan a despedir,
porque eso no lo haría nunca Aksel, hablo de otro
tipo de represalias. Blas no es lo que parece, detrás de esa cara de hombre
amable se esconde mucho. Ya os contaré otro día.


 


—Por nosotros no
te preocupes, no sería capaz de hacer nada en contra nuestra, por muy mal que
nos haya hablado hace unos momentos —me dijo Henrik y
William asintió con la cabeza dándole la razón.


 


—De todos modos,
no quiero que os metáis. Esto es una cosa entre él y yo. Venga, vamos a
ponernos con el trabajo que mi chico no nos paga para que estemos de cháchara
—intente suavizar un poco el ambiente, ya que había mucha tensión acumulada.


 


Por ahora me iba a
callar lo que había pasado aquí, a los chicos también les dije que no dijeran
nada a nadie. Sé que aquí había cámaras, lo sabía yo y lo sabían todos, estaban
puesta por seguridad. Lo que no había era micrófonos, así que Aksel no sabría si había pasado algo a no ser que se lo
contara en propio Blas y la verdad, dudaba mucho que lo hiciera.


 


En cuanto llegué a
la mesa en que solíamos comer Aksel y yo, ya iba con
mi sonrisa falsa, esa que me valió durante mucho tiempo para disimular y hacer
creer a los que me querían de que estaba bien. Me llevó mucho tiempo
perfeccionarla, pero al final lo conseguí.


 


Tanto la había
utilizado que ya me salía sola cuando quería ocultar algo de lo que no me
apetecía hablar y como le dije a los chicos, todavía no quería decirle nada a Aksel.


 


Tal vez solo
quería ver hasta donde podía o pretendía llegar Blas
y a lo mejor de ese modo podía desenmascararlo y que por fin pagara por todo lo
que había hecho.


 


Tenía tantos celos
de que yo estuviera con Aksel que el mismo se estaba
cavando su propia tumba y con este comportamiento cada vez le daba más sentido a
lo que ya me imaginaba que había pasado con Elías.


 


Mira que quería
dejar ese tema atrás, en el pasado, pero Blas me lo estaba poniendo muy
difícil, porque cada vez cobraba más sentido mis pensamientos.


 


Supongo que
tendría que seguir teniendo paciencia, por lo menos en cuanto su comportamiento
hacía mí.


 


—Hasta que por fin
llegaste —hoy particularmente lo veía más guapo. ¿Sabéis eso de que muchas
veces se dice que se tenía el guapo subido? Pues hoy le veía el guapo subido. A
ver qué guapo era a rabiar, pero hoy lo veía mejor, o sería que tal vez hoy
estuviera un poco más enamorada de él que ayer. No sé, es este caso os dejo que
penséis lo que queráis.


 


—Lo bueno se hace
esperar —me senté frente a él—. ¿Qué tal te ha ido la mañana? 


 


—Como siempre,
hasta las cejas de papeles y resolviendo algún que otro problema que nos ha
surgido.


 


—Espero que no sea
algo grave —porque esperaba de corazón que no lo fuera, aunque en este negocio
siempre podían aparecer miles de problemas.


 


—No te preocupes,
no es nada que no tenga solución. Por cierto, el viernes tenemos una cena con
mi madre, que no puedo rechazar —hala, ya me había puesto nerviosa, porque lo
poco que sabía de su madre, es que era una mujer muy estirada—. No pasa nada,
no te va a comer ni nada por el estilo, además también estarán presente
nuestros hermanos.


 


—Ya me había
puesto nerviosa, menos mal que Ivy también estará. A
ver si no se calla y así tu madre centra toda la atención en mi hermana y yo me
quedo un poco al margen.


 


—Esa es buena,
nena —movía la cabeza negando mientras se reía.


 


Comimos de los más
relajados o eso le estaba haciendo creer, porque el mal sabor de boca con lo
que había pasado con Blas esta mañana no se me terminaba de ir.
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Aksel


 


Mi madre se había
enterado por mi hermano que teníamos parejas y que también eran dos hermanas,
por lo que me había pedido que, por favor quedáramos para cenar el viernes. No
me apetecía lo más mínimo. Lo que si tenía claro era que iba a ser una cena muy
tensa, por lo menos por mi parte.


 


No es que ella me
hubiera tratado mal cuando era pequeño, no, no fue el caso. No me llevaba bien
con ella porque cuando se separó de mi padre, y a pesar de que tenía nueva
pareja seguía sacándole a mi padre todo el dinero que podía.


 


Y lo hizo a través
de mí, me utilizó desde pequeño como moneda de cambio, pues si mi padre quería
estar conmigo le tenía que dar dinero. Ella siempre giró en torno al puto
dinero.


 


No digo que no me
quisiera, a su manera creo que lo hacía, pero no era suficiente para un niño
que conforme iba creciendo iba viendo como le exigía cada vez más a mi padre.
Eso fue hasta que me hice mayor y le dije a mi padre, que si le seguía dando
dinero el que se iría para siempre sería yo.


 


Ahí fue cuando mi
padre cortó el grifo por completo y es cuando ella se empezó a comportar como
una madre conmigo o lo por menos empezó a interpretar el papel. A esas alturas
de poco le valió ya. Sabía que su intención era dominarme para poder obtener
beneficios de mí. En definitiva, le salió la jugada muy mal. De mí, solo obtuvo
los recursos necesarios para que a mi hermano no le faltara nada y hoy en día
estaba más que seguro que de esos recursos mi hermano, vio bien poco.


 


El caso es que
solía tener el mínimo trato con ella, pero había veces que sí que lo hacía, en
este caso iba a ir a esa cena, no porque ella me lo hubiese pedido, lo hacía
porque mi hermano me pidió que por favor fuera.


 


Dejé de pensar en
mi madre en el momento que vi salir a Kala del baño
donde había entrado para terminar de prepararse. Bajo mi punto de vista, Kala no necesitaba arreglarse, para mí siempre estaba
perfecta hasta cuando estaba por casa con una se mis camisetas y con el pelo
recogido en un moño mal hecho.


 


Cuando vestía de
esa manera tan despreocupada era cuando más bonita estaba. Que quede claro que
no estaba diciendo que cuando se arreglaba como por ejemplo lo había hecho hoy,
no me gustara, porque me parecía super atractiva,
solo estaba diciendo que de la otra manera la veía de una forma distinta.


 


Tal vez porque
cuando usa esas camisetas mías, sabía que solo la vería yo y me la podría comer
con la mirada totalmente a gusto. No os puedo decir si era celoso o no, porque
nunca me había interesado tanto una mujer como para que me molestara que otros
hombres se la comiera con la mirada.


 


Sin embargo, con Kala era distinto. A ver para que nos entendamos: no era
celoso en el sentido de que no se podía poner según qué ropa o cosas por ese
estilo, eso no se lo diría en la vida, ella era libre para vestir y hablar con
quien quisiera. Más bien eran pequeños celos de cuando salíamos y otros hombres
la miraban, eso hacía que algo en mi interior se removiera, pero a la misma vez
sentía un inmenso orgullo en esas mismas situaciones, porque interiormente me
decía que ellos podían mirarla todo lo que quisieran que ella había decidido
estar conmigo y compartir su vida junto a mí.


 


Todavía no se
había dado cuenta del poder que ejercía sobre mí. Era verla aparecer y los
problemas que tuviera en esos momentos desaparecían por completo. Para mí, Kala era la mujer perfecta, siempre con sus buenas
palabras, su sonrisa amable y su inmejorable trato con todo el mundo.


 


—Dios, estás
espectacular —le dije cuando se puso a mi lado.


 


—Gracias, pero no
creo que sea para tanto —que pena que ella no se viera con los ojos con los que
la veía yo.


 


—Yo creo que sí es
para tanto, yo diría que incluso para más —giré alrededor de ella para ponerla
un poco nerviosa—. Sí, definitivamente es para mucho más —le aparté el pelo de
la espalda y se lo puse sobre el hombro.


 


Dejé un beso en el
centro de su nuca y me fui desplazando hacía su hombro derecho con pequeños
besos. Sé que para ella la zona del cuello era uno de sus puntos débiles y me
gustaba tentarla con ello.


 


—Aksel, nos tenemos que ir o llegaremos tarde, así que ya
puedes ir apartando tus labios de mi cuello —sonreí sobre su hombro, le di un
último beso ahí y me separé de ella.


 


Porque, o le hacía
caso y la dejaba, o mandaba a la mierda la cena y nos quedábamos en casa
follando como locos. Que la verdad sea dicha, era lo que de verdad me apetecía
hacer.


 


—Siempre nos
podemos quedar en casa si tú quieres —me humedecí los labios al imaginar lo que
podíamos hacer sin nos quedábamos.


 


—No creas que no
es tentadora esa idea, pero le prometí a mi hermana que iríamos —puso una mano
en el centro de mi pecho—, así que aguanta las ganas, machote —me dio una
cuantas palmaditas donde tenía la mano.


 


—Solo si me
prometes que después me vas a recompensar y muy bien —le cogí por las nalgas y
de un tirón la acerqué todo lo posible a mí.


 


—Mmm… no estoy segura si la recompensa seria para ti o para
mí —se llevó un dedo a los labios haciendo como la que pensaba—, pero me gusta
mucho la idea.


 


—No sabes cómo me
jode tener que ir a esa cena cuando podríamos estar aquí follando durante horas
como locos —le restregué mi erección en el vientre para que notara como me
había puesto de caliente.


 


—¿Crees que se
bajará antes de llegar al restaurante? —me preguntó entre risas— No estaría
nada bien que fueras en plan, tienda de campaña, a más de una de daría un
infarto y no puedo permitir que otras fantaseen con esto que es mío —puso la
mano sobre mi pene y le dio un apretón para darle énfasis a sus palabras.


 


—Con tu mano ahí
seguro que no se baja —moví un poco las caderas para aumentar el roce con su
mano.


 


“Aksel, deja las cosas así y te aguantas las ganas o no vais
a ningún sitio” Me regañé mentalmente y me separé de
ella con gruñido de frustración.


 


—Vámonos antes de
que me arrepienta —tiré de su mano para ir al garaje.


 


Llegamos al restaurante
y todavía no había rastro de mi madre, ni de nuestros hermanos.


 


—¿Una copa antes
de sentarnos? —me dijo que sí y fuimos a la barra a tomarnos esa copa mientras
que llegaban los demás.


 


No había que ser
adivino para saber que mi madre lo haría en último lugar, cómo no, ella tenía
que ser la estrella de la noche, porque eso era otra cosa, llamar la atención
le fascinaba.


 


—O todos se
retrasan mucho o nosotros no hemos equivocado y hemos llagado antes de tiempo
—dijo después de haber vuelto a mirar la puerta de entrada.


 


—Kala, relájate, solo es mi madre —la notaba muy nerviosa,
seguro que no paraba de pensar si mi madre al aceptaría bien o no. Lo que no
sabía ella, era que lo que opinara mi madre, me importaba tres pares de
cojones.


 


—¿Y te parece
poco? 


 


—Sinceramente, me
da igual y no deberías comerte la cabeza con respecto a ella, no es una persona
que vaya a formar parte de nuestro día a día.


 


—Aksel, no deberías hablar así, es tu madre, mejor o peor,
pero lo es.


 


—Madre es una
persona como la tuya, la mía solo interpretó ese papel un poco de tiempo. De
todos modos, yo no estoy diciendo que sea mala, solo estoy afirmando que no es
una persona que forme parte de mi vida cotidiana.


 


—Buenas noche,
parejita —dijo una voz muy familiar a mis espaldas.


 


—Tío, cuanto
tiempo sin vernos —lo abrace y le palmeé la espalda— ¿Te acuerdas de Kala? —dije para que la saludara.


 


—Claro, como para
no acordarme con la bronca que le echaste a la pobre por darme dos besos —esa
coletilla a la respuesta estuvo fuera de lugar para mi gusto. ¿Qué tenía toda
la razón? Pues sí, pero no hacía falta que volviera a recordarlo.


 


—Hola —le volvió a
dar dos besos—, no le des importancia, es que aquí tu amigo solo quiere que mis
besos sean para él —veis lo que os digo, siempre intentaba buscar el punto
exacto para que todos nos sintiéramos cómodos.


 


—Lo entiendo, si
yo estuviera en su lugar también actuaria así —Einar
se tenía que estar quedando conmigo, porque este comportamiento en él no era
normal—, lástima que se me adelantó —le guiñó el ojo. No daba crédito con este
hombre, siempre nos habíamos respetado y con esas palabras le estaba faltando
el respeto a Kala y mí, que era su amigo.


 


—Perdona, pero no
se trata de adelantar o no, se trata de quien a mí me guste o no —me cogió de
la mano y la llevo a su regazo, ya que ella todavía seguía sentada en un
taburete de la barra.


 


Einar
miró nuestras manos unidas y apretó un poco la mandíbula. De verdad que no
entendía que le estaba pasando, él no era así, no sé si estaba cabreado conmigo
porque últimamente nos veíamos menos o porque simplemente hoy tenía un mal día.


 


—¿Y tú que haces
por aquí? —quise darle un cambio a la conversación y hacerla más liviana.


 


—He quedado con
una amiga —de la forma en la que pronuncio la palabra amiga, ya sabía yo que
solo era un ligue más de una noche.


 


—Buenas noches
—dijeron mi hermano e Ivy, al llegar hasta nosotros.


 


—Disfrutad de la
noche —nos dijo Einar—, me voy que acaba de llegar mi
amiga. A ver si quedamos un día de estos —en este caso se dirigió a mí.


 


—Claro, te llamo y
quedamos un día para comer —le contesté, dándole una palmada en la espalda.


 


De algún modo
entendía a Einar, éramos amigos y últimamente no lo
llamaba casi nada y lo de quedar mucho menos, desde que había empezado con Kala no había vuelto a salir con él. No porque a Kala no le gustara la idea, era porque a mí no me apetecía
otra cosa, que no fuera pasar tiempo con ella.


 


En ese momento mi
querida madre hizo acto de presencia, como siempre lucia impecable, porque eso
era otra cosa importante que destacar de mi madre. Ella no pisaba la calle sin
ir impecable.
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Kala


 


En el momento que
la madre de Aksel llegó hasta nosotros me di cuenta
de que nunca seriamos amigas, no, definitivamente no lo íbamos a ser. Esta mujer
no tenía absolutamente nada que ver conmigo, vamos que éramos algo como el agua
y el aceite o como la noche y el día. Polos opuestos, pero de estos que no se
atraerían en la vida.


 


Eso sí, no se
podía negar que era bastante elegante, todo lo llevaba bien puesto, sin un pelo
fuera de lugar. ¿Sabéis cómo eran de formal la reina y bien puesta? Pues
estabais viendo a la que era mi suegra. Exactamente lo mismo, no sé si ella se
creía una o consideraba de verdad que era una. El echó era que esta mujer era más
tiesa que un palo.


 


Miré a mi hermana
y toda respuesta de ella, fue arrugar la nariz como si le diera escalofrió. No
me fijé en que Aksel se estaba dando cuenta de
nuestras miradas y cuando vi cómo me observada enarcando una ceja, solo me pude
encoger de hombros.


 


—Ella es mi madre,
Janne —no presentó Iver—.
Mamá, ellas son, Ivy, mi novia y Kala,
hermana de ella y pareja de Aksel.


 


—Vaya, dos
hermanas para dos hermanos, que coincidencia —dijo con la cabeza bien alta— ¿No
sentamos ya? No me gusta cenar muy tarde, mientras más tarde se cena, más se
engorda.


 


—Habríamos cenado
antes si no te hubieses retrasado —le contestó Aksel,
dándome la mano para ayudarme a ponerme en pie y guiarme hacía la mesa.


 


—Hijo, tenía
asuntos que atender antes de venir —iba caminando hacía la mesa super recta.


 


Si
que nos había impactado esta mujer, vaya que sí, si hasta mi hermana se había
quedado muda. ¿Dónde se había quedado la loca de Ivy
cuando se le necesitaba? Me acerqué a ella con disimulo.


 


—Ivy, ¿Qué cojones te pasa que ni hablas? —le susurré.


 


—Joder, Kala, esa mujer da hasta miedo, te lo juro —puso cara de
miedo—. No quiero meter la pata, es la madre del hombre al que quiero.


 


—Ivy, una cosa es que no quieras meter la pata y otra es que
no abras la boca. Intenta comportarte lo más natural que puedas o Iver se dará cuenta que te pasa algo con su madre.


 


—Pues también es
verdad, de todos modos, Iver me quiere tal y como
soy.


 


—Eso es, cariño,
nunca te sientas de menos por nadie, que tú eres mucha Ivy
—le di un toquecito con cariño en el costado.


 


—¿A qué te
dedicas, Kala? Mi hijo no me ha contado nada de ti
—agarró la servilleta y con mucha parsimonia y elegancia se la puso sobre las
rodillas sin quitarme la vista de encima.


 


—Soy, farmacobióloga —contesté con una sonrisa.


 


—Entonces supongo
que te ha venido muy bien ser la pareja del dueño —dijo con descaro. Vi que Aksel le iba a decir algo, pero lo paré tocándole la mano.


 


—Supongo que todo
lo bien que le puede ir a cualquiera. ¿A usted le fue bien? Se lo pregunto
porque fue la mujer del fundador.


 


—Yo no trabajaba
para él.


 


—Mejor me lo pone,
por lo menos yo sí trabajo o hago como la que trabajo, según lo mire —esta
bruja no me iba a pisotear.


 


—Mamá, no
empieces. Kala e Ivy no te
conocen y no saben cómo es tu sentido del humor —le dijo su hijo pequeño.


 


¿De verdad Iver pretendía que creyéramos que ese era el sentido del
humor de su madre? Pues si era así, mi cuñado era tonto o estaba ciego con su
progenitora, porque cualquiera se daría cuenta que esa mujer soltaba perlas como
puños, pero totalmente en serio. Aquí no había nada de que
ver con el humor.


 


—Hijo, solo estaba
probando como respondía, ya sabes que lo único que quiero es que encontréis
unas parejas acordes a ustedes —¡Toma ya! Otra pullita disfrazada de falsa amabilidad—.
Pero ya he visto que es ideal para tu hermano —puso una sonrisa forzada en sus
labios.


 


—Es que tienes
unos hijos muy listos, han sabido escoger muy bien a sus parejas —pronunció mi
hermana—. ¿Verdad que sí, vida? —Miró a su novio.


 


—Claro, no podría
haber encontrado a nadie más perfecta que tú —Iver se
acercó a mi hermana y le dio un beso en la mejilla.


 


Le dije a Aksel que eligiera mi comida por mí, yo no estaba
acostumbrada a estos tipos de restaurantes y como él sabía mis gustos no iba a
tener ningún problema en ese aspecto.


 


Yo venía de unos
padres a los que nunca les faltaron el dinero, ni a ellos, ni a mi hermana, ni
a mí, pero nuestra crianza fue muy distinta, porque a mis padres nos le gustaba
presumir de su economía y nos enseñó muy bien a las dos a ser humildes, y que
nunca pensáramos que éramos más que otras personas por tener más posibilidades
que el resto.


 


No me podía
comparar con el dinero que tenía Aksel, porque eso
era imposible, pero sí que tenía mis buenos fondos y jamás iba a necesitar de
nadie para que me mantuvieran y aparentar una cosa que no era, como estaba
haciendo Jenna.


 


Ella sí que era la
típica persona que le gustaba vivir la buena vida a costa de otras personas, se
notaba que esta mujer nunca había movido ni un dedo para hacer algo en su vida
que no fuera casarse por dinero.


 


Pero vamos, que,
si ella era feliz así, adelante, pero que no intentara hacerse la reina
conmigo, porque la educación y el saber estar no estaban en ser más estirada ni
repipi. Que dios me librara por parecerme a ella. Me daba hasta repelús solo de
imaginarme siendo como ella.


 


No os voy a decir
que fue una cena amena, todo lo contrario, el ambiente estaba más que tenso.


 


—Voy al baño
—dije, levantándome.


 


—Voy contigo
—sentenció mi hermana.


 


Ya dentro de los
baños mi hermana y yo rompimos a carcajadas, porque, que mejor manera de
relajarnos un poco que con unas risas entre hermanas. Y es que os lo juro que
no era para menos, porque a esa mujer no había por donde
cogerla.


 


Si se pensaba que
así imponía mayor respeto, dejadme deciros que era todo lo contrario. Yo dudaba
que tuviera amigas y si las tenía, estaba segura de que serían como ella. Esto
era como el dicho ese que decía, “dios los junta y ellos se crían” 


 


Menos mal que sus
hijos no se parecían a ella en nada, digo en su forma de ser, porque los ojos
si los tenían de ella, eso no se podía negar.


 


—Kala, esa mujer no es de este planeta, te juro que no sé ni
como calificarla.


 


—Yo creo que el
personaje de Maléfica lo hicieron basado en ella. Sí te fijas bien, son igual
de estiradas e iguales de brujas. Aunque creo que Maléfica en el fondo tenía
sentimientos, en cambio tu suegra tiene esos sentimientos, pero solo por ella
misma.


 


—También es tu
suegra, no me eches el muerto a mí sola —me dio una colleja.


 


—Sí, pero por
suerte para mí, Aksel no está tan unido a ella como
lo está Iver, así que tú te la vas a comer mucho más
que yo —me encogí de hombros entre risas.


 


—Que graciosa
eres, pues para que lo sepas, no pienso comer más con esa mujer, si quiere ir
su hijo que vaya, pero conmigo no cuente — Ivy no
valía para fingir algo que no le gustaba. Demasiado que lo estaba haciendo hoy.


 


—La verdad, es que
hoy te estas comportando demasiado bien.


 


—¿Me quieres decir
que normalmente no me comporto bien?


 


—Claro que sí lo
haces, cariño, a tu manera, pero lo haces.


 


—Kala, estas a un pelo de que me caigas tan mal como la
bruja esa —me señaló con el dedo entrecerrado los ojos.


 


—Sabes que te lo
digo desde el cariño. Anda, vamos ya, que como tardemos muchos le va a dar
tiempo a que nos haga “un traje” a cada una —dije, empezando a salir del baño.


 


El resto de la
cena fue casi más de lo mismo, iba soltando pullas de vez en cuando y si no lo
hacía más era porque Aksel le estaba parando los pies
continuamente. Todo lo contrario que Iver, que no
veía el veneno que su madre iba soltando por la boca contra mi hermana y contra
mí. 


 


Eso sí, ella decía
las cosas muy sutilmente, como si por hacerlo así dolieran menos. Ivy se iba cabreando por momentos y no era para menos, porque
veía que su pareja no hacía nada por defenderla. Me lo estaba viendo de venir,
su paciencia estaba llegando al limité.


 


—¿Y tu trabajo te
da para comer? —ahí estaba la gota de la que os hablaba antes.


 


—Miré, señora, mi
hermana y yo hemos aguantado todas sus indirectas, pero ya no le paso ni una
más. Por mucha educación que me hayan dado mis padres, la misma de la que usted
carece.


 


—Ivy, no fue para tanto, solo fue una pregunta.


 


—Tú mejor te
callas, que no tengas las mismas agallas que tiene tu hermano para parar a tu
madre, no significa me que tenga que callar por más tiempo —lo miró dolida—.
Como le iba diciendo, no necesito a nadie que me mantenga, tengo suficiente
para mantenerme yo misma. Si estoy con su hijo es porque lo quiero, no por otra
cosa, aunque visto lo visto, creo que estaba equivocada con él. No sé quién se
cree para tratar a las personas con esos aires de grandeza cuando usted no ha
hecho nada en su vida, solo vivir a costa de los dos maridos que ha tenido. Tal
vez por eso piense que el resto de las mujeres somos iguales —ole los cojones
de mi hermana, que no se dejaba pisotear por nadie—. Cuando se piensa mal de
todo el mundo es porque no se tiene la conciencia muy limpia.


 


—Ivy, ¡vale ya! Te estas pasando
mucho con mi madre.


 


—¿Yo me estoy
pasando? ¿Yo que he tenido que oír como daba por hecho que era una mantenida?
¿Sabes que te digo? Que te quedes con tu madre, porque yo no pienso aguantar
esto.


 


—¿Esto es una de
tus bromas? Esto no puede ser real.


 


—¿Por qué no puede
ser real? ¿Por qué tu novia no ha aguantado más desplantes? Ivy
no es como yo, y no sabes lo orgullosa que me siento de tener una hermana así
—me volví para mirar a mi chico—. Cariño, le tengo que dar la razón a mi
hermana en todo lo que ha dicho, sé que le has parado los pies varias veces y
te lo agradezco, pero no teneos porque aguantar esta situación.


 


—No, nena, esta
situación no hay quien la aguante —se volvió hacía su madre—. Si antes tenía
poco contacto contigo, te puedo asegurar que desde esta noche queda totalmente
nulo —le pidió al camarero la cuenta para pagarla— Vámonos, Iver,
creo que has metido la pata hasta el fondo, pero bueno, ya te darás cuenta de
ello y cuando lo hagas tal vez sea demasiado tarde.
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Kala


 


—Mi hermana se
viene a casa con nosotros, no pienso dejarla sola —le dije a Aksel.


 


—Contaba con ello,
además, se puede quedar el tiempo que quiera, así me aseguro de que tú tampoco
te vayas —me guiñó el ojo.


 


Por un lado, me
daba mucha pena mi hermana, porque era la primera vez que la veía tan enamorada
de un hombre. Se había enamorado otras veces o más bien, había sentido cosas,
pero como estaba con Iver nunca la había visto.


 


Me daba pena
porque él no había sabido defenderla, luchar por ella, demostrarle que la quería,
que no dejaría que nadie los separara por muy madre suya fuera.


 


Por otro lado, me
sentía muy orgullosa, porque no había dejado que la pisotearan, no había dejado
que sus sentimientos por su pareja le impidieran demostrar quién era. Estaba
orgullosa, porque no era una de esas mujeres que cuando se echaban pareja
perdían toda su personalidad.


 


Ella era así, y me
gustaba que luchara por lo que ella creía que era justo con uñas y dientes.
Otras en su lugar se hubieran callado y tragado por miedo a perder a su pareja,
pero ¿de qué te vale tener una pareja si no sabe darte el lugar que te
corresponde? De nada, no valía de nada y en esos casos era mejor estar sola que
mal acompañada.


 


Que conste que no
estaba poniendo en duda que Iver la quisiera, pero no
lo hacía de la manera en la que ella se lo merecía, ella se merecía a alguien
que la quisiera bonito, con sus puntos de locura acompañado de sus risas
imparables, a alguien que le diera aliento cuando lo necesitara, porque, aunque
ella quisiera representar el papel de despreocupada, sufría mucho por las
personas a las que quería.


 


Se solía poner la
máscara de “yo me rio de todo y a mí nada me afecta”, cuando la realidad era
bien distinta. Y tal y como había hecho ella conmigo cuando perdí a Elías, yo
iba a hacer lo mismo con ella. Me iba a tener en todo momento, porque Iver no había muerto, pero para ella era una perdida y como
en todas las perdidas, si tienes a alguien que te cuide y te de amor, se va
superando mejor.


 


—Por mí, me podéis
dejar en el piso, os prometo que estoy bien —dijo desde el asiento trasero del
coche.


 


—Ivy te vienes a casa de Aksel, o
me voy contigo al piso. Tú decides —me giré para verla mejor.


 


—Cuñada, no me
prives de tu presencia ni de la tu hermana, por favor —la miró por el espejo retrovisor
interior del coche.


 


—Jamás se me
ocurriría privarte de mi hermana, y mira que me caías mal cuando te conocí
—arrugó la nariz—, pero al final has sabido conquistarme —nos causó la risa a
todos.


 


—Gracias por tus
palabras, Ivy —la ironía iba implícita en sus
palabras—. He de admitir que tú tampoco eras santo de mi devoción, aunque ahora
te hayas ganado el papel de cuñada favorita —sé que Aksel
le estaba hablando así para animarla, y se lo agradecía de corazón.


 


—Eres un capullo,
soy la única cuñada que tienes.


 


—Por eso mismo te
lo digo.


 


—Estas a muy poco
para que me caigas nuevamente mal.


 


Al llegar a casa
acompañe a Ivy a la que sería su habitación, la deje
allí mientras que me fui a duchar otra vez y ponerme el pijama. Sé que en el
momento en el que se quedara sola se iba a derrumbar, por eso también sabía que
necesitaba su tiempo de soledad.


 


Porque cuando ella
caía, primero lo hacía en soledad y cuando esas primeras lágrimas fueran
derramadas, entonces y solo entonces se permitirá abrirse a mí y dejar salir
todo lo que sentía.


 


—Estas muy
callada, nena —con el pijama ya puesto me senté en el borde de la cama a pensar
por un momento.


 


—Es que el
comportamiento de tu madre me ha dejado fría, siento que sea tu madre y te pido
disculpas, pero esa mujer no está bien. Puedo respetar que se crea por encima
de los demás, que le guste presumir del dinero, pero lo que no puedo respetar
es que se tenga que pisotear a nadie para sentirte superior. 


 


—Escúchame, ¿Por
qué crees que no tengo trato con ella? Si no me supo querer a mí que soy su
hijo, ¿crees que va a querer a otra persona? Ella no sabe lo que es el amor,
por eso tengo el mínimo trato con ella. Me dejó con mi padre a cambio de dinero
y buena posición —se puso en cuclillas delante de mí— y le encanta menospreciar
a todo aquel que cree que está por debajo de su posición.


 


—Siento mucho que
tengas una madre así, te merecías a alguien que te quisiera por encima de todo
—sonreí con tristeza.


 


—Tuve a ese
alguien que me quiso por encima de todo, fue mi padre. Soy el hombre que soy
gracias a él. Él, me dio todo cuanto mi madre no me
dio y no hablo de lo económico, hablo de educación, de enseñarme a ser amable
con las personas, a nunca creerme por encima de nadie, aun teniendo todo el
dinero del mundo. Con él viví muy bien y fue muy feliz, se desvivía por verme
feliz —me incliné un poco y lo cogí por el cuello para atraerlo a mi boca,
necesitaba darle un beso, hacerle sentir que ahora me tenía a mí para quererlo
y para estar junto a él—. Esto es lo único que necesitaba para romper todo
trato con ella, para mí, esta noche deja de existir y lo siento mucho por Iver, porque a él lo quiero mucho y si no he tenido más
trato con él ha sido por culpa de ella, pero ya es lo suficiente mayor para ver
la realidad por sí solo.


 


—No entiendo como
no le ve en realidad —tenía mi frente apoyada en la suya.


 


—A diferencia de
mí, Iver tiene un padre que siempre ha estado
ausente. Yo por lo menos tuve al mío que me quiso por encima de todo, pero el
suyo nunca le ha hecho caso, quizás por eso se aferró al amor que recibía de mi
madre, aunque no fuera puro ni sano.


 


—Supongo que él
necesita más tiempo que otra persona para darse cuenta de la madre que tiene.
Esperemos que no tarde mucho en hacerlo, y ya no lo digo por mi hermana, lo
digo por su futura pareja, porque mi hermana no creo que lo perdone, eso
contando que él quiera su perdón. —le di otro beso y me levanté para ir a la
habitación de mi hermana—. No sé hasta qué hora me voy a quedar con mi hermana.


 


—No te preocupes,
quédate el tiempo que necesitéis las dos —me devolvió el beso.


 


—Hola —asomé la
cabeza por la puerta—, ¿estas visible?


 


—Pasa, tonta, como
si no me hubieras visto nunca en pelotas —se estaba poniendo la camiseta del
pijama que le había prestado.


 


—Estoy esperando a
que empieces a hablar, sé que te cuesta mucho, pero sabes que me tienes y
siempre me vas a seguir teniendo. Además, de mí, no tienes por qué esconderte.


 


—Lo sé, es que no
sé ni que decir, ya lo dije todo en el restaurante. Me he sentido defraudada
por Iver, no me esperaba esto de él. —se sentó en el
centro de la cama y cruzo las piernas a estilo indio—. Yo no quiero que el deje
de hablar ni de tener trato con su madre, ahí no me voy a meter, pero si me
habría gustado que me defendiera ante ella, demostrarme que soy alguien para
él.


 


—Yo pienso que él
la quiere tanto que no ve como es ella realmente. Aksel
me ha contado que Iver solo ha recibido el cariño que
su madre a su manera le ha dado. El padre no ha estado presente en ningún
momento de su vida. Creo que por eso no termina de ver cómo es ella realmente.


 


—De todos modos,
eso no tiene nada que ver, porque tú puedes querer a alguien todo lo que
quieras, pero sabes cuando esa persona no trata bien a otra, no se pueden
justificar todos los comportamientos, no los que son dañinos.


 


—No lo estoy
justificando, solo quiero que comprendas parte del porqué actuó así. No sé Ivy, cada persona es un mundo y algunas necesitan un poco
más de tiempo para darse cuenta de las cosas. Si él se ha criado entre esos
tipos de comentarios o comportamientos a lo mejor lo tiene más normalizado. 


 


—Por eso no puede
ser, Kala, porque si no, él sería igual que su madre
y tú conoces a Iver, sabes que no se parece en nada a
ella. Iver es divertido, amable, con un buen corazón…
La verdad, es increíble que una mujer como ella, haya tenido dos hijos como los
que tiene —mientras hablaba conmigo se estaba mirando las manos—. Aunque me
haya sentido decepcionada por Iver, no puedo decir
que sea un mal hombre, jamás lo diría, porque no lo es, y mira que ahora mismo
quiero que lo sea para poder odiarlo y que esto duela un poco menos.


 


—Ven aquí con tu
querida hermana —me tendí en la cama e hice que ella apoyara la cabeza sobre mi
barriga para acariciarle el pelo como sabía que le gustaba.


 


—Kala, le estoy dando vueltas a volver con mamá y papá
—hablaba muy bajito, como si una parte de ella no quisiera ni oírlo.


 


—Cariño, yo no soy
nadie para decirte que te quedes, solo te puedo decir que, si te quieres ir,
sea porque de verdad no te apetezca vivir aquí. No por lo que ha pasado —me
encantaba pasar mis dedos entre los mechones de su pelo—. Siempre vas a contar
con mi apoyo, estés dónde estés, aunque si es
cerquita de mí, mejor —sentí como se rio un poco— ¿A ti te gusta vivir en esta
ciudad? —Asintió con la cabeza— Entonces, ¿por qué te quieres ir? Da igual que
él viva aquí también, por eso no tienes que irte, a fin de cuentas, lo vas a
tener en tu corazón vivas donde vivas. Si quieres marcharte unos días con mamá
y papá, hazlo, pero vuelve si de verdad te gusta estar aquí.


 


—Kala, tengo que decirte algo y no sé cómo hacerlo —mi mano
se detuvo entre su pelo en el acto—. No lo sabe nadie y quiero que sigan sin
saberlo por ahora.


 


—Ivy, me estoy acojonando.


 


—Para mí, no es
nada malo, sí que es inesperado, pero no malo —intenté tirar de ella hacía
arriba para incorporarme, pero ella estaba haciendo fuerza para impedírmelo.


 


—Ivy, me has puesto nerviosa, deja que me levante porque me
va a dar algo —al final levantó la cabeza de mi barriga y me pude levantar de
la cama—. ¿Qué es lo que pasa? —le eché una de mis miradas que ella también
conocía, pues quería decirle que, o empezaba a soltar por la boca o la cogía
por los pelos.


 


—Ayer me enteré
que estoy embarazada —joder, creo que hasta me mareé—. Sabes que soy como un
reloj suizo para la regla y me tenía que haber venido hace cinco días y no lo
hizo.


 


—¿Qué me estas
contando?


 


—Lo que oyes, creo
que dio en la diana la primera noche que nos acostamos —madre mía, que mi
hermana iba a ser madre. Me tuve que sentar porque de buenas a primeras me
había entrado tal flojera que no podía mantenerme en pie.


 


—Joder… Y, ¿qué
vas a hacer ahora? Sé que es una pregunta tonta, pero joder, estoy tan nerviosa
que no sé ni que decir —Ains, que iba a ser tía.


 


—Tengo cita para
mañana, no voy a tenerlo.


 


—¡¿Qué!? ¡No
puedes hacer eso! —grité.


 


—Kala, eres más tonta de lo que creía. ¿Tú crees que de
verdad sería capaz de hacer algo así? Si ya lo quiero y me acabo de enterar
como quien dice —ufff, menos mal. Ojo que no estaba en
contra de las personas que lo hicieran, solo que conocía a mi hermana y a ella
no la veía capaz.


 


—¡Ay! ¡Qué voy a
ser tita! 


 


—Shhh… que te va a oír Aksel —me
mandó a callar.


 


—Vale, lo siento,
aunque a él se lo podríamos decir, te aseguro que no dirá nada.


 


—¿Y si se lo dice
a su hermano? No quiero que Iver lo sepa todavía, se
lo voy a decir porque tiene derecho a saberlo, después estará en él tomar la
decisión si quiere estar presente en su vida o no, pero necesito unos días para
hacerlo —podía entenderla y respetaba su decisión.


 


—Te prometo que él
no dirá nada y seguro que se alegra mucho.


 


Al final me dio
permiso para llamarlo y decírselo.


 


—Aksel, cariño, mi hermana te va a decir algo, pero tienes
que prometer que no se lo dirás a nadie, no hasta que ella tome la decisión.


 


—Con lo poco que a
mí me gusta hablar de mi vida, como para hacerlo de la de tu hermana.


 


—Vale, ahí va.
¡Vas a ser tito! —gritó a pleno pulmón mientras yo saltaba de alegría.


 


—Hostia, ¿no es
broma? —Creo que se puso blanco.


 


—No, no es broma.
¿No te alegras? —pregunté.


 


—Joder, claro que
sí, solo ha sido el impacto del momento, pero me alegro mucho —abrazó a mi
hermana, dándole un beso en la cabeza—. Puedes contar conmigo para todo lo que
necesites, incluso para partirle las piernas a mi hermano si hace falta —dijo
haciendo reír a Ivy.


 


—Gracias, Aksel. Ahora me caes incluso mejor que al principio de esta
noche.


 


—Muy amable por tu
parte, Ivy —menos mal que ya se iban entendiendo,
porque al principio costó tela que mi hermana lo tolerara.
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Aksel


 


Cuando me dijeron
que mi cuñada iba a ser madre, me dejó un poco impactado la noticia, no me lo
esperaba para nada y encima se le tenía que sumar que mi hermano y ella habían
roto. Que sé que no se necesita estar en pareja para tener un hijo, pero ellos
se querían y buena prueba de ello era el por culo que me estaba dando mi
hermano todos los días desde hacía una semana y media desde la desagradable
cena que habíamos tenido con mi madre.


 


Contestaba todas
las llamadas que me hacía Iver, contestaba todas las
preguntas que me hacía sobre Ivy, pero no le dije que
iba a ser padre, eso no me correspondía a mí.


 


Ivy
decidió que quería irse unos días junto a sus padres, y tanto a Kala, como a mí, nos pareció una buena idea. Seguramente le
sentaría genial pasar unos días junto a ellos, además también quería decirles
que iban a ser abuelos y por lo poco que conocía a mis suegros estaba
completamente seguro de que montarían una fiesta de alegría.


 


Supongo que ya
iríamos viendo cómo iba transcurriendo todo, por el momento cuando regresara de
España se quedaría en mi casa, porque, ¿os podéis creer que al final Kala se había mudado a mi casa? Como lo oís, ya llevaba
viviendo varios días conmigo, aunque el piso lo iba a mantener por ahora.


 


Ella decía que lo
hacía por si en algún momento se cansaba de mí y necesita darme una patada en
el culo, sé que lo decía de broma o, ¿tal vez era cierto? No, lo cierto era que
lo habíamos dejado por si Ivy se quería ir a vivir en
algún momento sola.


 


Y como a ella le
gustaba ese piso, para que lo iban a dejar y después tener que buscar otro. 


 


También estaba el
tema de Blas, que cada vez me tenía más cabreado, porque, aunque Kala no me contara nada veía por las imágenes que la
actitud de él iba a peor, pero no lo despedía porque Kala
me había hecho prometerle que no lo haría hasta que demostrara motivos de peso.


 


—¿Cómo te ha ido
el día? —le pregunté cuando llegó hasta el coche.


 


—Bien, pero no sé
lo que pasa que cuando avanzo un paso en la investigación al día siguiente me
encuentro con que las pruebas han retrocedido dos, es muy frustrante, porque no
encuentro el porqué de eso —soltó un gran suspiro.


 


—¿Desde cuándo te
pasa eso? Y, ¿por qué no me lo habías dicho antes? —Frustrado me encontraba yo
de verla en ese estado.


 


—Llevo así cuatro
días. Estaba a nada de finalizar y que empezáramos a hacer las pruebas.


 


—Kala, ¿estás segura de que no sabes lo que pasa, o no me lo
quieres decir? —me miró incrédula por mis preguntas.


 


—Te estoy diciendo
la verdad, no sé lo que está pasando, si estás imaginado que es Blas el que
está interfiriendo, no lo creo, es que no se ve rastro de haber sido
manipuladas. ¿Tú has visto las imágenes de fuera de horario? 


 


—Sí, y no veo nada
raro, vamos que no entra nadie desde que os vais hasta que llegáis a la mañana
siguiente —aunque fuera de horario laboral no había visto a nadie en los
laboratorios, todo esto me olía a intento de sabotaje a la investigación de Kala y me jodía por ella, pero también estaban jugando con
algo que podría hacer historia en la medicina.


 


No me iba a quedar
más remedio que llamar a los investigadores privados, esos a los que solía
recurrir cuando era necesario. En cuanto llegara a casa me metería en el
despacho con la excusa de que tenía que hacer un par de llamadas, para darles
las indicaciones de lo que necesitaba que investigaran en este caso. Estaba
seguro que ellos en pocos días darían con muchas respuestas.


 


—Tengo trabajo que
hacer todavía en el despajo. En un momento voy contigo —le dije, cuando ya
estábamos dentro de casa.


 


—Tranquilo, voy a
darme una ducha y después, iré preparando la cena —vino hacía mí y me dio un
beso antes de ir para la habitación.


 


Hice esa llamada,
y les dije que necesitaba que vigilara a Blas Ríos, lo quería saber todo de él,
con quien se veía, que es lo que hacía fuera de la empresa, no sé, cualquier
cosa que nos diera una pista de que era él el que estaba intentando tirar por
tierra el trabajo de Kala.


 


Me despedí de
ellos con la certeza de que estos chicos eran unos profesionales y como me
habían dicho: prácticamente tendría en mis manos hasta la hora en la Blas
meaba. 


 


Llegue a la
habitación con la intención de darme una ducha rápida, pensaba que Kala había terminado y que estaría en la cocina preparando
la cena, pero lo que me encontré era definitivamente un placer para la vista. Kala no se había dado una ducha, no, ella había llenado la
bañera y estaba sumergida en agua un poco por debajo de sus pechos.


 


Me apoyé en el
quicio de la puerta, mientras seguía admirando las vistas que me estaba
regalando, para mí no había nada igual a esto. Rodeada de agua con un poco de
espuma por el gel de baño, tenía la cabeza apoyada en el borde de bañera y con
los ojos cerrados. Los pechos sobresaliendo del agua, moviéndose al compás de
su respiración, esto era una invitación para que me uniera a ella de inmediato
y por supuesto no iba desaprovechar la oportunidad de darme un baño relajante, “sobre
todo relajante, Aksel” pensé y me tuve que reír
interiormente.


 


—¿Te vas a quedar
mirando mucho tiempo o prefieres unirte a mí? —Aún seguía con los ojos
cerrados—. Mi cuerpo entero está desando que te unas a mí —me estaba
provocando.


 


Levantó las dos
piernas y cada una la llevó a los laterales de la bañera, en esa postura estaba
completamente abierta y aunque con el agua no se veía nada, de más está deciros
que yo no necesitaba ver su zona para desear estar dentro de ella, todos los
días de mi vida.


 


Pero cuando empezó
a trazar una línea con su dedo desde la base del cuello por el centro de su
pecho hasta perderse debajo del agua, pierdo toda la calma que estaba
manteniendo y me desnudé por completo en menos de un segundo.


 


—Deja que te
ayude, no puedo permitir que lo hagas tú todo —supongo que habéis pillado el
doble sentido de mis palabras.


 


—Gracias, pero
creo que todavía no estoy tan cansada —dijo ella, también con segundas.


 


—Aun así, quiero
hacerlo yo, ¿no me vas a complacer en eso? —Me metí en la bañera delante de sus
piernas abiertas y llevé una mano a esa zona que tanto placer le producía.


 


Me incliné sobre
ella y con la mano entre sus piernas, acerqué mis labios a los suyos.


 


—Me gusta tocarlo
yo, creo que me responde mejor a mí, que a ti —atrapé su labio inferior entre
mis dientes y fui tirando poco a poco hasta que lo solté—. ¿Tú que crees, nena,
sigo, o te dejo seguir a ti? —me encantaba sentir como se deshacía entre mis
manos, provocarle jadeos eras uno de los mayores placeres para mis oídos.


 


—Dios… me…mejor
sigue tú —dijo entrecortadamente.


 


Con dos dedos
entre sus labios vaginales y sin parar de besarla, la estuve provocando un buen
rato, pero no dejaba que llegara a su orgasmo, cuando sentía por su respiración
y por como apretaba sus piernas que estaba a punto de llegar, paraba.


 


—Como vuelvas a
parar, esto que tienes aquí te va a valer de poco —dijo, mientras cogía mi pene
entre sus manos y le daba un pequeño apretón—. Así que, ya sabes lo que tienes
que hacer —gruñó de frustración, pero la recompensa de esa frustración sería
mucho mejor si se lo prolongaba como lo estaba haciendo.


 


—De esta manera la
recompensa será mucho más placentera, pero no te preocupes. Si quieres esto,
esto te daré.


 


Le introduje dos
dedos hasta el fondo, los curvé hacía arriba y empecé a hacer movimientos,
mientras con la palma de mi mano le iba rozando el clítoris. Le estaba tocando
el punto exacto para volverla loca y que se corriera entre mis dedos.


 


—Oh… joder… joder…
Aksel —Cada vez sus contracciones internas eran más
fuertes, estaba al límite—, esto está siendo demasiado intenso —jadeó.


 


—Nada es demasiado
contigo —intensifiqué los movimientos.


 


Echó la cabeza
hacía atrás y se dejó ir con un grito, uno que me indicó cuanto le había
gustado, uno que hizo que me pusiera más caliente si es que eso era posible.


 


Saqué los dedos de
su interior poco a poco y antes de quitarme de encima de ella, le di un beso y
una última caricia a su clítoris, provocándole con ello un escalofrió.


 


Me eché para atrás
y me apoyé contra el otro lado de la bañera, esperando a que ella se
incorporara y se pusiera a horcajadas sobre mí, no hizo falta que le dijera
nada.


 


Cuando estuvo
encima de mí, no dudo ni un segundo en introducir mi pene totalmente erecto
dentro de su húmeda vagina. Eché la cabeza hacía atrás y dejé escapar un
gruñido por el placer tan grande que me había provocado al sentirme rodeado por
ella.


 


Se empezó a mover
al principio de delante hacía atrás, buscando con ese movimiento el roce se su
clítoris con mi pubis. Dios, me volvía loco por completo. Me humedecí los
labios y atraje su rostro al mío, necesitaba besarla, dejarle ver todo lo que
me estaba provocando.


 


—Nena, un poco más
rápido, por favor —sé que unos de sus juegos cuando estaba encima de mí, era
hacerlo con lentitud para provocarme al máximo y esta era una pequeña venganza
por haberle negado el orgasmo varias veces cuando estaba cerca.


 


—Lo hago así para
que tu placer sea aún mayor —me mordió el lóbulo de la oreja provocando con
ello que una ola de placer se instalara en mi vientre, los testículos se me
tensaron y ya no pude aguantar más.


 


Puse mis manos en
sus caderas y empecé a impulsarme hacía arriba, para adentrarme en ella cada
vez más rápido y fuerte. Ella no se quedó atrás e iba a mis encuentros con
autentico frenesí.


 


No hicieron falta
muchas más penetraciones para llegar los dos al clímax. En el momento en el que
culminamos la atraje contra mi pecho y la envolví entre mis brazos. Simplemente
la dejé ahí, contra mi pecho, dejando que sintiera como latía mi corazón por
ella, porque era ella la causante de que latiera a ese ritmo y no era por lo que
acabamos de hacer, era por lo que sentía por ella.


 


Se había metido
tan profundamente en él, que dudaba que alguna vez saliera de ahí, tampoco
quería que lo hiciera, porque ahí era donde tenía que estar, ese era su lugar. Kala, siempre estaría metida dentro de mi corazón, hasta el
último de mis latidos.


 


 








Capítulo 30





 


Kala


 


No sé qué me
estaba pasando últimamente que cada vez me encontraba más cansada, era como si
mi energía se fuera acabando poco a poco, como cuando las pilas de un mando se
van acabando y de vez en cuando le tienes que dar un toque para que funcione un
poco más. Pues eso era lo que me estaba pasando.


 


Empecé a sentirme
así a los pocos días de que mi hermana se fuera para España, y desde eso hacía
ya un mes, pero cuando me empecé a sentir peor fue esta última semana, a
excepción de unos días en los que, si me encontré un poco mejor, pero después
volvía a encontrarme fatal. No sé era una cosa muy rara, porque si estaba
incubando un virus no terminaba de salir.


 


No dormía bien,
había perdido el apetito por completo. Al principio creí que tal vez estaba
embarazada y por eso me sentía así, pero me hice las pruebas y dieron negativo,
también hay que decir que a los pocos días de hacérmela me vino el periodo.


 


Ahora por ejemplo
estaba un poco mejor, también estaba metida en cama desde que Aksel me había llevado al hospital, que por muchas pruebas
que me hicieron no encontraron nada. Al no encontrar la causa de lo que me
tenía en ese estado me dijeron que descansara todo lo posible.


 


Así que Aksel no me dejaba salir de casa y, por lo tanto, no podía
ir a trabajar, pero hoy si pensaba ir, hoy me encontraba con un poco más de
fuerzas.


 


—Te estoy diciendo
que hoy si voy a ir a trabajar —estábamos discutiendo, porque él quería que
siguiera en cama y yo me negaba.


 


—Kala, no estas bien todavía,
tienes muchas ojeras, has perdido mucho peso, por quedarte unos días más en
casa no va a pasar nada. 


 


—Que no, Aksel, que he dicho que hoy voy. No puedo seguir aquí, ya
escuchaste a los médicos, no tengo nada y ya he descansado.


 


—Pero no lo
suficiente —resopló fuerte.


 


—Mira, hacemos una
cosa, ¿vale? —lo miré para que viera que le estaba hablando en serio—. Te
prometo que si noto que me empiezo a encontrar peor subo a tu despacho para que
me traigas a casa, ¿te vale eso? 


 


—Pero, por favor
no aguantes si ves que no puedes —me suplicó con palabras y con la mirada.


 


—De acuerdo, si
noto lo más mínimo te lo hago saber —le di un beso y me fui para darme una
ducha y prepárame.


 


Estaba terminando
de vestirme cuando apareció por la puerta de la habitación.


 


—Nena, acaba de
llamar tú hermana, dice que mañana está de vuelta.


 


—¿Cómo es que ha
llamado tan temprano? —Qué raro.


 


—Eso mismo le he
preguntado yo y por lo visto dice que cuando hablaste con ella ayer, le dijiste
que hoy ibas a ir a trabajar, sabía que estábamos levantados y como con el
embarazo no duerme, pues estaba despierta ya.


 


—Sí, no está
llevando un buen embarazo. Mamá dice que, en vez de ir cogiendo peso, lo está
perdiendo porque no para de vomitar.


 


—¿Te ha dicho si
tiene pensado hablar con mi hermano? Iver está
desesperado. Hace dos días hablé con él y está muy desmejorado también —sí,
pero no termina de admitir su error, ese pensamiento me lo guardé para mí.


 


—Solo sé que se lo
va a decir, ¿Cuándo? No lo sé, supongo que cuando se encuentre con más fuerzas.


 


Me recogí el pelo
en una cola alta y me eché un poco de corrector de ojeras para intentar
taparlas un poco y ya estaba lista para irnos.


 


—Aun estando
enferma, eres la mujer más bonita de la tierra.


 


—Te amo, mucho —lo
abracé por la cintura y le di un beso en el pecho, junto a su corazón.


 


—Nena, yo también
te amo, con todo mi corazón, no lo olvides nunca —era la primera vez que me lo
decía con palabras, por lo que me emocioné mucho.


 


—Joder, mira qué
momento has elegido para decírmelo —no era un reproche lo que le estaba
diciendo, era porque estábamos a punto de irnos y no quería llegar al trabajo
con los ojos rojos de haber llorado.


 


—Sé que no es el
momento indicado, pero me ha salido del corazón decírtelo.


 


—No importa cuando
ni como se diga, lo que importa es que se haga desde el corazón. 


 


Me cogió de las
mejillas, acaricio mi labio con el pulgar y después me dio un beso tierno.


 


—Conociéndote,
seguro que le has ofrecido tu avión y conociéndola a ella, no lo habrá
rechazado —dije cuando íbamos en el coche. Él solo rio, con eso confirmó mis
palabras.


 


—El avión está
parado, así que no me importa mandar al piloto a por ella.


 


—Ya, el avión está
parado, pero para moverlo se necesita mucho dinero y a lo mejor hubiera salido
más rentable que hubiese venido en un vuelo comercial. No me gusta que te
gastes tanto dinero en nosotras.


 


—Nena, lo mío es
tuyo. Tengo más dinero del que no voy a poder gastar en la vida, ni nuestros
hijos podrán gastarlo.


 


—¿Quieres tener
hijos conmigo? —le pregunté emocionada.


 


—Si no es contigo,
no los quiero con nadie —me cogió la mano para llevársela a los labios y darme
un beso en los nudillos.


 


—A mí también me
gustaría ser madre junto a ti. Cuando me empecé a encontrar mal me hice una
prueba de embarazo, pensaba que estaba embarazada porque los síntomas eran muy
parecidos —de vez en cuando me miraba por un breve momento, no podía apartar la
vista de la carretera—. Pero salió negativa, por eso no te dije nada.


 


—En cuanto te
encuentres mejor vas a dejar de ponerte la inyección y vamos a empezar a busca
a nuestro primer hijo.


 


—¿No crees qué es
un poco pronto? Porque una cosa es que venga de imprevisto, pero otra muy
distinta es ir a buscarlo.


 


—No es pronto,
porque yo estoy seguro de que eres la mujer de mi vida y es contigo con quien
quiero vivir todas las experiencias posibles y no hay nada más bonito que tener
un hijo juntos, fruto del amor que nos tenemos. Se
que vas a ser una madre maravillosa y te prometo que voy a intentar ser el
mejor padre posible.


 


—Sé que lo serás
—le dije con las lágrimas corriéndome por las mejillas.


 


—No llores, nena
—me limpió algunas lágrimas con su pulgar.


 


—Lo hago de
felicidad —le di un beso en la palma de la mano.


 


—Aun así, no me
gusta que llores.


 


Qué bonito era
todo lo que estaba viviendo junto a Aksel, día a día
me hacía sentir especial. Ahora mismo parecía que estaba viviendo en un cuento,
de esos que terminan con un final feliz.


 


Todos los días a
su lado eran especiales, si no era por un motivo era por otro, pero siempre
buscaba algo que me hiciera sonreír y muchas veces hasta reír a carcajadas.


 


No sabía que una
persona podía amar a otra tan intensamente como lo amaba a él. Se había
convertido en mi todo, era mi compañero, mi amigo, mi confidente y el hombre
que me hacía ver las estrellas con un simple roce de sus dedos o de sus labios.


 


Ahora estaba
completamente segura de que era mi presente y lo más importante, que también
sería mi futuro, porque podía imaginarnos en ese futuro, uno al lado del otro.
Daba igual que fuera aquí o en cualquier parte, lo importante era que íbamos a
vivir cosas muy bonitas.


 


—La culpa de mis
lágrimas es tuya —sonreí al decirle eso.


 


—¿Prefieres que no
te diga cosas bonitas? —Alzó una ceja— Si quieres me puedo convertir en un
hombre un poco bruto.


 


—Pero ¿bruto de
bruto, o solo bruto en la cama? —nos causé una carcajada.


 


—Nena, ¿quieres
que sea más bruto en la cama? ¿Te parece que no lo soy suficiente?


 


—En la cama eres
perfecto y fuera de ella también, así que no tienes que ser ni más ni menos de
lo que eres ahora.


 


—Ufff, menos mal, creía que no era suficiente para ti
—estaba bromeando al igual que lo estaba haciendo yo.


 


Estábamos llegando
a la empresa cuando me sonó el teléfono y al cogerlo vi que era mi madre, en un
primer momento me asusté porque ella no solía llamarme tan temprano.


 


—Hola, mamá, ¿pasa
algo? —pregunté preocupada.


 


—¿Por qué tendría
que pasar algo? Solo quiero saber cómo te encuentras esta mañana.


 


—Mamá, me has
asustado, creía que había pasado algo, nunca me llamas tan temprano —dije
suspirando de alivio—. Estoy llegando al trabajo, llevo dos días que me
encuentro mejor.


 


—Hija, te podías
haber quedado en casa un poco más.


 


—Mamá, de verdad
estoy mejor, si no fuera así, Aksel no me habría
dejado ir a trabajar —Aksel me miró con las dos cejas
levantadas, como diciendo que cualquiera me llevaba la contraria hoy.


 


—Vale, si tú lo
dices, te creo, pero si te empiezas a encontrar mal otra vez te vas para casa.


 


—Te prometo que así
haré.


 


Me despedí de ella
con un beso justo cuando Aksel aparcaba el coche, le
di un beso a él y nos fuimos a nuestros puestos como todos los días.


 


 


 


 








Capítulo 31





 


Kala


 


—Buenos días,
guapos —le dije a Henrik y a William.


 


—¡Kala! ¿Estas bien ya? —se
preocupó William— Antes de nada, buenos días, preciosa.


 


—Sí, ya me
encuentro mucho mejor, gracias por haber estado preguntando todos estos días
—les dije con cariño, a los dos, porque no habían parado de preguntar por mi
estado.


 


—No sabes cuanto me alegro de que ya estes
aquí con nosotros, esto cada día es más aburrido sin ti —fue Henrik el que habló.


 


—Pues os aseguro
que a partir de hoy tenéis Kala para rato —les di un
apretón en el hombro a cada uno, ya que no los podía besar ni darles la mano,
porque ellos ya estaban con todo el equipo puesto.


 


—Me voy a cambiar
y ahora entro —porque me tropecé con ellos cuando estaban saliendo de los
vestuarios masculinos y yo iba para el femenino que estaba justo al lado.


 


—Perfecto, nos
vemos dentro, por cierto, dile a tu querido novio que hoy comes con nosotros,
que te hemos echado mucho de menos —de los dos, William, era un poco más
cariñoso, por lo menos el que solía ser más expresivo.


 


—No te preocupes,
la hora de la comida la reservo para vosotros —les guiñé un ojo.


 


Al coger mi ropa
me resulto raro de la forma que la vi, porque normalmente los encargados de
reponerla la ponían de otra manera, pero bueno, a lo mejor había entrado
alguien nuevo a trabajar.


 


Cuando entré y
cogí todas las probetas de mi investigación, por fin no vi ninguna anomalía
después de tantos días encontrándome cosas raras y me puse mucho más contenta.
Ya era hora de que empezara a marchar todo como tenía que haber marchado.


 


Estoy segura de
que si no hubiera tenido estos contratiempos ya estaríamos haciendo pruebas y
después de eso, si todo iba bien, podía salir por fin al mercado y así poder
ayudar a muchas personas.


 


Me estaba dejando
la misma vida en esta investigación, porque no quería que pudiera tener efectos
secundarios, estaba claro que alguno sí que tendría, pero iba a intentar que
fueran los más leves posibles.


 


—Vaya, por fin
tenemos a nuestra chica favorita entre nosotros —escuché decir a Blas a mis
espaldas.


 


—Buenos días, para
ti también —dije con ironía.


 


—Para haber estado
descansando no te veo muy mejorada, más bien te diría todo lo contrario
—intentó hacerme daño con sus palabras, pero a estas alturas poco
efecto tenían sobre mí.


 


—No te preocupes,
no eres tú el que me tiene que ver bien —donde las dan las toman—, Aksel me ve muy bien esté como esté —lo vi cerrar los puños
y apretar la mandíbula.


 


—Qué te den, Kala —cada vez se escondía menos al demostrar la rabia que
sentía hacia mí.


 


—Uy, parece que se
te está cayendo la careta, ten cuidado, Blas, no vaya a ser que te descubran.


 


—Ponte a trabajar,
que se te paga por eso y no porque te folles al dueño.


 


—Lo que te da
rabia, es que me folla a mí y no a ti —se envalentonó y se vino hacía mí con
los ojos desorbitados.


 


—Te doy un
consejo, disfrútalo mientras puedas, no creo que te quede mucho. 


 


—Blas, esto no se
puede tolerar, ¿estás mal de la cabeza? Basta ya —William se puso delante para
defenderme.


 


—Kala, no tienes por qué aguantar más a este tío, llama
ahora mismo a Aksel o lo hago yo —dijo Henrik muy enfadado.


 


—Gracias a mí
estáis trabajando aquí y así me lo pagáis. Sois la misma basura que ella.


 


—¿Pero, tú te
escuchas? Todo por unos putos celos, da igual que Aksel
no estuviera con ella, sino es ella será otra, pero contigo no va a estar en la
vida.


 


—¡Lo sé!, no soy
tonto, pero ¿por qué ella? ¿Qué tiene ella que todos los hombres de los que me
enamoro lo hacen de ella? No es más que una oportunista que solo busca lo que
busca —me miró con mucha rabia—. Esto me lo vas a pagar, te lo juro por lo más
sagrado.


 


De pronto se abrió
la puerta del laboratorio de golpe y por ella entro Aksel
seguido de dos guardias de seguridad.


 


—¿Vienes a
echarme? Pues siento decirte que no hace falta, porque me voy solo. No sé cómo
te has dejado liar por esta tía, te creía más inteligente —todas sus palabras
destilaban odio.


 


—Blas, no hagas
las cosas más difíciles, creo que ya es más que suficiente —Aksel
parecía calmado, pero no lo estaba en absoluto—. ¿Crees que no sé qué has sido
tú el que ha estado saboteando la investigación de Kala?
Lo intuía desde el principio, pero no he podido actuar hasta que me lo han
confirmado. ¿Sabes que has cometido un delito contra la empresa? 


 


No daba crédito a
lo que estaba escuchando. ¿Desde cuándo Aksel
sospechaba? Yo también lo hice, pero no quise decirle nada a él, hasta estar
completamente segura.


 


—Demuéstralo si
puedes —le dio un manotazo a las probetas que tenía encima de mi mesa.


 


—¡Qué haces!
Aunque esté toda la investigación bien anotada, me llevará días todo esto
—grité y en el momento que solté el grito me empezó a faltar la respiración. Al
principio creí que era un ataque de ansiedad, pero esto era distinto.


 


—¿Te cuesta
respirar? No te preocupes, pasará pronto y antes de lo que te esperas estarás
reunida con tu marido —se estaba riendo como un auténtico loco.


 


—Nena, Kala, mírame, ya han llamado a la ambulancia —Aksel me había empezado a quitar la mascarilla para que
pudiera respirar mejor, pero el aire no me terminaba de entrar en los pulmones.


 


—¿Qué has
utilizado para envenenarla? —escuché que le pregunto William.


 


—Lo mismo que
utilicé con Elías, si no era para mí, no lo iba a ser para ella —parecía como
que le daba igual lo que le pasara a partir de ahora.


 


—Aksel, no puedo respirar —le cogí de la mano y se la
apreté—, si él no dice nada no van a encontrar un antídoto, el informe de Elías
decía que murió de causa natural, por lo que no sale en las pruebas, tiene que
decirlo.


 


—Nena, aguanta por
favor —tenía los ojos bañados en lágrimas—. Sacadle lo que ha utilizado, os
prometo que os recompensaré —les dijo a los guardias.


 


—Me pueden matar a
golpes si quieren, que no voy a decir nada, solo que a ella se lo he ido dando
poco a poco desde hace casi un mes, por eso sé que va a morir, porque le corre
por el cuerpo, quería que muriera lentamente. Ya no me importa lo que me pase,
soy feliz, porque si no ibas estar conmigo con ella tampoco vas a estar —se
había vuelto loco del todo.


 


Cada vez me
encontraba peor, sentía que las fuerzas se me iban escapando y por mucho que
intentara luchar con todas mis fuerzas para aguantar todo lo posible era muy
difícil. Estaba muerta de miedo, porque no me quería ir de este mundo si haber
conocido a mi sobrina, porque, aunque no sabíamos lo que era yo decía que era
una niña.


 


No quería irme de
aquí sin haber vivido más tiempo junto a Aksel, sin
haber formado una familia con él. Quería ver envejecer a mis padres rodeados de
sus nietos. Me quedaban tantas y tantas cosas por vivir que no me quería ir de
este mundo todavía.


 


“Aguanta, Kala, échale cojones y lucha por vivir, que no pueda
contigo un hijo de puta” me decía mentalmente
para darme fuerzas. Ahí es cuando me di cuenta de algo.


 


—Aksel… la… la ropa, lo que sea lo ha puesto en la ropa —me
costaba hablar—. Esta mañana la vi doblada distinta.


 


—Traedme una bata
vuestra —le pidió a alguno de los chicos— y una bolsa para meter todo lo que
ella tiene puesto.


 


—No me toques, no
me toquéis nadie, os podéis contagiar —dije con trabajo.


 


—No me importa
nada, nena. Lo único que me importa eres tú —me acariciaba la cara— ¿Cuánto
queda para que llegue la ambulancia? 


 


—No lo sé, tienen
que estar al llegar.


 


—Cariño, no puedo
más, creía que podía aguantar, pero no me entra aire —intente respirar y mi
pecho hizo un ruido raro, fue como un pitido de tener los bronquios obstruidos—.
Escucha lo que te voy a decir, te amo Aksel, por
encima de todas las cosas, eres lo mejor que me ha pasado en la vida —de fondo
escuchaba llorar, no sabía quién lo estaba haciendo.


 


—No hagas como si
te fueras a despedir, no me puedes dejar, debemos tener el hijo del que hemos
hablado esta mañana —estaba llorando.


 


—Escúchame, por
favor. Dile a mis padres y a mi hermana, que los quiero mucho.


 


—Kala, por favor, no me hagas esto.


 


—Ahí llegan los
médicos —dijo alguien.


 


Se empezó a oír
mucho movimiento, pero lo escuchaba cada vez más lejano, sentía como estaban
poniendo cosas por mi cuerpo, como me taparon la boca y la nariz al ponerme una
mascarilla de oxígeno, pero ya no podía mantener los ojos abiertos.


 


—Te amo y sé que
te vas a recuperar, cueste lo que cueste, te lo prometo —me cogió de la mano y
es lo último que sentí antes de perder la conciencia.








Capítulo 32





 


Aksel


 


—¡Kala! —grite con todas mis fuerzas cuando el agarre de su
mano aflojo por completo.


 


—Señor, apártese
—William tiro de mí hacía atrás para que lo médicos pudieran atender a Kala.


 


No, no, estoy no
podía estar pasando. Kala no podía morirse, no podía
perder a la mujer de mi vida tan pronto, no podía perder a la única mujer de la
que me había enamorado.


 


Estábamos todavía
en el laboratorio, sabía todos los que estaban presente, pero mi mente en estos
momentos no era capaz de procesar nada, simplemente mis ojos no se podían
apartar de ella, las voces que escuchaba hablar a mi alrededor no eran más que
susurros que oía en la lejanía.


 


Era como si me
encontrara en un estado de letargo del cual no me podía despertar, aunque
quisiera. Era consciente de todo, pero a la vez de nada. 


 


—¡Ha entrado en
parada, preparad el desfibrilador, rápido! —gritó una médica y ese grito es lo
que me hizo salir del estado en el que me encontraba.


 


—Tenéis que hacer
algo, no podéis dejar que muera —dije con mucha desesperación. Se me iba y yo
no podía hacer nada.


 


Sentía como la
impotencia recorría todo el cuerpo, al fondo escuche la risa de Blas y con eso
tuve más que suficiente, como si hubiera recobrado las fuerzas, me giré y fui
en busca de él, en dos zancadas me puse delante y lo cogí por la parte
delantera de la bata que todavía llevaba puesta.


 


—Dime lo que le
has dado —negó con la cabeza mientras seguía con la risa de loco —¡Qué me lo
digas de una puta vez! —Le di un puñetazo.


 


—Aksel, la policía está a punto de llegar, ellos se lo
sacaran —me dijo uno de mis guardias de seguridad.


 


—Para cuando
lleguen, puede ser demasiado tarde, se está muriendo —lo volví a coger del
pecho y me acerqué a su oído para que solo él pudiera escucharme lo que le iba
a decir—. Sabes que tengo dinero para vivir cien vidas, pues no me importa
gastar ese dinero en contratar auténticos asesinos y que vayan matando uno a
uno a todos tus seres queridos. Primero empezaran por tus sobrinos, después
hermanas, cuñados, hasta llegar a tus padres, esos a los que tanto quieres —iba
haciendo hincapié en cada palabra que le estaba diciendo.


 


—Tú no serias
capaz de hacer eso, eres demasiado bueno —ya no se reía.


 


—Prueba a ver qué
es lo que pasa, porque si yo pierdo a lo único que me importa en esta vida, tú
vas a perder lo mismo. Si ella muere, mueren todos los tuyos, pero
absolutamente todos y me encargaré que aun estando en la cárcel te enteres de
como murieron y de las últimas palabras que dijeron antes de morir y cuando no
te quede nadie, pagaré a presos y les daré la orden para que hagan contigo todo
lo que ellos quieran.


 


Empezó a temblar,
porque le hice pensar que iba en serio, aunque en mi vida sería capaz de hacer
eso, pero él no tenía por qué saberlo. Lo único que quería era meterle miedo y
que me dijera lo que había utilizado o lo que podrían ponerle de antídoto.


 


Pensé que no iba a
conseguir que dijera nada, pero lo hizo, me dijo que es lo que había utilizado
y con que se podría contrarrestar, pero también me dijo que a estas alturas
sería muy tarde y que lo más seguro es que ya no se pudiera hacer nada.


 


En ese momento
llegó la policía, pero ni caso les hice, me dirigí a la médica que estaba
haciendo todo lo posible por mantener con vida a Kala
y le trasladé todo lo que me había dicho Blas. Los chicos al escuchar lo que
necesitaba para contrarrestar los efectos salieron disparados para buscarlo
entre todo lo que teníamos en el laboratorio.


 


De esos momentos
poco más puedo recordar, porque a partir de ahí fue una autentica carrera a
contrarreloj, no se podía perder tiempo ninguno. Cuando consiguieron
estabilizarla un poco la trasladaron a una camilla para llevarla al hospital.


 


Tenía que llamar a
sus padres, pero antes de llamarlos a ellos, iba a mandar el avión, para cuando
le informara, estuviese allí dispuesto para traerlos hasta aquí, no quería
llamarlos antes porque sabía que hasta que llegara mi piloto lo pasarían mal.


 


Me fui detrás de
la ambulancia y William y Henrik, quisieron venir
conmigo. Durante el trayecto llamé a piloto y después a mi hermano.


 


—Hola, ¿Sabes cuando llega Ivy? —fue lo que
dijo al descolgar.


 


—Iver, es Kala.


 


—¿Qué pasa, Aksel? 


 


—Han intentado
matarla y está muy grave, ahora mismo va en la ambulancia para el hospital, yo
estoy yendo detrás en mi coche.


 


—Pero ¿qué ha
pasado? ¿Quién ha sido? 


 


—Escúchame, ahora
mismo no te puedo decir lo que ha pasado, solo te llamo para que lo sepas. Kala, está muy mal, entró en parada y han conseguido
reanimarla a duras penas, si la pierdo me voy a volver loco.


 


—Dime a que
hospital vais, estoy saliendo ya de mi casa.


 


Le dije al
hospital que había pedido que la llevaran, era uno de los mejores y no me
importaba absolutamente nada lo que me costara, me daba igual quedarme sin
dinero sin con ello la salvaba. Os prometo que si me dijeran que si donaba todo
mi patrimonio la salvarían, lo haría en el acto.


 


Llegué justo
detrás de ellos, les di las llaves del coche a los chicos para que se hicieran
cargo de él y me fui detrás de la camilla.


 


—Señor, de aquí no
puede pasar —me dijo un enfermero—, nosotros nos encargamos, estará en buenas
manos y más ahora que sabemos a lo que nos enfrentamos.


 


—Por favor, no dejéis
que se muera —le rogué.


 


—Haremos todo lo
que esté en nuestras manos —me dijo el chico con firmeza.


 


No sabía cómo
llamar a los padres de Kala, ¿Qué les decía? ¿Qué
estaba ingresada de urgencias en el hospital porque habían intentado matarla?
¿Qué estaba grave y que no sabía si iba a sobrevivir?


 


No estaba
preparado para esto, no estaba preparado para hacer esa llamada, no estaba
preparo para vivir sin ella y no quería estar preparado, porque no me podía
hacer a la idea de que la iba a perder. Porque no se podía morir.


 


—Buenos días, Aksel —me dijo su padre, nada más descolgar.


 


—David, escúchame.
He mandado mi avión para que os recoja, Kala ha
tenido una recaída y quiere teneros aquí con ella —que me perdonaran por
mentirles, pero no se lo podía decir por teléfono, se volverían locos de la
impotencia hasta que llegaran aquí.


 


—Pero, Emma dice
que habló esta mañana con ella y que le dijo que se encontraba mejor.


 


—Así era, pero
poco después empezó a sentirse peor, así que la traje al hospital y le están
haciendo muchas pruebas —me pasé las manos por el pelo mientras que daba
vueltas por la sala de espera—. Ivy tiene el teléfono
de mi piloto, que dentro de dos horas se ponga en contacto con él, os estará
esperando.


 


—Aksel, no es grave, ¿verdad? —Quiso saber. Le tuve que
mentir y con cada mentira me dolía más, pero por ellos no le decía la verdad,
cuando llegaran aquí sería distinto.


 


—No, ella está
bien, solo que está un poco más decaída y quiere teneros aquí.


 


—Vamos a preparar
las maletas y no vamos para el aeropuerto, cuando llegue el avión ya estaremos
allí.


 


Me despedí de
David con un mal sabor de boca, pero es que no podía hacer otra cosa o por lo
menos no encontraba otra manera. William y Henrik se
mantenían en todo momento cerca de mí, dándome consuelo y apoyo. 


 


Me acababa de
sentar en uno de esos asientos cuando entró mi hermano por la puerta, en el
momento en el que me vio se vino hacía mí.


 


—Aksel, ¿qué se sabe? 


 


—Todavía nada —lo
abracé y ahí es cuando dejé salir todo mi dolor, lloré abrazado a él, como
nunca lo había hecho.


 


—¿Qué es lo que ha
pasado? —preguntó preocupado.


 


Le conté todo lo
que había pasado, también le dije que Blas era el que había matado al marido de
Kala, no me dejé nada, se lo conté todo. Necesitaba
desahogarme con alguien, dejar salir la rabia, la impotencia, el dolor y el
desconsuelo. 


 


Con cada palabra
que me oía decir más asombrado se iba quedando.


 


—¿Has llamado a su
familia? 


 


—Sí, pero no he
sido capaz de decirle a su padre por teléfono lo que ha pasado, le he dicho que
la han tenido que ingresar de nuevo y que ella quiere tenerlos aquí.


 


—Aksel, has hecho bien, es mejor así. De la otra manera lo
pasarían peor hasta que llegaran.


 


—Iver, cuando lleguen no te despegues en ningún momento del
lado de Ivy, da igual lo que te diga o lo que haga,
hazme caso, no la dejes sola. Ahora es cuando más te va a necesitar,
demuéstrale cuanto la quieres tú que puedes.


 


Las horas iban
pasando y por las puertas no salía nadie a decir nada. La espera y el no saber
nada era una tortura. Yo iba por momentos, había algunos en los que la tristeza
me consumía, otros en los que lo hacía la rabia y otros mucho me quedada en un
estado como ausente.
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Aksel


 


Cuando llegaron
los padres y la hermana de Kala y los puse al
corriente de todo lo que había pasado, creía que no iban a superar la noticia.
Ver como esos padres abrazados se dejaban caer al suelo derrotados, fue muy
duro.


 


El dolor que
sentía dentro de mi pecho se multiplicó por mil, pues por mucho que intentara
imaginarme el dolor por el que estaban pasando era imposible. Ahora mismo no
había nada que me doliera más que esto y cada uno sentíamos ese dolor a nuestra
manera, pero este matrimonio estaba devastado.


 


Me giré porque por
mucho que quisiera darles mi apoyo, ahora mismo no podía al ver el estado en el
que se encontraban. No sabía si había hecho bien en girarme para mirar por unos
momentos para otro lado, porque la escena que me encontré era igual de
devastadora que la anterior.


 


Ivy
estaba completamente rota en los brazos de mi hermano. Ella me preocupaba
mucho, porque estaba embaraza de poco tiempo y no sabía si esto le podría
afectar en algo al bebé.


 


No sé si lo que
iba a hacer estaba bien o no, pero no quería que a ella o al bebé le pasara
nada, por lo que me acerqué un momento para hablar con una enfermera y decirle
lo que pasaba y como estaba la situación. Llamó rápido a un médico de los que
estaban haciendo la guardia y fue a hablar con ella y darle algo que la pudiera
tranquilizar.


 


—¿Está embarazada?
—preguntó Iver, al oír al médico hablar con ella. Le
dije que sí con la cabeza—. ¿Tú lo sabías? —Volví a decirle que sí— ¿Por qué no
me lo habéis dicho?


 


—Iver, no era cosa mía decírtelo, Ivy
se enteró que estaba embarazada el día antes de la cena con tu madre —para mí,
dejo de serlo—. Lo estaba pasando mal y por eso se fue un tiempo con sus
padres, pero tenía claro que te lo iba a decir, de echo ella lo tenía todo
preparado para volver mañana —le puse una mano en el hombro—. Si la quieres de
verdad lucha por ella y por tu hijo. Háblale, demuéstrale porque se enamoró de
ti y, sobre todo, porque te enamoraste tú de ella.


 


—Tenías razón con
mamá —dijo con tristeza—, tal vez me he dado cuenta demasiado tarde, pero lo
que me importa ahora es recuperar a Ivy y nuestro
bebé.


 


Me acerqué de
nuevo a mis suegros y con la ayuda de mi hermano, logramos que se
tranquilizaran un poco. La puerta se abrió de pronto y por ella apareció un
médico.


 


—¿Familiares de Kala Ferré? —tal y como la nombró a ella, fuimos todos a su
encuentro.


 


—Somos nosotros
—dije ansioso por información.


 


—Está todavía en
estado crítico, no os voy a mentir. Estando ahí dentro le dio otra parada, pero
la volvimos a recuperar —podía ver en la cara de todos lo desolados que
estaban, supongo que la mía tendría la misma impresión—. Gracias a saber el
componente que utilizaron para envenenarla, hemos podido poner solución con un
bloqueador para ese tipo de veneno. Solo nos queda esperar a ver cómo va
respondiendo, solo así sabremos si le ha dejado secuela o no. De momento es lo
que les puedo decir.


 


—Doctor, ¿podemos
verla?


 


—De uno en uno y
no más de cinco minutos —nos dijo con compresión—. Se
que no os debería decir esto, porque no podemos darles esperanza a los
familiares. Kala es fuerte y se nota que está
luchando, otra persona en su lugar no habría aguantado como ella, por lo tanto,
eso es algo muy favorable para ella.


 


Por supuesto, ella
tenía que luchar, por su familia, por nosotros y por un futuro lleno de
felicidad.


 


Les dije a mis
suegros que pasaran ellos antes, después pasó su hermana y por último pasé yo.


 


No os puedo negar
que me impacto cuando la vi, pero dejé todo ese impacto a un lado y me centré
en ella, en cómo estaba esta mañana y en como estaría, porque la esperanza de
que se recuperara no la perdía ni la perdería, no por lo menos hasta que me
dijeran que no había solución y, aun así, dudaba que lo hiciera.


 


Me acerqué a ella,
le cogí de la mano y le hablé, de todo lo que nos quedaba por vivir, de cuanto
la amaba, de cuanta falta me hacía tenerla conmigo.


 


Se
que me pasé de tiempo y que las enfermeras me regañaban con la mirada, pero que
me sacaran ellas. No, la verdad es fueron todos muy amables, no solo conmigo,
sino con todos.


 


Estando en
cuidados intensivos solo la podíamos ver tres veces al día, el resto del tiempo
no era necesario pasarlo en el hospital. eso es lo que nos hicieron entender,
porque ninguno de los que estábamos aquí queríamos movernos. Hasta que no nos
prometieron hasta la saciedad que con cualquier cosa nos avisarían, no nos
fuimos del hospital.


 


  Vinieron todos a mi casa, como era bastante
grande y tenía habitaciones de sobra, no me supondría ningún problema.


 


A pesar de estos
momentos y de lo mal que lo estábamos pasando todos, pude ver cómo era esta
familia, el corazón tan grande que tenían y esa unión inquebrantable, donde a
mi hermano y a mí, nos habían acogido como a uno más desde el principio, era
algo que no olvidaría nunca.


 


 


***


 


 


Había pasado una
semana y a Kala todavía la mantenían sedada. El
médico nos dijo que, en cuanto hoy viera los resultados de las pruebas que le
habían hecho el día anterior, decidirían si le quitaban la sedación.


 


Hacía dos días que
nos habían dicho que Kala estaba fuera de peligro y
eso fue una gran celebración para todos nosotros. Hoy estábamos a la espera de
los resultados y con la esperanza de que le quitaran la sedación, pues teníamos
ganas de ver como abría los ojos.


 


El equipo de
médicos nos llamó para que fuéramos a la consulta que ellos utilizaban para
estos casos.


 


—Buenos días —nos
saludó a todos cuando entramos—. Las pruebas han salido mejor de lo que
esperábamos. Todo está bien, a excepción del hígado que lo tiene un poco
inflamado, pero con la medicación correcta se ira desinflando poco a poco. Por
lo tanto, hoy le vamos a quitar la sedación, también os tengo que decir que
hasta que no se despierte no sabremos si las dos paradas que tuvo le han podido
causar algún daño cerebral. El RMNF que le realizamos salió bien y se ha podido
ver que el cerebro mantiene su actividad normal. —Nos miró uno a uno— Ahora iré
junto a mi equipo y procederemos a quitársela. Si vemos que todo está bien la
subiremos la habitación. Mientras tanto pueden esperar allí.


 


—Mucha gracias, doctor —le agradeció Emma.


 


Salimos de allí y
el padre de Kala se abrazó a mí, contento, bueno
contentos estábamos todos y con ganas de verla ya sin esos tubos por la boca,
porque hay que joderse lo que impresiona ver a una persona con todos esos
cables y cosas que le habían puesto.


 


—Gracias, Aksel, por todo.


 


—David, no hay
nada que agradecer, para mí, Kala es mi vida y daría
la mía por ella.


 


—Mi hija no podía
haber encontrado a un hombre mejor que tú —dijo Emma— bueno, mis hijas, porque Ivy también ha tenido suerte de encontrar a tu hermano —se
acercó un poco más a mí—, porque se le puede tener en cuenta el fallo que tuvo
con esa bruja que tenéis por madre. —Me dijo bajito.


 


Y es que al final Ivy había perdonado a mi hermano, con trabajo y mucho ruego
por parte de él, pero lo había conseguido. Tanto los padres de Kala, como yo, nos alegramos mucho de que estuvieran
juntos.


 


Aunque mi hermano
tenía su casa, estos días se había estado quedando en la mía, porque Ivy no se quería separar de sus padres y él no quería
separarse de ella. “menos mal que tienes una casa grande, Aksel” pensé, porque si no íbamos a perecer sardinas en
lata.


 


—Cuñado, ¿Qué vas
a hacer cuando nos vayamos todos los invasores de tu casa? —cómo se notaba que
estábamos más contentos con el estado de Kala, porque
Ivy hasta este momento no había abierto a penas la
boca.


 


—Llenarla de niños
con tu hermana —dije guiñándole un ojo.


 


—Ja, ja, ja, muy
gracioso —lo que no sabía ella es que lo estaba diciendo totalmente en serio.
Evidentemente no iba a ser de inmediato, pero en cuanto pudiéramos íbamos a
buscar el primer hijo, como habíamos quedado Kala y
yo, esa mañana en la que poco después se convirtió todo en una auténtica
pesadilla.


 


—Lo digo en serio,
el mismo día que pasó todo esto, de camino al trabajo tu hermana y yo lo
estuvimos hablando. Así que en cuanto se recupere buscaremos al nuestro primer
hijo —y hoy estaba convencido de que así sería, porque dentro de mi corazón lo
sentía. Ahora que lo veía todo con más optimismo podía imaginármelo.


 


—No creo que mi
hermana quiera tener tantos hijos como para llenar tu casa, serían demasiados
—puso cara de miedo—. Te aconsejo que si quieres llenar la casa de niños te
compres un más pequeña.


 


No seguimos
hablando porque se abrió la puerta y por ella apareció el celador empujando la
cama donde iba Kala. Justo detrás venían el médico
con el hablamos antes y otras dos compañeras más.


 


—Bueno, pues ya
tenemos aquí a la bella durmiente —dijo, intentando suavizar el ambiente—. Ya
le hemos retirado los medicamentos que la tenían dormida. Solo es cuestión de
tiempo que se le vaya pasando el efecto y empiece a despertarse —se volvió
hacía mí—. Yo voy a estar viniendo cada vez que pueda. Si se despierta si no
estoy avisa para que me llamen y vendré de inmediato.


 


—Nuevamente,
muchas gracias por todo —nos dimos la mano y se fue con si equipo.


 


En un lado de la
cama estaba la madre de Kala y la hermana, el padre
estaba a los pies de ella y mi hermano estaba cerca de la ventana, a mí me
habían dejado el otro lado libre para que también pudiera estar cerca de ella.


 


Todos estábamos
con los ojos puestos en Kala, esperando una reacción
por su parte, aunque sé que todavía tardaría un poco, pero era inevitable que
estuviéramos presente.


 


Sé que no os he
dicho todavía nada de lo que pasó con Blas, la verdad que por ahora no tenía
mucho que contar, porque le dije a la policía que prestaría declaración cuando Kala estuviera mejor y como había testigos que lo habían
presenciado todo, me dijeron que por ahora con eso tenían suficiente. La verdad
es que fueron muy considerados conmigo y entendieron que no quisiera separarme
de ella.


 


William y Henrik, habían venido varias veces y cuando no lo hacían
siempre estaban llamando por teléfono, si no era a mí, era a mi hermano. Eso
dos hombres se habían portado como auténticos amigos, al igual que todos los
amigos de mi hermano, que eran los mismo que los de Kala.
En el momento en el que mi hermano los llamó para decirles lo que había pasado,
vinieron varias veces y cuando no, siempre estaban llamando.


 


A Einar lo había pillado fuera del país por trabajo y no
llegaba hasta dentro de tres días, pero demostró como siempre, que era mi mejor
amigo y me llamaba mínimo tres veces al día, estaba seguro que en cuanto
volviera antes de ir a su casa vendría al hospital.


 


Estábamos rodeados
de muy buenos amigos, y todos habían demostrado que querían mucho a Kala, que se preocupaban por ella y que podíamos contar con
ellos para lo que hiciera falta. Simplemente eran amigos de verdad.


 


—Parece que ya se
empieza a despertar. Iver, ve a buscar al médico —le
dijo David.
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Kala


 


Sentía la boca
seca, muy muy seca, me costaba tragar, también mucha pesadez en los párpados,
quería abrir los ojos, pero me pesaban mucho y me estaba costando más de la
cuenta.


 


Mi cuerpo estaba
como muy cansado, tanto, que parecía no querer reaccionar. De fondo podía
escuchar muchos murmullos, pude reconocer bastante bien de quien eran esas
voces.


 


Al principio no
sabía que es lo que me había pasado para sentirme así, hasta que intenté pensar
y ahí es cuando lo recordé todo, recordé el tiempo que llevaba encontrándome
mal y recordé lo que había pasado con Blas.


 


Lo que no sabía
era cuanto tiempo llevaba así, si era un día, dos o más. Intentaba entender lo
que estaban hablando, pero lo estaban haciendo tan bajito que no conseguía
entender que es lo que decían.


 


Lo que sí
distinguí es de quienes eran las voces de cada uno de los iba hablando: escuché
a mi madre, a mi padre, también a mi hermana y a Iver,
estos dos eran inconfundibles no reconocerlos, pero la voz que me dio fuerzas
para abrir los ojos fue la Aksel, a él lo oí muy
cerca de mí.


 


Alguien me cogió
de la mano acariciándomela con mucha suavidad, ese gesto me hizo tranquilizarme
un poco.


 


—Vamos, Kala, abre esos ojillos ya, que aquí hay muchas personas
que quieren que los veas —me decía alguien que no conocía.


 


Con mucho trabajo
fui abriendo los ojos, al principio los abrí y los volví a cerrar porque había
demasiada claridad y me molestó un poco. Hice varios intentos más hasta que por
fin los pude mantener abiertos.


 


Al primero que vi
fue un hombre casi encima de mí, se veía con cara de buena gente.


 


—Eso es, vamos a
ir poco a poco.


 


—Agua, por favor
—es lo único que pude decir, ya que sentía la garganta demasiado seca.


 


Una mano me acerco
un vaso de plástico con una cañita.


 


—Solo un poco, no
sabemos cómo lo puede tolerar tu cuerpo. Soy el doctor Anderson —me dijo el
hombre con bata blanca que me estaba hablando—. ¿Entiendes lo que te estoy
diciendo? —Afirmé con la cabeza— Bien. ¿Recuerdas algo o sabes dónde estás? —“Claro
que lo recuerdo todo, como si hubiese sido hoy mismo” pensé. Le
volví a decir que sí con la cabeza—. Eso está muy bien. Tus pupilas tienen
bueno reflejos, ahora solo te lo tienes que tomar todo con mucha calma, ¿vale?


 


—Sí —le contesté.


 


En mi campo de
visión entró Aksel sonriendo. 


 


—Hola, nena —besó
mi frente—, te has echado un buen sueñecito —habló para quitarle importancia a
todo lo que había pasado.


 


—¿Cuánto llevo
aquí? —quise saber.


 


—Una semana, sé ve que te hacia falta de dormir —a él se le veía con
muchas ojeras y mucho más delgado.


 


—Roncas mucho y no
me dejas dormir, así que tenía mucho sueño acumulado —dije, causando risas a
los que había en la habitación.


 


—Cuñado, no seas
acaparador y aparta que quiero darle un beso a mi hermana —tiró del brazo de Aksel para apartarlo de mí.


 


—Hola, ¿Cómo está
mi sobrina? 


 


—Anda, mira ella
que se ha despertado y ahora puede ver el futuro —rio—. Todavía no sabemos lo
que es.


 


—Va a ser una niña,
ya te lo digo yo —tenía la certeza que de verdad iba a ser una niña y no me
bajaba de mis treces.


 


—Hola, cariño —mi
madre me abrazó, besándome por toda la cara.


 


El siguiente en
saludarme fue mi padre y el último fue Iver. Se
quedaron en la habitación un rato, en cuanto vieron que me iba a quedar dormida
se fueron todos menos Aksel. Él decía que se quedaba,
aunque mi madre le insistió que lo haría ella, él no quiso.


 


Por la tarde
vinieron a verme William y Henrik, eran unos encantos
de personas y por lo que me estuvieron contado, la noticia había corrido por
toda la empresa como la pólvora. Algunos incrédulos porque Blas hubiese hecho
algo así, pero siempre trasmitiendo su apoyo hacía mí.


 


Saber que eres
querida o que te tenían en buena consideración, te hacía sentir bien. 


 


Por lo visto, Aksel, había delegado en ellos para que fueran los nuevos
jefes de laboratorio y los puso a los dos, eso me alegró mucho, porque eran
unos buenos trabajadores y se implicaban mucho, no ponía en duda que iban a
desempeñar muy bien esos puestos tan bien merecidos.


 


—Ya sabes, nos
debemos una cena —me dijo William, porque todavía no la habíamos hecho desde
cuando lo dijimos.


 


—En cuanto Kala se ponga bien la hacemos en casa o en el lugar que
vosotros queráis —contestó Aksel.


 


—Nosotros no somos
mucho se salir, así que en vuestra casa estará perfecto —ratificó Henrik.


 


—Preciosa,
nosotros nos vamos ya para que puedas descansar, estamos en contacto —me dieron
unos besos y abrazos antes de irse.


 


En cuanto me quedé
a solas con Aksel se sentó en el filo de la cama
cogiéndome de la mano.


 


—¿Estas bien? —le
pregunté.


 


—Ahora sí, nena me
distes un buen susto, creí que te perdía. ¿Cómo no nos dimos cuenta antes de
que todo era por Blas? Es algo que no me voy a perdonar en la vida —sé le podía
ver a través de los ojos el sentimiento de culpa y era algo que no me gustaba
nada, porque ni él, ni yo, teníamos culpa de que un loco actuara de esa manera.


 


—Cariño, tú no
tienes la culpa de nada, ni tú, ni yo, ni nadie. La culpa la tiene solo Blas.
Espero que se tire muchos años en la cárcel.


 


—Nena, aquí las
penas no son tan altas, pero por lo que me ha dicho el detective, van a pedir
la máxima que son veintiún años —por lo menos me quedaba la esperanza que le
dieran la pena máxima, aunque no fueran tantos años.


 


—Y, ¿qué pasa con
el asesinato de Elías? —Quería saber qué pasaría en ese caso.


 


—La verdad ahí no
sé muy bien cómo se tiene que proceder, tampoco he hablado ese tema con nuestro
abogado, no he querido separarme mucho de ti, de hecho, todavía no he prestado
ni declaración.


 


—Quiero que cumpla
pena por esa muerte, sé que para ti a lo mejor no es agradable de escucharme
hablar de Elías, pero es alguien que estuvo en mi vida muchos años y murió
injustamente por unos celos enfermizos, quiero que se haga justicia, es lo
único que le debo para terminar de dejarlo en el pasado.


 


—Kala, te prometo que voy a estar a tu lado y que voy a
poner todos los medios necesarios para que pague por esa muerte —no me podía
creer la suerte que había tenido al encontrarme con Aksel,
porque era un hombre maravilloso.


 


—Gracias, no sabes
cómo agradezco el apoyo que me das —echaba de menos estar tumbada en la misma
cama que él, apoyando mi cabeza sobre su pecho—. ¿Por qué no te tumbas aquí
conmigo? —Ya me lo habían quitado casi todo por lo que me dijeron, solo me
quedaba puesta unas vías en uno de los brazos, así que si se tumbaba conmigo un
poco no tendría ningún problema.


 


—No quiero que te
hagas daño.


 


—Por favor,
necesito sentirte cerca de mí —puse cara de cachorrito abandonado y funcionó.


 


—Si te sientes
incomoda me lo dices.


 


—Contigo jamás me
sentiré incomoda, así esté al filo de un precipicio —le di un beso por encima
del corazón cuando apoyé la cabeza en su pecho.


 


Ahora si sentía
que estaba definitivamente en el lugar al que pertenecía. Tengo la fiel
confianza de que en esta vida toda pasa por un porqué, y aunque pueda sonar mal
y muchos no lo entendáis, ahora creo que todo lo de Elías pasó para que
conociera a Aksel. 


 


Como he dicho en
muchas ocasiones, Elías siempre formaría parte de mi vida, porque con él había
conocido el sentido de amar a una persona, compartir tu vida con ella y ser
feliz. Por desgracia él, no estaba, pero en parte gracias a él, había conocido
al que sería mi compañero de vida.


 


“Gracias por
ponerlo en mi camino, porque estoy convencida que lo pusiste tú, nunca te
olvidaré y siempre ocuparas un trocito de mi corazón”


 


  Le dediqué esas
palabras mentalmente y en cierto modo necesitaba dedicárselas porque sabía que
esto sería una despedida.


 


—No me has contado
si mi hermana le ha puesto las cosas muy difíciles al tuyo, quiero decir una
vez se han visto en persona —me reí, porque Ivy, algo
complicado seguro que se lo había puesto.


 


—A Iver le ha costado un poco convencerla, pero no te creas
que tanto, no sé si es porque le había pillado con la guardia baja por todo lo
que te ha pasado o son los efectos del embarazo —sentí como vibraba su pecho
por la risa contenida, seguro que estaba visualizando algo que había hecho o
dicho mi hermana—. Sea por el motivo que sea, lo importante es que están juntos
y que mi hermano a abierto los ojos con mi madre.


 


Pues menos mal,
porque esa mujer era una bruja de cuidado y mientras más lejos estuviera mucho
mejor para todos.


 


 








Capítulo 35





 


Kala


 


Dos meses después…


 


Parecía mentira
que ya hubieran pasado dos meses desde que estuve a punto de morir, pero aquí
seguía y totalmente recuperada. El hígado fue lo que más tardo en sanar, por lo
que me estuvo explicando el médico, fue porque es uno de los órganos que más
toxinas pueden absorber y por lo tanto tarda un poco más de tiempo en
expulsarlas en el tipo de envenenamiento al que yo había sido sometida.


 


Pero todo eso
quedó atrás, ya estaba completamente recuperada y hoy era un día muy especial
para toda la familia, porque hacía cuatro días en los que había ido a acompañar
a mi hermana a una ecografía.


 


En esa ecografía
nos iban a decir que era, si niño o niña, bueno, me lo iban a decir a mí,
porque mi hermana no lo quería saber hasta la fiesta de Baby
Showers, que era la que íbamos a celebrar hoy, lo
que no se esperaba ella era como iba a ser esa celebración.


 


Las chicas me
habían ayudado mucho con la organización, pero una de las cosas más importantes
que iba a pasar había sido gracias a Aksel. Él también
se había implicado mucho, estaba muy ilusionado con la llegada del bebé.


 


Por otro lado,
estaba mi cuñado, porque claro, Ivy no quería saber
el sexo del bebé, pero él se moría por saberlo. Intentó chantajearme con todo
lo que pudo, pero no lo logró y claro, como se suponía que yo era la única que
lo sabía no fue en busca de nadie más.


 


Y la realidad es
que se suponía que no tendría que saberlo nadie más. Con lo que no contaba era
con las artes que utilizó Aksel para sacarme el
resultado, porque se supone que soy fuerte, pero no tanto para lo que él me
hizo.


 


Porque claro, el
cuerpo es débil cuando estas en pleno acto sexual y tu pareja te niega el
orgasmo la veces que sean necesarias hasta que le dices lo que quiere saber, y
eso es lo que me hizo, negármelo hasta que no pude aguantar más y terminé
claudicando. Eso sí, bajo amenaza de castración si se le ocurría decírselo a
alguien. 


 


También fue mejor
para mí que Aksel lo supiera, porque para lo que
quería hacer me venía muy bien su ayuda, ya que el disponía de más contactos
que yo.


 


Mis padres habían
llegado la noche antes y se quedaron en mi casa, porque desde que Ivy se enteró que estaba embarazada estaba viviendo con Aksel, pero el piso no lo había entregado hasta que salí
del hospital, así que oficialmente esta era ya mi casa.


 


El Baby Showers lo
íbamos a celebrar aquí, ya que la casa era bastante grande y contaba con un
jardín inmenso, eso sí, de la comida se iba a encargar una empresa de catering.
Aksel se negó en rotundo a que cocináramos nosotros.


 


Por lo que la
misma empresa se encargó de proporcionarnos las mesas y las sillas, pero como
yo lo quería hacerlo en plan picoteo, pusieron mesas altas y taburetes y la
comida la irían sirviendo los camareros pasando con bandejas, nada de platos
grandes por personas. Quería mucha variedad, como las típicas tapas de España.


 


En cada parte del
jardín había globos en celestes, rosas claros y blancos, todos cogidos a unos
jarrones llenos de flores blancas, la decoración quedó muy fina y elegante. He
de decir que para la decoración también escogí una empresa especializada en
decoraciones de este tipo. Lo hicieron siguiendo las instrucciones de como
quería que quedara el resultado final.


 


Y cuando lo vi
todo montado, no me podía sentir más contenta, porque todo quedó tan bonito que
daban ganas de llorar, pero de felicidad, que conste.


 


—Hija, han llegado
tus amigos —dijo mi madre, saliendo al jardín con todos mis amigos pisándole
los talones.


 


—Wow… ¡Qué bonito! —se escuchó en coro.


 


—Sí, ha quedado
todo muy bonito, chicos, ya sabéis, cuando yo vaya a tener un niño quiero que
os esmeréis así también —los fui saludando uno a uno.


 


—Kala, siento decirte que por mucho que queramos, no podemos
hacer una cosa así, si no es con la ayuda de tu novio —dijo Dina—. Tenemos gusto,
pero de donde no hay, no hay —se encogió de hombro causando risas en todos los
que estábamos en el jardín.


 


—Me da igual que
pongáis una mesa de playa, lo que me importaría de verdad es estar rodeada de
todos vosotros.


 


—Venga, ¿Qué es lo
que queda por hacer antes de que lleguen los homenajeados? —dijo Henrik


 


—Pues la verdad,
ya está todo casi listo, solo falta que pongamos en aquella mesa de allí los
regalos —le señalé la mesa en la que había que ponerlos—. Si alguno me ayuda a
sacar de la habitación los regalos de mis padres, de Aksel
y mío, os lo agradecería mucho.


 


Algunos no, porque
me ayudaron todos. Si es que más buenos no podían ser. Pues ya estaba todo
listo, solo faltaba a que llegara mi hermana e Iver.


 


—Hija, ¿no crees
que te has pasado un poco? —me preguntó mi padre, cuando estábamos solos en la
cocina.


 


—Para mi sobrina,
todo es poco —me tapé la boca en el momento que se me escapó la palabra
sobrina.


 


—Ya no eres tú
sola la que lo sabes —dijo riendo—. Anda que también vales para guardar un
secreto —me dijo en plan broma.


 


—Padre, como digas
algo te mato y te entierro en este jardín —abrió los ojos de par en par al
escucharme.


 


—Que hija más
amable y con tan buen corazón tengo —ironizó.


 


—Sí, sí, todo lo
amable que tú quieras, pero como digas algo te mato —le hice la señal de pasar
el dedo pulgar por el cuello.


 


—¿Desde cuándo
tengo una hija mafiosa? 


 


—No, si mafiosa no
soy, pero tengo un novio que tiene mucho dinero para contratar a unos mafiosos
que te quitan de en medio sin dejar rastro.


 


—Me has acojonado
—hizo como si le dieran escalofríos.


 


—Anda, viejito
mío, ven aquí —abrí mis brazos para darle un abrazo.


 


—Ufff, primero me amenaza de muerte y después me llama viejo
—puso los ojos en blanco bromeando. Porque otra cosa no, pero bromas entre
nosotros nos hacíamos muchas, siempre desde el cariño.


 


—Uy, que me he
perdido aquí ¿Qué pasa? ¿Estás a falta de papitis? —dijo mi madre, llegando
hasta nosotros.


 


—Cariño, tu madre
se ha puesto celosilla —me guiño un ojo y los fuimos a ella para abrazarla uno
por cada lado.


 


—Quitaros ya, que
sois muy pesados —se carcajeó por las cosquillas que le estábamos haciendo.


 


—Nena, tu hermana
acaba de llegar —dijo entrando en la cocina cuando estábamos abrazando a mi
madre—. Uy, ¿alguien necesita mimos? 


 


—¡Qué va! Aquí
padre e hija, que parecen que están graciosos hoy —mi madre se separó de
nosotros.


 


—Hay que taparles
los ojos a los dos antes de que entren —le contesté a Aksel—.
Para tu hermano el lazo rosa y para mi hermana el lazo azul, están los dos en el
recibidor.


 


—Pues vamos,
porque me temo que si tardamos mucho tu hermana va a entrar sin esperar.


 


—Eh, señorita ¿A
dónde cree que va tan rápida? —cuando salí ella estaba a punto de entrar a
escondidas.


 


—Te dije que te
dieras prisa, ya nos han pillado —le dijo a Iver.


 


—Te han pillado a
ti, porque yo no he movido ni un pie —le contesto este en broma—. Cuñada
recuerda que si el bebé sale rebelde es a tu hermana.


 


—Vamos, que tú
eres un santo. ¿Dónde has dejado las alas, angelito? —le dijo mi hermana, dándole
un toqué en el pecho.


 


—Tengamos la
fiesta en paz, venga, es la hora de dejaros ciegos por un momento —saqué los
lazos del cajón del recibidor.


 


—Has pensado en
todo, por lo que veo —dijo mi cuñado.


 


—Aksel, toma tápale los ojos a tu hermano y yo a mi hermana
—le entregué el lazo rosa.


 


—Cuñada que te has
equivocado, le has dado el rosa para mí.


 


—Lo sé, no estoy
ciega, no soy tonta. Así va el juego, solo tenéis que dejaros de llevar —les
tapamos los ojos y los llevamos al jardín donde estaban todos esperando.


 


—No os podéis
quitar la venda hasta que os lo digamos —les dijo Aksel,
y los dos asintieron con la cabeza.


 


—Vale, pero no
tardéis que el bebé va a salir hiperactivo por vuestra culpa —ya claro, la
culpa era nuestra y no de ella, que estaba como una cabra “véase la ironía en
mis palabras” 


 


—Preparados,
listos… esperad, todavía no —los paré cuando estaban a punto de quitarse los
pañuelos. No pasaba nada, solo quería hacerlos rabiar un poco—. Venga, ahí
vamos, ala de tres, ¿vale?


 


—Kala o cuentas de una vez o no espero, tú decides —anda que
también tenía mucha paciencia.


 


—Ahora va de
verdad. ¡Una, dos y a la de… tres! —La cuenta la hicimos entre todos.


 


En el momento en
el que se quitaron las vendas y vieron todo se echaron a llorar, pero a llorar con
ganas y los dos y claro, como aquí la mayoría éramos unos sentimentales de
cuidado, ¿pues cuál fue el resultado? Que terminamos todos llorando como
magdalenas.


 


Pero que no
cundiera el pánico, porque esto también estaba previsto, en todas las mesas había
puestas unas cajas de tissues, así que
todo el mundo a llorar, que no hacía falta que se le limpiaran los mocos en las
mangas de los jerséis.


 


—¡Qué bonito, por
favor! —gritó Ivy mientras saltaba, lloraba y reía,
todo a la vez. Esta chiquilla era multifuncional—. Ains,
Kala, muchas gracias por todo —me abrazó con fuerza.


 


—Yo no lo he hecho
sola, todos los que están aquí han ayudado —porque no quería llevarme el mérito
yo sola, cuando no había sido así.


 


—Gracias a todos,
chicos, sois unos amigos ejemplares —agradeció Iver.


 


Los camareros
empezaron a repartir la comida y la bebida en cuanto les dije que podían
empezar. Y como no podía faltar pusimos buena música de fondo y entre bocado y
bocado no íbamos echando unos bailes.


 


Empezó a sonar la
canción, Bailando Bachata de Chayanne y Aksel se vino hacía mí, y me sacó a bailarla en medio del
jardín. Me dejó asombrada porque hasta ahora no lo había visto bailar. Ese
momento de bailar con él mirándonos a los ojos y con esa letra tan bonita, fue
muy especial para mí.


 


Qué suerte la mía.


Que puedo verte al
despertarme cada día.


Y cuando viajo si
me da por extrañarte.


Tengo en mi
cartera tu fotografía.


No sé qué tienen
tus ojos, tus labios, tu piel…


 


¿Os imagináis a un
noruego bailando bachata? No, pues os aseguro que el mío lo hacía y tengo que
decir que demasiado bien, tanto era así, como que él era quien me iba indicando
los pasos a seguir. Me encantó bailar esta canción junto a él.


 


Al terminarla de
bailar, nos dimos un beso y al separarnos no dimos cuenta que estaban todos
mirándonos embobados.


 


—No se puede tener
un cuñado con más arte y que esté más bueno que el mío —gritó mi hermana.


 


—Cariño, al final
me voy a poner celoso, le voy a tener que decir a mi hermano que me enseñe a
bailar así para que me eches piropos —se cruzó de brazos como si estuviera
celoso.


 


—¿Te parece poco
el conguito que me has plantado? 


 


—Cariño, si sale
un conguito la cosa pinta muy mal. 


 


—Bueno si te hace
sentir mejor, me has plantado un mini salmoncito —de verdad que mi hermana no estaba
muy bien que digamos, menos mal que por lo menos tenía arte.


 


Por fin llegó el
momento especial y tan esperado por todos. Lo tenía todo calculado al
milímetro.


 


William y Henrik, se colocaron en extremos opuestos en el jardín,
preparados para darles a uno interruptores y que estos hicieran saltar por los
aires las bombas con el humo en color rosa.


 


Por otro lado, el
piloto de la avioneta me tenía que avisar cuando iba a pasar por encima del
jardín con una pancarta blanca y letras en rosa que decía: “¡Felicidades, vais
a ser padres de una niña!”


 


—Escuchadme,
cuando os diga tenéis que mirar al cielo, ¿estamos? 


 


—Sí —me
contestaron los dos a la vez.


 


—Bien, en tres,
dos, uno… Mirad ahora —les hice una señal a los chicos y en el momento en el
que paso la avioneta por encima, ellos hicieron saltar el humo rosa.


 


—¡Una niña, es una
niña! —gritaban mi madre y mi hermana a la vez.


 


—Kala, esto no lo voy a olvidar en mi vida, es la cosa más
bonita que he visto nunca —dijo con lágrimas en los ojos.


 


Iver
vino hacía su hermano y hacía mí, con el rostro bañado por la emoción y nos
abrazó a los dos a la vez.


 


—Kala, gracias, no solo por esto, sino porque gracias a ti
he encontrado a la mujer de mi vida y he recuperado a mi hermano. Desde que
apareciste por ese bar acompañado por Hedda, mi vida
cambió por completo.


 


—Calla ya, tonto,
que al final me vas a hacer llorar —me emocionó mucho con sus palabras.


 


La celebración
duró hasta bien entrada la noche, vamos, hasta que el cuerpo ya no pudo más.


 


 








Capítulo 36





 


Kala


 


Me había costado
la vida misma convencer a Aksel de que ya estaba más
que preparada para volver al trabajo, no quería que me metiera dentro de los
laboratorios por si había algún químico que me pudiera causar algún daño.


 


Si hasta me obligó
ir al médico para que le confirmaran que no iba haber ningún problema, pero
antes de volver mandó a tirar toda la ropa de los vestuarios aun habiéndolo
desinfectado el mismo día en el que casi muero.


 


Estaba obsesionado
con que me volviera a pasar algo. Podía entenderlo hasta cierto punto, pero
esto rayaba ya lo surrealista.


 


—Aksel, el médico ha dicho que no hay problema, has mandado
limpiarlo todo, no sé qué más quieres —le dije, empezando a enfadarme.


 


—Nena, es que te
podías quedar en casa un poco más, no digo que estés encerrada, incluso te
puedes venir conmigo a la oficina, pero no quiero que entres todavía en los
laboratorios —sé que había pasado mucho miedo, él, mucho más que cualquier otra
persona, pero no tenía que pensar más en eso.


 


—Tú mejor que nadie
sabe la seguridad con la que entramos y la ropa tan hermética que nos tenemos
que poner, así que se terminó ya de pensar, este tema queda enterrado hoy
mismo, ya no quiero volver a oír nada al respecto.


 


—Joder, nena,
siempre soy yo al que le toca ceder, alguna vez podrías hacerlo tú —ahí tenía
el pobre más razón que un santo.


 


—Vamos a hacer un
trato, me quedo esta semana todavía en casa, pero la semana que viene empiezo
ya, ¿hay trato o no? 


 


—Me parece
perfecto, para que veas que yo también voy a poner de mi parte, solo voy a ir a
la oficina por las mañanas y las tardes las dejo libre solo para nosotros.


 


—Sí es que eres el
mejor —pegué un salto y me enganché a él, rodeándole la cintura con las
piernas. Menos mal que tenía reflejos, porque por los pelos no nos vi en el
suelo.


 


—Nena, estas
fatal, creo que tu hermana te ha pegado parte de su locura.


 


—No creas, que la
suya se la pegué yo en mi juventud —le di un bocado en el cuello y después
aspiré su olor.


 


El perfume que
usaba me volvía loca. ¿Sabéis cuando oléis a alguien y os entran ganas de no
despegar la nariz de su cuello? Pues eso es lo que me pasaba con él. Por mí,
estaría todo el día con la nariz pegada a su cuello.


 


Él decía que lo
mío no era normal, porque muchas veces cuando me duchaba me echaba en el pijama
un poco de su perfume. Pero eso lo hacía en contadas ocasiones.


 


Vamos que no
penséis que iba todo el día oliendo a perfume de hombre, que no era así.


 


Cuando le mordí el
cuello para él fue como el pistoletazo de salida. Con las manos sobre mis
nalgas me las apretó un poco y me empujo sobre su cadera para rozar su miembro
con mi entrepierna.


 


Al tener solo una
camiseta suya puesta sin nada debajo el roce fue directo, provocándome con él,
que un calor me recorriera el cuerpo entero. Conmigo en brazos me llevó hasta
la mesa del salón sentándome en ella con él entre mis piernas.


 


—¿No te tenías que
ir a trabajar? —Me empecé a quitar la camiseta yo misma.


 


—¿De qué me vale
ser el dueño si no puedo hacer lo que yo quiero? —me acunó los pechos con sus
manos estrujándolos un poco, provocándome un jadeo—. Ahora mismo no hay nada
que quiera hacer aparte de follarte.


 


Agachó la cabeza y
se metió un pezón en la boca, lo chupó, mordió y beso hasta dejarlo
completamente erecto.


 


—Mmm… yo también prefiero que me folles —gemí.


 


Empecé a
desnudarlo mientras el seguía dedicándose a darles
mimos a mis pechos, alternándolos uno con otro. Tiró de mis piernas para
acercarme más al filo de la mesa y empezó a descender por mi cuerpo hasta
llegar a la unión de mis piernas, se puso de rodillas en el suelo y se metió de
lleno a chupar, lamer y penetrar mi vagina.


 


Dejé caer el
cuerpo sobre la mesa, porque el placer que me estaba dando era tan grande que
me impedía seguir sentada. El primer orgasmo me lo provocó solo con la lengua y
sin poderlo evitar arqueé mi espalda por completo sobre ella.


 


El segundo fue
además de con la lengua con los dedos, porque él no se movió del sitio hasta
que me hizo llegar al clímax esas dos veces y el
tercero, ya os podéis imaginar cómo fue.


 


No se terminó ni
desnudar, simplemente se abrió el pantalón y se los bajó un poco junto con la
ropa interior para penetrarme rápido. Eran embestidas fuertes, rápidas y duras,
pero muy, muy placenteras, tanto para él como para mí.


 


Me incorporé, tiré
de su camisa abierta, entrelacé mis piernas alrededor de su cintura para
sentirlo más cerca y lo besé. Fue un beso caliente, con lengua, con fuerza,
demostrando en él, lo que me hacía sentir.


 


—Definitivamente
esto es mucho mejor que ir a la empresa —seguía sin parar los movimientos en mi
interior.


 


—So… solo… hasta
que… yo vuelva —logré decir.


 


—¿Qué te pasa,
nena? —gruñó—, ¿Te cuesta trabajo hablar? —Otra penetración profunda— ¿Quieres
que pare? —Si para lo mato.


 


—¿Quieres parar?
—Dios bendito— Hazlo, pe… pero atente a… las consecuencias —Apreté más las
piernas a su alrededor.


 


—Ni el Apocalipsis
me detendría —me cogió de ambas mejillas y volvimos a besarnos hasta que nos
tuvimos que separar para poder respirar.


 


Salió de mi
interior, me hizo ponerme de pie para darme la vuelta y ponerme el pecho
apoyado en esa mesa que nos había servido de apoyo más veces de las que os
imagináis.


 


Separó mis piernas
con la ayuda de la suya, me levantó un poco el trasero, dejó un beso en el
centro de mi espalda y me penetró de una sola vez y de golpe.


 


—Dios, Aksel, un poco más y me atraviesas —no sabía si dijo eso,
en un grito, entre risas o entre jadeos. La cosa fue que me encantó.


 


—¿Te he hecho
daño? —Se detuvo un poco.


 


—Nooo —alargue esa O porque no quería que se detuviera—.
Sigue que estábamos en el mejor momento. 


 


—No quiero hacerte
daño —dijo, conteniéndose con las penetraciones.


 


—No me lo haces y
no quiero que te contengas, por favor, quiero que lo des todo —llevé el trasero
a su encuentro.


 


—Grrr… —gruñó— Eso ha estado muy bien, nena —Lo volví a
hacer.


 


En esa sintonía
seguimos, cuando me penetraba yo llevaba el trasero hacia atrás con fuerza para
ir a su encuentro. Cada vez sentía como se iba acumulando el placer por debajo
de mi obligo y por la forma de apretar los dedos en mis caderas también sentía
que él estaba igual de cerca que yo.


 


—No, no, esto es
demasiado bueno como para que acabe tan pronto —dijo cuando salió de mi
interior.


 


—Joder, Aksel, estábamos en la mejor parte —le dije, cuando me giró
y nos miramos de frente.


 


—Lo mejor contigo
es todo y no te quejes que después el placer es mucho más placentero —me
levantó a pulso y así, de pie me volvió a penetrar.


 


Nos llevó hasta la
pared más cercana, apoyándome en ella, empezó con las acometidas, me tenía cogida
por el trasero y yo lo estaba abrazando por el cuello. 


 


Con las miradas
entrelazadas, cargadas de sentimientos y palabras silenciadas en estos momentos
llegamos juntos al clímax. Nos dejamos envolver por ese placer que nos hizo
consumir por completo hasta que no pudimos aguantar más y nos dejamos llevar.


 


—No sé cómo tienes
tanta resistencia —dije, cuando recobré un poco el aliento.


 


—Pero te encanta
mi resistencia —empezó a caminar para el baño todavía conmigo en sus brazos y
él en mi interior.


 


—Ufff, no sabes cuanto me gusta
—le di un pico.


 


Llegamos al baño y
abrió el grifo para que empezara a salir el agua caliente, finalmente me dejo
en el suelo.


 


—No creo que te
valga este traje para ir al trabajo hoy —dije, cuando empezó a quitárselo para
meterse en la ducha junto a mí.


 


—No, esto no creo
que valga hoy, pero no me va a valer ningún otro, porque hoy me voy a quedar
contigo.


 


—Uy, que hoy mi
chico va a hacer pellas —me cachondeé y por reírme me dio una palmada en el
culo cuando pasé por su lado para meterme en la ducha.


 


La ducha fue
normal, que conste, no vayáis a pensar que hubo otro asalto ni nada por el
estilo. Si hubo muchos besos y mimos, pero de cariños, ahí lo sexual no tenía
nada que ver.


 


Que estaba
demasiado bien tener sexo, para que nos vamos a mentir, pero no siempre era
necesario. La mayoría de las veces, con un beso o un, te amo era más que
sufímente.


 


Como decía que no
iba a ir trabajar, después de la ducha llamé a mi hermana, por si les apetecía
que comiéramos los cuatro juntos. Por supuesto dijo que sí. Vamos que no se iba
a perder una en la vida.
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Aksel


 


Kala
se creía que yo no me daba cuenta, pero lo hacía. Estas dos últimas veces cada
vez que le vino el periodo pude ver cierta tristeza en sus ojos. Podía
entenderla, quería ser madre y con la hermana viviendo este momento puede que
le picara el gusanillo.


 


Sé que ella era
consciente de que era muy pronto para empezar a preocuparse, yo no lo estaba en
absoluto, algo me decía que el cuerpo era muy sabio y que todavía necesitaba un
poco más de tiempo para recuperarse.


 


 Kala, no me decía
nada para no preocuparme porque sabía las ganas que tenía de ser padre junto a
ella. De lo que parecía no darse cuenta es que todo carecía de importancia,
menos tenerla junto a mí.


 


Eso es lo único
que me importaba, tenerla conmigo y hacerla feliz todos los días de mi vida y
como su ánimo iba decayendo un poco por ese motivo, había decidido que quería
darle una sorpresa.


 


Evidentemente para
esto necesitaba la ayuda de mi cuñada. Iba a llevarme a todos nuestros amigos
de viaje y digo nuestros amigos porque los suyos pasaron a ser parte de los
míos también, igual que Einar se convirtió en el suyo
también.


 


Y en ese viaje mi
intención era pedirle matrimonio, sé que iba a decir que sí, a no ser que
quisiera reírse un poco de mí y entonces me dijera que no delante de todos. Era
broma, eso sé que no lo haría.


 


—Ivy, necesito que me ayudes y mantengas la boca cerrada
—porque ella no es que fuera muy buena guardando secretos.


 


—Me ofendes,
cuñado, sabes que soy una tumba.


 


—Ya, como cuando
hace dos semanas te conté que le había comprado el reloj que sabía que a ella
le gustaba. Te faltó tiempo para decírselo.


 


—Eso fue culpa de
tu sobrina.


 


—Claro, como la
pobre no se puede defender le echas la culpa —tenía salidas para todo.


 


—En serio, Aksel, no sé qué tiene esta la niña que me hace decir
siempre la verdad —estaba muerta de la risa.


 


—¿Dime que esa
escusa no te vale con mi hermano? —Porque como fuera el caso lo internaba en
algún lugar.


 


—No siempre, pero
la mayoría, sí —la madre que la parió.


 


—¿Queres saber de qué se trata o no? 


 


—Claro, ahora no
me puede dejar con la intriga. 


 


—Quiero que me
ayudes a encontrar dos villas en tu ciudad.


 


—¿Dos villas?
¿Para qué quieres dos villas? ¿Vas a dormir tú en una y mi hermana en otra?


 


—Si me dejas
hablar puede que te enteres para que las quiero.


 


—Tranquilo cuñado,
que pierdes la paciencia muy pronto.


 


—Paciencia la que
tuvieron tus padres contigo y la que tiene mi hermano ahora.


 


—Pues no te quito
la razón —se escuchó como reía a través del teléfono, porque aproveché para
llamarla cuando Kala estaba trabajando y yo en mi
oficina.


 


—Como intentaba
decirte, quiero dos villas que no estén muy lejos una de la otra y que sean
bastante grandes. Ahí nos vamos a repartir entre todos para dormir, porque
quiero que vayan todos nuestros amigos también y cuando digo todos, es todos.
Habla con ellos y déjales claro que todos los gastos corren de mi cuenta.
Quiero que estén todos presentes para pedirle a tu hermana que se case conmigo.


 


—Iver, que tu hermano le va a pedir matrimonio a mi hermana
—menos mal que sabía guardar secretos, pensé con ironía—. Mira qué
diferencia hay entre hermanos, yo voy a tener una hija tuya y no me has pedido
que me case —le decía a mi hermano.


 


—¿No eres tan
moderna? Pues pídeme matrimonio tu a mí —ahí le había dado su punto mi hermano.


 


—¿Podemos volver
al viaje? Ya si eso lo vuestro lo aclaráis más tarde.


 


—Que corta royos
eres, hijo mío —sacó su vena andaluza.


 


—Como te iba diciendo,
las dos villas, nos repartimos todos en ellas, pero la noche en la que le pida
matrimonio una de las villas tiene que quedar solo para nosotros y mientras que
esa tarde estamos en una que una empresa debe decorar la otra lo más romántica
posible. ¿Qué te parece? 


 


—Cuñado, me parece
que nos hemos equivocado de pareja, tú tenías que haber sido la mía —negué con
la cabeza riendo, porque con ella no se podía.


 


—                  
 Si eso, cuando me case con tu hermana, me
divorcio y después te pido matrimonio a ti. 


 


—No vas a tener ni
que casarte, porque cuando digan eso de: “si hay alguien que se
opone, lo haré yo” —no ponía en duda de que era capaz de hacerlo, aunque
fuera en broma.


 


—Ivy, no juegues con eso.


 


—Anda ya, eres más
tonto por pensar que haría eso, no sería capaz de hacer pasar a mi hermana por
eso, pero no niegues que sería un puntazo —Dios dame paciencia.


 


—Ivy, ¿nos centramos o no?


 


—Nos centramos.
Ahora en serio, puedes quedarte tranquilo que te voy a ayudar a organizarlo
todo.


 


—Gracias, cuñada,
a ver si puedes ser para este fin de semana, si no se puede pues para el
siguiente. Dile a tu padre que busque él las villas, ya que tiene contactos que
los utilice.


 


Me despedí en ella
y salí del despacho antes de la hora de la comida, me quería escapar a la joyería
para recoger el anillo que ya lo tenía encargado desde la semana anterior.


 


 


***


 


 


No sé qué hilos
habían movido mi cuñada y mi suegro, que al final lo habían conseguido.


 


—¿Estás lista? —le
pregunté al entrar en la habitación.


 


Ella pensaba que
íbamos a pasar el fin de semana con sus padres, lo que no sabía era que todos
nuestros amigos estaban allí desde el día anterior.


 


—Casi, dame unos
minutos que me maquillo un poco y nos podemos ir —me sonrío a través del
espejo—. Me encanta que te lleves también con mis padres y te guste ir a
visitarlos, la pena es que mi hermana y tu hermano, no puedan venir esta vez
con nosotros.


 


—Sabes que lo han
intentado, pero a Iver le surgió un viaje de última
hora y tu hermana quería acompañarlo.


 


—Lo sé, además de
que Ivy nunca ha estado en Viena y es una oportunidad
para que la conozca —le habíamos hecho creer que ellos se habían ido a Viena
por trabajo de mi hermano.


 


En cuanto se
maquilló nos fuimos al aeropuerto, lo bueno que tenía de tener un avión privado
era que ahorrabas las colas de embarque y todo lo que conllevaba viajar con más
personas, desde luego que cada vez estaba más contento con esta inversión.


 


Llegamos a la hora
prevista a España y mis suegros ya estaban esperándonos allí.


 


—¿No vamos a casa?
—preguntó cuando vio que el padre cogió un desvió distinto al que tenía que
tomar para ir a su casa.


 


—No, primero vamos
a pasar por una casa que le he buscado a Aksel —como
ella sabía que estaba buscando una casa aquí para cuando viniéramos, pues no
sospechó.


 


—¿No crees que es
demasiado grande para solo venir de vez en cuando? —preguntó, cuando su padre
aparcó en la villa.


 


—Sabes que me
viene muy bien invertir dinero —se encogió de hombros como diciendo que yo sabía
lo que tenía que hacer con mis cosas.


 


En el momento que
entramos se escuchó bien fuerte: ¡Sorpresa!, y Kala
se llevó una mano a la boca para tapársela quedándose congelada en el sitio.


 


—Pero ¿qué hacéis
todos aquí? —preguntó emocionada.


 


—Queríamos conocer
tu tierra y Aksel nos invitó —dijo William.


 


—Cariño, eres
demasiado bueno para ser real —me apretó la mano que me tenía cogida.


 


—Todo es poco para
lo que te mereces —le di un beso—, pero esto no habría sido posible sin la
ayuda de tus padres y de tu hermana.


 


En ese momento
empezó la fiesta, porque a partir de ahí lo pasamos todos de maravilla.


 


—Einar, sino quieres que te corte las manos, no toques más a
Kala —era broma, pues mi amigo solo le había dado la
mano para ayudarla a levantarse.


 


—Madre mía, pues
sí que te ha calado hondo tu novia —puso los ojos en blanco.


 


—Creo que igual
que te está calando a ti cierta mujer que no dejas de mirar —me había dado
cuenta de que cada vez que veía a Ada no apartaba los ojos de ella.


 


—Tío, estas mal,
te crees que porque comas corazones todo el mundo también lo hace.


 


—Lo que tu digas, cuando te sientas preparado lo admitirás.


 


—Kala, haz algo con mi amigo, que me temo que está perdiendo
la cabeza.


 


—No, no, que yo
opino como él, también he visto las miraditas que le echas, pero que ella no se
queda corta y también te mira a ti con mucho interés.


 


—Mejor me voy a
beber un poco, no vaya a ser que termine como vosotros.


 


—Cuando termines
como nosotros, te vas a dar cuenta que es lo mejor que te ha podido pasar en la
vida.


 


—Sí, sí, lo que
vosotros digáis, pero a mí, dejadme en paz —iba diciendo mientras se iba.


 


—Cuando le toque
el turno ya se dará cuenta — dijo mi chica,


 


Le iba a pedir que
se casara conmigo delante de todos, pero la celebración seria solo nuestra, la
otra villa la estaban preparando.


 


A la señal de mi
cuñada todos hicieron un círculo dejándonos a nosotros en el centro. Kala los miró a todos extrañada y yo aproveche el momento
en el que estaba mirando a nuestros amigos para ponerme de rodillas y sacar el
anillo.


 


En cuanto se dio
cuenta me miró y se le saltaron las lágrimas.


 


—Kala, desde que llegaste a mi vida me enseñaste lo que es
el amor en todos los sentidos. Cuando estuve a punto de perderte, creí que me
moría, pero como siempre, me volviste a dar otra lección demostrándome lo que
era luchar de verdad por lo que se quiere y por eso mismo quiero que luches
junto a mí el resto de nuestras vidas. ¿Kala, me
harías el honor de convertirte en mi mujer y la futura madre de mis hijos?
—Tenía el rostro bañado en lágrimas.


 


—Sí, quiero pasar
el resto de mi vida junto a ti —me contestó llorando.


 


Le puse el anillo,
la besé, la abracé y después empezamos a recibir las felicitaciones de todos.


 


Esperaba que le
gustara la otra parte de la sorpresa, solo quería demostrarle todo lo que la
quería y lo importante que era para mí.
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Kala


 


No me esperaba
para nada lo que me encontré cuando llegamos a esa villa, y yo pensando que era
para verla porque Aksel quería comprar una casa aquí.


 


Fue una auténtica
sorpresa encontrarme a todos nuestros amigos aquí y todos estaban para una
misma causa, darme una sorpresa de pedida de mano.


 


Seguramente muchas
personas habrían tenidos pedidas de mano mucho más románticas, pero para mí fue
la mejor del mundo, porque todo lo que me hacía sentir feliz y querida lo tenía
aquí junto a mí, estos eran los recuerdos que se quedaban para siempre en
nuestros corazones.


 


Después de decirle
que sí me casaría con él, la celebración siguió su curso y creo que se nos pasó
a todos un poco la mano con la bebida, a todos menos a mi hermana, que no podía
beber.


 


Si hasta mis
padres estaban más achispados de la cuenta. Lo dimos todo, no paramos de
bailar, cantar, reír y hasta gritar. La cuestión es que con tanto beber tenía
que ir al baño urgentemente si no quería terminar haciéndome pis encima.


 


—Hedda, ¿me acompañas al baño?


 


—Sí, que yo
también tengo que entrar.


 


—Esperad que yo
también tengo que ir, además tengo preferencia —dijo mi hermana.


 


Lo que no nos
esperábamos ninguna de las tres fue ver lo que nos encontramos allí.


 


—Joder, ¡qué culo
tiene! —gritó mi hermana, cuando vimos a Einar con
los pantalones por debajo de dicho culo y entre las piernas de nuestra querida
amiga Ada.


 


—Ya os vale, que
la casa tiene muchas habitaciones —les dijo Hedda.


 


—¿Os importaría
salir para que podamos arreglarnos? —dijo Einar con
media sonrisa. Encima era exhibicionista.


 


—¿Qué dices?, ¿y
perderme la mejor parte? Tu estas mal de la cabeza.


 


—Chicas, que a mí
no me apetece que me veáis hasta el alma —dijo Ada muerta de la vergüenza.


 


—Ada, chica, lo
quieres todo para ti, que te de mandanga y encima que no veamos nada —volvió a
decir mi hermana. yo estaba todavía que no daba crédito.


 


—Por nosotras no
parad, que vamos a otro baño, da muy mal rollo dejarlo a medias —les dijo Hedda, tirando de nosotras hacia otro baño.


 


—Te lo agradezco, Hedda, te debo una —grito Einar,
por encima de su hombro para que lo escucháramos.


 


—¿Habéis visto que
culo tan durito tiene Einar? 


 


—Sí, Ivy, lo hemos visto, no estamos ciegas. Ahora lo importante
es como me voy a sacar esa imagen de mis retinas —me
iba a dar una vergüenza enorme mirarlo a la cara y eso que yo no había hecho
nada.


 


—¿Y para qué
quieres sacártelo de la mente? Para una cosa bonita que se ve de vez en cuando
—resopló.


 


—Ivy, últimamente estás muy salida.


 


—Lo sé, Kala, la culpa la tienen las hormonas.


 


—¿Has escuchado, Hedda? Con esto del embarazo le echa la culpa de todo a las
hormonas —puse los ojos en blanco y resoplando a la vez.


 


—Se me han pasado
las ganas de hacer pis, mejor me voy a buscar a mi chico que tengo que hablar
con él de algo que me acabo de acordar —se fue tan rápida que no nos dio tiempo
a decirle nada más.


 


—A decirle algo
dice, esta lo que quiere es que Iver le dé traca,
pero de la buena —afirmó Hedda y no me quedó más
remedio que darle la razón.


 


Después de usar el
baño volvimos a la fiesta.


 


—Cariño, tengo
algo que decirte —tiré de la mano de Aksel para
apartarlo un poco de los demás—. Cuando hemos ido al baño no te puedes imaginar
lo que hemos visto.


 


—Sí no me lo dices
no me lo puedo imaginar —rio.


 


—Tengo el culo de Einar grabado en las retinas —puso cara de, ¿qué me estás
contando? 


 


—¡¿Qué dices?!


 


—Pues eso, que
estaba en el baño con los pantalones por debajo del culo mientras que taladraba
a Ada —las carcajadas de él se escucharon por todo el jardín.


 


—Anda que también
ha tardado mucho en actuar, si es que este tío no tiene remedio —dijo sin parar
de reír.


 


—No te rías coño,
que le he visto el culo a tu mejor amigo.


 


—Nena, es un culo
como cualquier otro.


 


—No, como
cualquier otro no, que el suyo se veía que lo tiene bien puesto.


 


—¿Mejor que el
mío?


 


—Mejor que el tuyo
no lo tiene nadie.


 


—Ahora entiendo
porque tu hermana ha venido a buscar al mío con tanta prisa —no podía parar de
reír, y yo que pensaba que se iba a poner un poco celoso.


 


—Ella es muy
lista, ahora tiene la culpa de todo, las hormonas del embarazo.


 


—Seguro que mi
hermano, poco protesta por esas hormonas —no, estaba
segura de que por eso no fuera a protestar.


 


—No te estarás
quejando, ¿verdad? Porque yo no estoy embarazada, pero sexo tenemos todos los
días.


 


—Para nada, al
revés, estoy pensando que como te pase lo mismo que a tu hermana, me terminaras
matando, pero no me quejaré, te lo prometo, porque si hay que morir, que mejor
que hacerlo entre tus piernas —le di una colleja.


 


—Anda, caya ya,
bruto —dije riendo sin parar.


 


Estuvimos un par
de horas más con nuestros amigos hasta que Aksel me
sacó de la villa con la excusa de enseñarme algo. Cuando salimos de esta y se
dirigió para la de al lado, me extrañó mucho.


 


—¿Qué hacemos
aquí?


 


—Celebrar nuestra
noche los dos solos, es otra cosa que quiero que veas y espero que te guste
mucho —se puso detrás de mí y fuimos caminado abrazados así.


 


El jardín
delantero estaba solo iluminado por farolillos y muchas velas puestas a
distintas alturas, seguido de un camino de pétalos de rosas rojas.


 


Los pétalos
siguieron esparcidos por toda la entrada también iluminada con las mismas velas
del jardín hasta llegar a una habitación, desde donde salía una música muy suabe y romántica.


 


Me había quedado
sin palabras, estaba todo decorado hasta el mínimo detalle, podía mirar para
donde quisiera que todo estaba lleno de pequeños detalles colocados
estratégicamente para hacer del lugar un sitio mágico y de ensueño.


 


Era lo más bonito
que había visto en mi vida, os lo juro.


 


—Cariño, esto es
precioso —dije con un nudo en la garganta.


 


—¿Te gusta, nena?
Solo quiero demostrarte de todas las maneras posibles lo importante que eres
para mí —me giró porque todavía seguía abrazado mi espalda y me miró a los
ojos—. Nunca me voy a cansar de decirte que eres la mujer de mi vida y contigo
he conocido la felicidad, el amar de verdad y que me amen, porque hasta que no
has llegado tú, no sabía el amor que podía recibir de otra persona que no
hubiera sido mi padre. Contigo he conocido el amor de pareja, el amor de la
familia, esa familia que es de corazón y no de sangre. Gracias a ti lo he
conocido todo y lo tengo todo.


 


—Cuando te conocí,
pensaba que eras otra clase de hombre, pero al final me has demostrado quién
eres —le pasé la mano desde la ceja hasta la mejilla y de ahí a sus labios—.
Los dos hemos aprendido lo que es el amor de verdad y que es tan puro como lo
es el nuestro, que lo puede todo. Te amo, Aksel, con
todo mi ser, con todo mi corazón y con toda mi alma. Jamás lo dudes.


 


Nos besamos
demostrando todo lo que sentíamos el uno por el otro. Hoy no había prisa por
quitarnos la ropa, primero nos desnudamos con la mirada y después nos fuimos despojando
de la ropa poco a poco, mimándonos con cada prenda que iba cayendo al suelo.


 


Susurrando
palabras de amor y adorándonos con la mirada. Esta noche era nuestra, para
dedicarnos el uno al otro, para besarnos hasta la saciedad, para tocarnos hasta
el amanecer y para entregarnos para siempre. Esta noche era nuestra y de nadie
más.


 


Hicimos el amor
lento, sin prisas y sin necesidad de decir nada más, porque todo lo que nos
podíamos haber dicho, lo hicimos. Ya no quedaban palabras para describir estos
sentimientos, no más de las que nos habíamos dirigido.


 


Ahora solo nos
quedaba terminar de hablar con gestos, con gemidos susurrados al oído y con
jadeos saliendo de lo más profundo de nuestro ser.


 


El día de mi boda
no sé cómo iba a ser, supongo que especial y muy bonito, pero os aseguro que
como este no sería, este lo iba atesoran para siempre en mi corazón.


 


 


 








Capítulo 39





 


Kala


 


Un mes después…


 


La boda se había
organizado en menos de un mes, porque mi hermana decía que no quería ir gorda y
yo me negaba a tardar tantos meses en casarme, porque entre que ella tenía a la
niña y que después se recuperaba pasaría mucho tiempo.


 


Y la verdad que no
tenía prisa por casarme, total ya estábamos viviendo juntos, pero tampoco tenía
porque esperar. Así que aquí estaba con un vestido blanco y rodeada de todas
las mujeres importantes de mi vida. También he de decir que sin ellas esto no
hubiera sido posible, conté con toda la ayuda posible de todas.


 


Yo no quería una
celebración por todo lo alto, así que éramos los amigos de siempre y algunos
trabajadores más cercanos a Aksel, pero todos ellos
de confianza y lo quisimos hacer en nuestra casa, al igual que con la fiesta de
mi hermana, de todo se encargaría un cáterin.


 


El vestido tenía
escote de palabra de honor, todo de encaje y de cintura para abajo en corte
sirena. Lo que más me gustaba era lo cómodo que lo sentía, era una maravilla al
tacto y porque no decirlo, para la vista también.


 


—Otra copa —dijo Hedda, llenado de nuevo las copas de vino, porque era lo que
nos gustaba a todas.


 


—Esta os juro que
me la pagáis todas, me voy a vengar de todas vosotras —nos señaló a una por
una—. Cada fin de semana una de vosotras me va a hacer de canguro y todos esos
fines de semanas me pienso coger una buena borrachera.


 


—Ivy, no seas exagerada, hija —le dijo mi madre, dándole un
beso.


 


—Joe, es que yo quiero una copa, pero el conguito que llevo
dentro no me deja —parecía una niña chica.


 


—Ivy, tú no habrás engañado a Iver
con un negro, ¿verdad? Lo digo porque no paras de decirle a la pobre niña
conguito —le dijo Dina.


 


—Qué dices, loca.
Lo que pasa es que empecé a decirlo para hacerle rabiar y ahora se me escapa
solo —de verdad, aunque fuera a ser madre no iba a madurar nunca.


 


—¿Otra copa?
—volvió a preguntar Hedda.


 


—Pero si todavía
tenemos la de antes. ¿Tú que quieres, que vaya del brazo de mi padre haciendo
eses? 


 


—Mujer que te vas
a casar por última vez en tu vida, habrá que celebrarlo —corroboró Ada.


 


—Mira la calladita
del grupo, te estas echando a perder por culpa del culo duro —dijo mi hermana.
porque a ella no se le olvidaba el culo de Einar y
Ada seguía con él.


 


—Es que mi chico
me está enseñando muchas cosas.


 


—Sí, ya nos
podemos imaginar qué tipo de cosas —le contestó Hedda,
y nos echamos todas a reír hasta que por la puerta apareció mi padre, para
llevarme de su brazo al altar.


 


—Chicas, ha
llegado la hora —dijo cuando entró—. Hija, más bonita no puedes estar —me dio
un beso en la mejilla.


 


—Gracias, papá.


 


Las chicas y mi
madre su fueron todas para abajo para ir ocupando los asientos que habían
puesto justo delante de altar.


 


—¿Estas nerviosa?


 


—No, papá, creo
que estoy tranquila de más o es el efecto de las copas de vino que me tomado.


 


—Anda que no sois
peligrosas todas juntas —se carcajeó.


 


—Pues menos mal
que la más peligrosa de todas no puede beber —si mi hermana hubiera podido
beber no podríamos haber encontrado cualquier cosa en la boda. Era así y no las
tenía todas conmigo.


 


—No cantemos
victoria que con ella nunca se sabe —anda que no conocía bien a su hija—. Ahora
hablando en serio. Hija, no sabes lo feliz que me siento al verte así.


 


—Lo sé, papá —me
cogí de su brazo y empezamos a bajar las escaleras.


 


Al llegar abajo y
ver como había quedado todo, me quedé prendada, la
decoración era sencilla, no quería que nada fuera ostentoso y la verdad que la
decoradora había sabido captar muy bien que es lo que quería.


 


Pero lo mejor y
más impresionante de todo estaba esperándome en el altar junto a mi madre.
Cuando mis ojos conectaron con los suyos, todo lo demás dejó de existir para
mí.


 


—Nena, estas más
bonita que nunca —me dio un beso en la frente.


 


—Tú sí que estas
impresionante, estoy deseando saber que escondes debajo de ese traje.


 


—Como si no lo
tuvieras más que visto.


 


—Mirar tu cuerpo
nunca será suficiente.


 


—Hija, que todavía
estoy a tu lado —dijo mi padre, rojo como un tomate.


 


—Nada, papá, tú
como si no hubieras oído nada.


 


La ceremonia fue
muy corta, como los dos lo habíamos decidido, lo impórtate era estar
celebrándolo con la familia y los amigos.


 


En la celebración
sí que lo dimos todo, nosotros y todos los invitados, hasta los trabajadores de
la oficina.


 


La comida estaba
exquisita y la atención de los camareros fue inmejorable y cuando creía que no
podía salir nada mejor y más bonito, las chicas prepararon un escenario para
que iniciáramos el baile como marido y mujer.


 


Todos los
invitados tenían bengalas en sus manos y en el momento en el que empezó a sonar
la canción apagaron todas las luces y encendieron dichas bengalas. Fue un
momento muy bonito, cuando la canción fue avanzando todas las parejas se fueron
uniendo a la pista de baile.


 


—Yo quería haber
contratado a un stripper, pero Iver se negó en
redondo —dijo haciendo pucheros.


 


—Cuñada, si lo
llegas a traer te expulso de la familia —le dijo el que ya era mi marido.


 


¿La noche de
bodas? Pues la noche de bodas os podéis imaginar cómo fue, mucho sexo y poco
dormir.


 


 


***


 


 


La luna de miel
iba a ser en Grecia, siempre había querido ir a ese país y Aksel
quiso complacerme. Íbamos a conocer durante quince días su capital y
posteriormente algunas de sus islas. 


 


La primera parada
fue como he dicho antes fue Atenas, aquí pasamos cuatro días, en los que vimos
todo lo más importante, como: La Acrópolis, el Templo de Atenea Niké y el
Barrio de Plaka entre otras muchas cosas, pero este
último fue lo que más me gustó de Atenas.


 


Tenía unas calles
que te invitaban a pasear por ellas. La única pega que podía ponerle era que
estaba demasiado masificado y costaba mucho caminar, pero como bonito lo era y
mucho.


 


La comida estaba
muy buena, con una mezcla de sabores increíbles. 


 


La primera isla
que visitamos como no podía ser otra fue Mykonos,
está fue una experiencia increíble, nada más pisarla nos atraparon las vistas, todo
tan blanco y con esos azules a pie de mar, parecía que estabas en el paraíso. 


 


Aquí no quedamos
otros cuatro días, nos hospedamos en un hotel a pie de playa, por lo que del
mismo hotel podíamos movernos con facilidad y recorrer todas las calles con tranquilidad,
parando de vez en cuando en cualquier bar que nos íbamos encontrando y así
poder ir disfrutando de sus distintos platos, todos y cada uno de ellos con
unos sabores al más puro estilo mediterráneo.


 


La siguiente isla
fue Naxos y en esta decidimos que nos íbamos a quedar
en Chora, ya que era el mejor punto de partida para ir de un lugar a otro. Una
de las cosas que más nos gustó de aquí fue el Templo de Apolo, que no era otra
cosa que una puerta construida en la antigüedad para honrar a unos de sus
dioses. De esta isla disfrutamos tres días.


 


Y los cuatro días
restantes que nos quedaban los dejamos para disfrutarlos en Santorini,
vamos no me iba de Grecia sin pisar Santorini ni
loca, que sé que es una de las islas más visitadas, pero como era mi luna de
miel, decidía yo.


 


En esta isla nos
decidimos por el pueblo de Oia, este pueblo fue amor
a primera vista, con sus casitas blancas y techos en forma de cúpula en color
azul, y sus molinos salpicados por distintos lugares. Fue como estar viendo la
típica postal que todo el mundo se puede imaginar al pensar en Grecia.


 


—Cariño, de todo
el viaje me quedo con esta isla y este pueblo.


 


—La verdad, es que
es de los más bonito que hemos visto.


 


—Gracias, por
cumplir otro de mis sueños —le dije abrazada a su cintura y mirando desde la
terraza todo el pueblo.


 


Porque en esta
ocasión en vez de quedarnos a pie de playa, quisimos hacerlo en las alturas,
para así tener unas mejores vistas de todo el pueblo.


 


—Ven, vamos a
hacernos un selfi con el pueblo de fondo y se la mandamos a tu hermana.


 


—Mira que eres
malo —dije riendo, porque a él también le gustaba mucho buscarle la boca a mi
hermana—. Como se le antoje venir, le va a estar dando la tabarra hasta que tu
hermano la traiga.


 


—No te preocupes,
les voy a regalar este mismo viaje a los dos para después de tener a la niña
—veis, lo que yo decía, mejor corazón no podía tener.


 


—Aksel, hoy que es nuestra última noche aquí te quería decir
algo —me puse delante de él—. Espero que no te enfades por haber tardado unos días
en decírtelo.


 


—No me voy a
enfadar, nena, creo que sé lo que es y estaba esperando el momento para que me
lo confirmaras —tenía un brillo especial su mirada—. ¿Estas embarazada? —Asentí
con la cabeza muy emocionada.


 


—¿Cómo lo has
sabido, si no tengo ningún síntoma? 


 


—Primero: no has
bebido nada de alcohol estos días y segundo: conozco tu cuerpo como la palma de
mi mano y estos —me cogió los pechos— se han puesto más grande —me los tocó con
suavidad.


 


Y así empezó
nuestra noche y terminó la luna de miel, una que se quedaría grabada para
siempre y que sin duda alguna repetiríamos alguna vez.


 








Epílogo





 


Aksel


 


Diez años después…


 


—¡Hans, te he
dicho qué no! —escuche de gritar a Kala.


 


—Jo, mamá, ¿Por
qué mi prima puede ir y yo no? —Protestó mi hijo.


 


Sí porque teníamos
a Hans que tenía nueve años, le pusimos ese nombre por mi padre, así lo quiso Kala y así lo hicimos.


 


—Porque tu tía es
una inconsciente.


 


—Pero también
están los abuelos allí —madre mía, este hijo mío había salido cabezón como él
solo.


 


—Pero desde aquí a
allí vais solos.


 


—¡Papá! Dile a
mamá que me deje ir con la prima hasta casa de los abuelos.


 


—Hans, no grites
que vas a despertar a tu hermano, y me ha costado mucho trabajo que se quede
dormido.


 


De este que estaba
hablando mi mujer era mi hijo pequeño y se llamaba Aksel
como. Por fin después de cuatro hijos me había tocado el turno de ponerle mi
nombre.


 


Empiezo desde el
principio para que os sea fácil conocerlos. El primero como habéis visto era
Hans y tenía nueve años. Era pura fuerza y cabezonería, pero de todos era el
que más empatía sentía por todos. 


 


Después iba mi
hija, la princesita de papá, ¿Qué porque era mi princesita? Pues porque era la
única que iba detrás de mí por donde quiera que me moviera por la casa, ella
era Emma, como mi suegra.


 


Sí, los nombres
familiares eran los que habíamos utilizado para nuestros hijos. Emma tenía
siete años y era igual de dulce y de buen corazón como su madre, con la
diferencia de que me quería más a mí que a ella, pero no le digáis nada que se
pone celosa.


 


El tercero era mi
hijo David, como mi suegro. De los cuatro este era el más independiente y el
que menos ruido daba. Se solía entretener con cualquier juguete y así podía
pasar hora y horas. David tenía cuatro años.


 


Y por último estaba
Aksel, que solo tenía diez meses, pero este venía
apuntando maneras, o por lo menos con buenos pulmones, de los cuatro era el más
llorón, al menos que yo recordara, aunque Kala me
daba la razón y si a llorón le tenemos que sumar que dormía poco, se nos hacían
los días más largos.


 


Así que se podría
decir que nos habían cundido estos diez años, y en todos estos años nos
veníamos en verano a la ciudad natal de Kala. Al
final habíamos comprado las dos villas que alquilé cuando le pedí matrimonio a Kala.


 


Nosotros nos
habíamos quedado con la que decoraron esa noche y a mi hermano y a su mujer les
regalamos la otra. Mis suegros se mudaron a un chalé que había a dos calles de
nuestras villas, así que los veranos los pasábamos en familia.


 


Y por eso estaban
discutiendo mi hijo y su madre, porque él se veía muy mayor para ir solo a casa
de sus abuelos y Kala, lo veía todavía muy pequeño.


 


—Hans, no levantes
la voz o esta noche te quedaras a cuidar de tu hermano cada vez que lloré
—llegué hasta ellos. Era decirle eso a mi hijo y bajaba el tono de voz al
momento.


 


—Pero, papá, los
abuelos viven a dos calles y mamá se piensa que todavía soy un bebé, por favor,
dile que me deje.


 


—¿Qué hemos
hablado varias veces? Sabes que ni tu madre me lleva la contradictoria cuando yo
digo algo ni yo a ella. Aquí respetamos lo que nos digan.


 


—Lo sé, pero es
los tíos dejan ir a mi prima y solo es un año mayor que yo —en el momento que
se le empezaron a aguar los ojos, sabía que Kala
claudicaría.


 


—Te dejo con la
condición de que en cuanto llegues me llames con el teléfono de la abuela
—veis, lo que os decía, al final lo dejó.


 


—Gracias, mami,
eres la mejor.


 


—Anda, pelota,
vete antes de que me arrepienta y te vea tu hermana —le contestó su madre.


 


Hoy no íbamos a ir
a casa de mi suegro porque esta noche teníamos una barbacoa familiar. Durante
dos semanas completa la villa de mi hermano y la mía se iban a convertir en un
desmadre total.


 


Nuestros amigos
estaban a punto de llegar para pasar aquí sus vacaciones.


 


—Nena, creo que
para el año que viene va a ser mejor que le alquilemos a los chicos dos chalés,
nos vamos a volver locos estas dos semanas.


 


—No sé para qué
dices eso, todos los años dices lo mismo y después eres tú el que no quieres
que se queden en otro sitio —vino hacía mí y me abrazó por la cintura.


 


Después de estos
diez años la pasión que teníamos al principio seguía intacta, el único problema
es que con los niños se nos complicaba un poco a la hora de llevarlo a cabo,
pero nosotros nos buscábamos todas las mañas posibles para dedicarnos esos
ratos de soledad y mucho placer.


 


Para que os hagáis
una idea de lo que había crecido la familia os lo voy a contar…


 


Mis suegros
seguían igual que siempre, bueno, con la diferencia de que mi suegro ya estaba
jubilado, por lo que se iban largas temporadas a Noruega para pasarlas con sus
nietos, que, por cierto, no eran pocos.


 


Mi hermano y mi
cuñada se casaron después de nacer mi primera sobrina. Por cierto, ¿os acordáis
de mi viaje de luna de miel? Pues les regalé uno igual al nuestro como regalo
de bodas.


 


Como iba diciendo,
ellos tuvieron tres niñas, la primera en llegar fue Ivy,
como su madre y tenía diez años, la segunda fue Camila, y esta tenía ocho años
y la tercera Cloe, que ya tenía cinco años.


 


La primera y la
tercera se parecían mucho a mi mujer, la mediana era un clon a su madre, digo
en carácter, en el físico eran una mezcla de sus padres.


 


Mi amigo Einar, alias “culo duro” como le seguía diciendo de vez en
cuando mi cuñada. Sentó cabeza, sí, y la sentó con esa misma con la que lo
pillaron con los pantalones bajados, Ada. Ellos habían tenido un niño y a una
niña.


 


Después estaban
William y Henrik, que también terminaron casados y
adoptaron a un niño, estos eran un matrimonio digno de admirar, no solo como
matrimonio, sino como padres y buenos amigos, eran ejemplares.


 


Llegamos al turno
de Anders y Dina. Ellos no habían querido casarse ni
ser padres, decían que con todos los sobrinos que le habían salido tenían más
que suficiente. Eran felices así y nos alegrábamos mucho por ellos.


 


Y por último la
mejor amiga de Kala, porque mi mujer quería muchísimo
a todas sus amigas, pero como quería a Hedda no
quería a las otra, por muy mal que suene decirlo.


 


Hedda
tuvo un par de novios, pero ninguno llego a cautivar su corazón, palabras de
ella, no mías. Hasta que hace dos años encontró al indicado, Javier, un español
que conoció en uno de esos viajes que hacía junto a nosotros a esta ciudad y
desde entonces eran inseparables.


 


El caso fue que,
para irse Javier a vivir allí, necesitaba un puesto de trabajo, sí, pensáis
bien, porque se lo di yo, y no me arrepiento para nada, porque era un
trabajador ejemplar, tanto era así que se había convertido en mi mano derecha.
Ellos estaban esperando a su primera hija con mucha ilusión.


 


—¡Hermana! —entró
gritando mi cuñada.


 


—Shhh… como despiertes a Aksel te
lo quedas durante una semana —la amenacé y esta amenaza siempre surtía efecto,
porque le temían a mi hijo como si tuviera la peste.


 


—Cuñado, que los
chicos vienen ya de camino —habló muy bajito.


 


—Pues si están al
llegar, se fue a tomar por culo el sueño de mí hijo
—dije.


 


Y diez minutos
después se formó el tan temido y la vez deseado desmadre, que durante dos
semanas íbamos a tener.


 


En cuanto llegaron
todos nos fuimos repartiendo entre las dos villas, menos mal que eran muy
grades, porque si no, no sabía que íbamos a hacer.


 


Hedda,
Javier, Einar, Ada y los dos hijos de estos últimos
se quedarían en mi casa, mientras que Anders, Dina,
William, Henrik y su hijo se iban a quedar en casa de
mi hermano.


 


En cuanto todos
colocaron sus cosas en sus respectivas habitaciones, empezamos a preparar la
barbacoa, a la que se sumaron mis suegros con mi hijo mayor y mi sobrina.


 


Como os dije
antes, ahora que teníamos bastantes personas que nos echaran una mano con los
niños, cogí a Kala de la mano y nos fuimos para tener
un encuentro de esos que te hacían poner los ojos en blanco y contener gritos
de placer.


 


 












¡Hola!
¿Cómo estás? ¿Qué te ha parecido esta novela? Curiosidad de autora jeje.


 


Si
te gusta cómo escribo, disfrutas con mis historias, viajas a esos lugares donde
los personajes viven mil y una aventuras, y quieres estar al día de mis
novedades, puedes seguirme en la página de Amazon y en mis redes.


 


¡¡Nos
vemos por allí!!


 


Sarah
Rusell.


 


Facebook: Sarah
Rusell


Instagram: @sarah_rusell_autora


Página
de autora: relinks.me/SarahRusell


Twitter: @ChicasTribu


 


 


 


 








cover.jpeg
DEMUESTRAME
QUIEN ERES

SARAH RUSELL





images/00028.jpeg
—





images/00027.jpeg
—





images/00029.jpeg
—





images/00020.jpeg
—





images/00022.jpeg





images/00021.jpeg
—





images/00024.jpeg
—





images/00023.jpeg
—





images/00026.jpeg
—





images/00025.jpeg
—





images/00017.jpeg
—





images/00016.jpeg





images/00019.jpeg
—





images/00018.jpeg
—





images/00011.jpeg
—





images/00010.jpeg





images/00013.jpeg





images/00012.jpeg
—





images/00015.jpeg
—





images/00014.jpeg





images/00002.jpeg





images/00001.jpeg
SARAH RUSELL

DEMUESTRAME
QUIEN ERES





images/00004.jpeg





images/00003.jpeg





images/00006.jpeg





images/00005.jpeg





images/00008.jpeg





images/00007.jpeg





images/00009.jpeg





